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Capítulo 0


El primer baile del Globo

El verano luce con gloria sus temperaturas. Ese termómetro no representa una excusa para preparar la previsible apertura de «Escuela Mágica».

Sara aparca en el jardín salvaje de la puerta esplendorosa. Su primer paseo es al desván del gran caserón. Prefiere dejar allí las cajas de la mudanza. Quiere evitar pérdidas juguetonas.

Está intrigada observando los objetos de aquel semisótano. Forman un ritmo aparentemente irreconocible. Deja cuatro cajas apiladas, las considera una multitud dentro de su mantra: «menos es MÁS».

Al final del desván hay una vieja bola del mundo. Está posada en una mesa perdida. Es un globo terráqueo confundido por su falta de movimiento. Sara presencia la huella de España. Analiza la silueta del mapa como si mostrara respuestas a esa escuela que está por llegar.

Fija su atención ahora en una pizarra sin color. Los fragmentos de tiza en otra época saltarían de manos divertidas sin el maestro. Las donaciones para abrir llegan desde confines inimaginables.

El ambiente supera el misterio por la calidez de lo que se asoma. Entra luz por unos ventanucos pequeños y altos próximos al techo. El lugar transmite un curioso baile a motas de polvo suspendidas tras siglos de historia. Un tiempo sin hora, porque un reloj paralizado, oculta su desnudo cuerpo tras rollos de papel. Entre tanto caos, está a punto de orquestarse música, por eso el miedo hace mutis por el foro.

Sara sube las escaleras, gira su cuerpo atento ante la intuición de que algo la llama. Todo parece en su estado natural, sin alteraciones de época, excepto el giro fantástico y oculto que se ha marcado el globo terráqueo. Desde esos escalones de salida, no ve la geografía de la península, ni los brazos de África, solo una mancha verde con salpicaduras de azul. Su vista desafía a sus años, firme y convencida de que esa imagen es nueva. En lugar de bajar, frunce el ceño entre sorprendida y extrañada hasta que decide en segundos fugaces, no darle importancia a la bola del mundo y acudir arriba. Allí la espera un centro que desea estrenarse. Desconoce que acaba de ver los pilares de «Escuela Mágica».


Capítulo 1


Menos es Más

TRES HORAS ANTES

Sara espera que en el nuevo colegio se cuelen pocos objetos inservibles. Lleva tantas generaciones con este sueño, que el último salto representa un agujero sin tiempo.

«Menos es MÁS, menos es MÁS…», lo repite como una letanía convertida en mantra, mientras guarda libros en cajas. Esta mudanza parece una muestra de varias vidas. Su ligero cansancio la lleva a recordar la reflexión de un indio americano que ha leído en una obra, cuyo nombre no recuerda:

«El hombre blanco envuelve los regalos, los plastifica, les pone lazos y moñas… el hombre blanco es un ser extraño que olvida el regalo de la naturaleza, la maltrata para generar cosas inútiles, que ofrecer a personas que no ama…».

Esta maestra va acompañada de Abundancia, personaje deseando manifestarse en esta «Novela Juego», un género que despertó la obra «Educación Positiva» de una tal Elisa Macías Rivero.

La escuela crecerá en un entorno prodigioso de un bosque de la sierra. Desde su coche, el paisaje presenta toda la paleta de verdes. Árboles con mil historias.

Recuerda chispeante, el infinito regalo del cortijo donde se asienta «Escuela Mágica». Lleva ese nombre en su fachada y en las lindes del terreno cedido junto al viejo caserón. Da igual el número de hectáreas, la familia donante lo entrega repleto de amor. Al parecer habían encontrado una vieja carta del abuelo. Su deseo era que en esa naturaleza crecieran risas de niños. Sus nietos rememoran su frase favorita:

«…ríe, ríe todos los días y rompe la barrera del tiempo».

Solía marcarse una sonora carcajada para añadir:

«…ahora soy, solo SOY un niño de 97 añitos».

Las frases de ese abuelo le traen a la memoria sus clases de «Educación Positiva». Esta profesora de literatura tuvo la oportunidad de aprender mucho con esa asignatura optativa. Ofrecía lecciones para que los adolescentes hablaran en público, algo esencial. Sara cambió con ese trepidante curso. Mostró dinámicas de risoterapia y herramientas de oratoria. Lanzó con frecuencia una pregunta:

«¿PARA QUÉ ESTAMOS AQUÍ?»

Entre las conclusiones a las que llegó con su alumnado, se encontraba el «disfrute». Ese término políticamente incorrecto se traduce en ocio, consumismo y hasta en pereza. Pocas veces se admite el valor de «disfrutar» sencillamente de la vida.

La segunda respuesta más difundida sobre: «¿para qué estamos aquí?» está relacionada con el apoyo a los demás. Ayudarnos, poniendo nuestros talentos al servicio de otras personas.

Estas son historias pasadas de «Educación Positiva» que jugarán en las estancias de «Escuela Mágica», siempre que el lector tenga interés en descubrir: ¿para qué está aquí?


Capítulo 2


Aterrizando en la tierra

El verde tiene juegos de árboles que hablan a su paso, así es el entorno de «Escuela Mágica». Un lugar en el que los más pequeños se sienten en casa, conectados a la tierra. Sin embargo, algunos «niños» mayores: adultos de distintas épocas, tropiezan en los desniveles del terreno. Se asustan con los insectos traviesos y echan de menos el asfalto.

Cuando Sara sueña con la creación de este colegio, Pedro lee su mente. Necesitan un pueblo de sierra para construir la escuela de las escuelas: un espacio abierto a casi todo. Digo casi, porque dejan el terror y la violencia fuera, en la caja de los miedos.

Sara descuelga el teléfono, lo pone en manos libres para evitar el roce con sus oídos.

—¿Qué pasa Pedro?

El silencio es más largo del que permiten las nuevas tecnologías acostumbradas a la inmediatez. Otra voz humana confirma el contacto acertado.

—Lo tenemos, Sara, es una realidad, la familia quiere que las obras de adaptación terminen a finales de verano. Comenzamos el curso en septiembre —Pedro está tan emocionado que se queda sin aire, aunque consigue expresarse.

El grito de Sara al otro lado del móvil conecta sus corazones. Ríe y llora al mismo tiempo. A veces la comunicación de Pedro y Sara es tan fluida que las palabras nacen del alma, sin sonidos.

ANTES DE «ESCUELA MÁGICA»

Sandra revisa el documento. Su abuelo por fin descansa en paz. Él quería que la hacienda se convirtiera en un espacio para los niños, por eso cuando recibió el proyecto de «Escuela Mágica», supo que era lo que buscaban.

El abuelo de Sandra generó una herencia capaz de inundar a varias familias. Sin embargo la «Finca La Clave», estaba entre las más deseadas. Numerosas hectáreas y un caserón gigante con tantas habitaciones por descubrir, como vivencias que había tenido Cristóbal Bermúdez.

Su nieta recoge satisfacción. Por fin las máquinas trabajan para reconstruir la propiedad. El calor de las paredes está presente. Cristóbal dejó mucho amor saltando entre pilares. Septiembre se aproxima con pies firmes.
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Capítulo 3


Cruzar el umbral de «Escuela Mágica»

Es una puerta de madera de unas dimensiones gigantes, especialmente para aquellos de estatura inferior al metro. Es una entrada que parece crecer según el alumno. Si el visitante mide 1,90 se expande.

Un acto tan sencillo en «Escuela Mágica» desempeña un valor especial. El paso del umbral marca a los aventureros con reflexiones dormidas. Se despiertan ideas aparcadas para reciclar en la bolsa de «no puedo hacerlo» (dícese de una mochila que carga cada ser humano, a veces ligerita y otras repleta).

Cuando Sergio atraviesa este portalón siente más su enfado. Su padre lo ha traído hasta esta escuela «estúpida». Esa palabra de «bajita vibración» rebota deseando escapar.

No comprende qué hace para terminar 6º de Primaria en un cole perdido entre el campo infinito. Su mente parlanchina dice:

—Cómo es posible que me esté pasando esto. Mi padre se ha vuelto loco… y encima el sitio es cutre, menuda puerta.

Frena su discurso cuando una «Chatuca» le guiña un ojo de arcoíris de su portada. Sergio se siente más confundido. Cree que la falta de desayuno, la bronca y el dejar atrás a sus amigos, lo lleva a tener visiones.

Sonia entra con habilidad innata para flotar, como si sus pies no tocaran el suelo. No se cuestiona nada, esta nueva alumna defiende su «mente en blanco», su don para relajar cualquier ambiente. La tranquilidad la persigue entre sus rizos castaños. Acumula 11 años diferentes a los de Sergio, aunque comparte con él la llegada inesperada, eso sí, sin enfado.

El tiempo se detiene cuando mira el marco gigante del portalón. Retoma los pasos cuando una voz la invita a entrar. Alguien atrevido como Sofía, diría que las libretas del mueble de la entrada hablan. Las «Chatucas» aún no se han presentado. Sofía sí:

—Hola, ¿qué miras? ¿Te has quedado pillada?

Sonia despierta y por fin pone los pies en «Escuela Mágica». Las dos niñas escuchan una ovación de bienvenida. Miran a izquierda y a derecha, sin ver a nadie más.

—¿Tú has oído eso? —indica intrigada Sofía.

—Sí, parecían aplausos ¿verdad? —responde Sonia.

—Bueno, nena, te dejo que voy tarde el primer día y eso a mi edad es un comienzo chungo.

Sofía se aparta el cabello con fuerza. Viene con 15 años y un entusiasmo elegido. Ella sí quería estar en ese centro. Ha convencido a sus padres. Es consciente de que pocos están en secundaria. Se siente privilegiada de ocupar el puesto de las mayores, nada más y nada menos que 4º de la ESO.

El tropel continúa, el portalón gigante está abierto para acoger a más de cincuenta alumnos. Vienen con edades muy diversas. Algunos llegan incluso de distancias superiores a los 100 kilómetros, donde una capital los vigila. Esa ciudad mira estresada la calma de la sierra, observa esas enseñanzas perdidas en el campo. El alma de la escuela se enriquece con cada nueva pisada. Las paredes calientan motores para arrancar una gran maratón.
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Capítulo 4


La libreta te define 

La ternura salta de la cama y llega al trabajo. Pedro es un verdadero innovador, se atreve con casi todo. Desde que recibieron el «ok» para el nuevo centro acumula contracturas de tanto sonreír. No recuerda una época más feliz.

Confirmar sueños representa un torrente de alegrías. Hacerlo junto a alguien que llevas más de cuarenta años amando sin ni siquiera reconocerlo, roza el cielo de los placeres. Allí está Sara, envuelta en papeles de seda tras los ojos de Pedro. En realidad son facturas, proyectos curriculares, planes educativos y burocracia que salta de los cajones.

Por fin se encuentran. Es una pausa de sonrisas infantiles. Regresan a los 6 años que dejaron aparcados, a los primeros días en los que se vieron. Están pintando las paredes en la escuela, igual que ahora, solo que de otra forma.

Pedro se sorprende hasta de su respiración. Se considera un hombre maduro que no se emociona fácilmente, sin embargo lleva dos cursos de lloros pasionales. Muchos los oculta, otros se saltan su viejo uniforme de chaqueta cuadrada. Recupe cada día sus globos de imaginación. Cuando su vida estalló se había quedado con un único azul flotando. Ese color que lo envolvía de frío, de inspección y control.
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Las «Chatucas» son libretas tiernas. Hay muchas en el recibidor. Poseen tantas características como hojas viajeras. Cuando un habitante las coge como material didáctico, se reproducen. Por eso en los pasillos existe el juego «chatuquil»: las libretas que se guiñan las portadas unas a otras entre los brazos de sus dueños. Generan un ambiente de alegría, de olor a libro fresco de cole viejo, que pone una sonrisa a sus portadores.

Las «Chatucas» atesoran poderes para recordar momentos positivos. Guardan en su disco duro de papel, la esencia de sus escritores. Este elemento mágico se aprecia en los «ojos de arcoíris». Los «ojos marrones» no perciben esa realidad paralela. A veces la persona tiene el color castaño, no es necesaria su coincidencia, es decir, seres con ojos verdes ven la vida marrón y, seres con ojos marrones ven la vida en arcoíris.

Aviso al lector: adelanto de unas décadas donde la mayoría de la población ya vive con ojos de arcoíris. Han cruzado el umbral de «Escuela Mágica».


Capítulo 5


La llegada de Mario

La puerta entreabierta acaricia las luces cambiantes del otoño. El paso por ese gigante portalón de madera imprime un sello especial. Atravesar su umbral no deja indiferente a ningún ser humano. Mario mira sorprendido las «Chatucas» de la entrada danzando.

—¡Me gustaaa! —lanza Mario desde su escaso metro de altura. Su padre baja para observar qué le sucede.

—¿Qué te gusta?

—El baile —dice señalando a las libretas que frenan sus saltos ante el adulto.

—¿Por qué señalas a las libretas? Bueno, aquí seguro que bailas, es un cole chulo. Al menos eso nos han contado.

Avanzan por el primer pasillo, Mario aplaude la pasada actuación y su padre sonríe. Aunque su gesto se tuerce ante el recuerdo de sus días de párvulo. En lo que hoy llamamos infantil, el papá de Mario encontró mucho frío, no solo por el invierno escolar o las sillas verdes heladas; influyó la mirada reglada de la maestra. Una mujer angustiada con las mil normas impuestas por el ministerio de la época. No recuerda dibujos en colores, sus imágenes eran en blanco y negro. Ese escalofrío lo llevó a convencer a su mujer para matricular al niño en un cole tildado de diferente.

La clase de Mario, no es la clase de Mario. Allí ningún alumno tiene una estancia exacta. No es que el caserón se haya convertido en un palacio con mil habitaciones, simplemente no siguen un orden. He visto la 2, la 5, la 9, la 15 y después la 13…
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Capítulo 6


Salas para todos los momentos

El viejo nombre de la «Finca La Clave» se difumina con los carteles de «Escuela Mágica». Algunos se apoyan amigablemente entre los árboles de entrada, otros sortean el sendero de acceso hasta el portalón celeste profundo.

El objetivo de Sara cuando hablaba con los albañiles era que el colegio fuese un hogar.

El objetivo de Pedro cuando dialogaba con los decoradores era que el colegio fuese un hogar.

Esta casa grande nos llena a todos. Las clases o las habitaciones como las llaman, no siguen un orden establecido, en la 21 suelen estar los más pequeños, desde los 3 hasta los 6 años.

En la estancia 15 se encuentran los llamados a Primaria según marcan las administraciones. El gobierno permite que las escuelas rurales tengan los cursos juntos cuando son pocos alumnos. Aquí se mezclan intrépidos soñadores de hasta 12 años.

Falta en el recorrido del pasillo con varias puertas de salto, la sala 9. Es el territorio de los adolescentes de secundaria: conquistadores de personalidad.

Son habitaciones con vida propia: se integran, se separan y se vuelven a unir en un caos con bastante cordura. Puede que estemos acostumbrados a otros esquemas escolares.

Después pasearemos por la habitación de la música y los juegos, del cuerpo sano o por la habitación del pan, donde está el horno, un laboratorio para los sentidos. Fuera nos espera el invernadero sin plásticos y el jardín de los abuelos.


Capítulo 7


La mirada de Alfredo

Revisa los papeles con atención. Se cumple la normativa. Considera que un buen político aprecia la legalidad. Alfredo apuesta por la transparencia. No es un hombre rígido, se caracteriza por su sonrisa de fotografía que lo acompaña a cada acto.

Desde su papel de concejal, Alfredo Arjona sella su independencia en un gobierno local. Entre sus distintas funciones, la delegación de educación lo llama. Sin ser consciente persigue una gloria en las escuelas. Alfredo es tan atractivo como complejo. Aparca su mirada en Sara.

—Todo en regla, solo quería confirmarlo. Es un gran paso contar con un colegio innovador en nuestra sierra —sugiere buscando la admiración.

—Gracias, aunque el calificativo de innovador es atrevido.

—De eso nada Sara, estamos ante un cambio fundamental para la educación en España. Nuestra escuela servirá de ejemplo en otras muchas comarcas rurales y hasta en grandes ciudades.

—Paso a paso, estamos en los primeros días. Tendrá que finalizar este curso para hacer las valoraciones —matiza Pedro algo nervioso ante la tranquilidad de Sara y el realce de Alfredo.

—Mi discurso de apertura en la fiesta de bienvenida dejará claro que este centro concertado es un regalo —indica el concejal mientras se levanta para acompañarlos a la puerta de su despacho.

Sara le sonríe con mayor belleza. La luz de la profesora se adentra en la chaqueta de Alfredo, levanta la corbata y se cuela en el corazón. Pedro mira con miedo los efectos de su compañera en el político más allá de turno. Teme, teme que algo se caiga del guión de su vida recién nacida.

Cuando salen del ayuntamiento, Sara achucha de manera espontanea a Pedro. El director se derrite entre sus brazos. Tira sus temores por la borda y la besa con una pausa para mirar si los ven. Aún calcula sus pasos. Aprende a dejar el personaje de cobarde que se había impuesto. Sara pausa su ritmo. Armoniza sus días junto a Pedro. Se pasa estos primeros momentos de amor dando las gracias, se siente tan plena…

—¿Qué te parece, Alfredo? —cuestiona como una niña curiosa.

—Un joven repleto de energía. Se ve que quiere hacer muchas cosas en su concejalía de educación.

—Menudo joven, tendrá nuestra edad —replica divertida Sara.

—¿Te parecemos viejos? —indica alarmado Pedro.

—Nooo, estamos empezando esta historia.

La carcajada de Sara se mezcla con el pueblo regidor de la comarca serrana, donde habita «Escuela Mágica».


Capítulo 8


Los primeros secretos del globo terráqueo

En las profundidades del colegio nadie nota el movimiento. Es un giro inesperado del globo terráqueo. El desván cobra vida mientras las clases recogen charlas de bienvenida.

El grupo denominado por las administraciones como «infantil» pasea por la escuela. Son exploradores de manos pintadas. Descubren materiales naturales que están activos: barro y tintes de colores.

Mario disfruta de la libertad. Corre por el pasillo, la pared blanca se aleja de su pintura juguetona, no teme manchar nada. A sus 5 años de universo le suma ganas. Su primera trayectoria de cole marcó heridas. La comunidad educativa anterior se asentaba en la idea de «ser niño sin ser niño».

Mario se atreve ahora a levantar la mirada del suelo. Llega a uno de sus destinos: el jardín de juegos, un vergel de flores silvestres de otoño. Un granado da sus frutos, mientras algunos árboles se acomodan para la subida de los pequeños a sus «tronco-lomos».

La tierra está repleta de carreras. Una caída en esas velocidades no es extraña; por eso, Miguel, el maestro de infantil, no se sorprende. Observa a Mario en el suelo. Ha pasado su culete por el verde sin derramar una lágrima. Al contrario, porta una sonrisa de regalo para Raquel. Ella es una visitante temporal de 5 añitos. La hija de Pedro estará allí esa semana mientras comienza su cole oficial en la ciudad. Un permiso extraordinario de la mamá para que una familia separada entre en cordura.

Raquel le da la mano a Mario, la acoge para volver a poner los pies en el suelo. Admira a la niña, aunque ni siquiera sabe que representa esa emoción. La ve mayor, morena y dulce.

Puede que intercambien palabras y la cámara de la escribiente las pierda. Los pequeños conectan casi sin letras. Las risas los ayudan a subir a los árboles «peligrosos» ante la atenta visión de Miguel.


Capítulo 9


El comedor colorido

Reme juega con las verduras. Reparte zanahorias entre los chiquitines. Algunos atrevidos las muerden como chocolatinas nuevas, otros las analizan como un experimento.

Esta mujer tiene color en sus pestañas. Delgada y bajita, según como se mire, porque los peques la ven revolotear alto. Parece una mariposa con su cesta de sabores. Reme es la encargada del comedor. En una película convencional sostendría el papel de cocinera, aquí es artesana del gusto. Consigue modelar los alimentos para obtener su riqueza.

Julián acompaña a su mujer en este reto. Conforman una singular pareja plena. Cuando Sara los entrevistó, comprendió que la destreza manual de Reme era tan espectacular como la de su marido. Julián hace recetas fuera de la cocina. Talla madera, devuelve la vida de cualquier objeto a punto de alcanzar el contenedor.

Dos personas que se acarician ante los aprendices. El amor de Reme y Julián muestra una sencilla vida. Se aleja de enamoramientos fatales basados en las dependencias. Son dos inconscientes que se regalan «besos-semilla». Florecen en la alegría de los observadores infantiles.

El amor también está presente en la alimentación de «Escuela Mágica». Reme trocea las verduras al ritmo de canciones divertidas. Cuando ella canta pierde de vista el baile del calabacín con la berenjena, mientras el tomate se ruboriza. Sus platos imparten ternura en el estómago. Generan un apetito de ilusiones. Dan energía a los alumnos, a los maestros, a todos los seres vivos.

Hoy Reme lleva pocos menús preparados, aunque siente un escalofrío de nostalgia, como si la llamaran de otro mundo. Es la única persona que nota el segundo movimiento del globo terráqueo escondido en las profundidades del centro. Parece una invitación a una nueva vida.

—Nuestra artista de la cocina se ha perdido. ¡Qué raro! —replica la zanahoria preparada para entrar en el pastel.

—Creo que Reme esconde algo —comenta misterioso el plátano.

—¿Qué dices bobo? Es una mujer transparente. En sus ojos puedes leer lo que siente.

—Se ha quedado embobada con mi presencia divina —responde golosa la canela en rama.

—Cuidado, que regresa para terminar el pastel —advierte la zanahoria cerrando su boca.

Nuestra artesana retoma la tarea sabrosa de la tarta de zanahoria. Se había quedado ensimismada con los juegos que admira desde el ventanal de la cocina. Reme desea que todos aprueben sus platos. Busca el triunfo de las verduras, aunque en sus fogones no falta ningún alimento. Alberga el reto de mostrar otra dieta más saludable.

En las mesas del comedor hay pequeños jarrones con plantas aromáticas del jardín. La música comienza suave cuando el tropel accede de forma nerviosa a sus puestos. La televisión reina por su ausencia. Las pantallas no están instaladas en esta sala de gozo.

Niños de todas las edades comen juntos con los maestros. También están invitados los padres que llegan pronto a recoger a sus pequeños. Las puertas de este restaurante escolar están abiertas para cualquiera con amor.

Sara percibe la comida sabrosa. Mira desde la puerta principal las caras de sorpresa cuando los camareros sirven pizzas de verduras coloridas. Los propios alumnos se convierten en servidores de bandejas atractivas. En la asamblea general han votado a favor de hacer las tareas del «Restaurante Mágico», como ellos lo llaman.

Cada semana un grupo diferente sirve las mesas y otro las limpia. Aquellos que están en secundaria ayudan a los de infantil a poner los cubiertos. Todos trabajan o como diría Alonso Pulido, de Ahumor, todos «trasgozan». Esperan su turno para disfrutar en el comedor.

Como una buena mariposa, Reme vuela entre las mesas con dulzura y eficacia. Revolotea entre sus colaboradores y dirige la orquesta. Cuando los platos están llenos, los ayudantes toman asiento. Llega el momento para que un alumno acoja el privilegio de ser el «agradecedor». En estos primeros días algunos han dado las gracias cantando, otros a ritmo de rap con verduras y hoy le toca a Sergio. Guarda algo de enfado, aunque se transforma en extrañeza. Interpreta como absurdas las normas de este cole.

—Gracias…—Sergio se queda con algunas palabras dentro. Descubre que las letras están a punto de atravesar su boca. Por eso la cierra y se sienta rápidamente con la cuchara entre los labios. La fiesta gastronómica rompe en aplausos.

—Que soso Sergio, anda, deja la sopa y prueba la pizza —invita Sofía.

—Este comedor no deja de sorprenderme, pediría tres vivas por la cocinera, pero tengo la boca llena.

—Se llama Reme —responde serio Sergio.

—Jopeee… ¡estás vivo, jaja…! Creía que este guapo alumno era una sombra andante —comenta divertida Sofía.

Pedro se suma a la entrada. Acaricia la sala casi completa y la espalda de su amada.

—¿Me acompañas a un restaurante de lujo? —invita Pedro.

—Será un placer señor director.

Se dan la mano para entrar en el «Restaurante mágico». Pedro pierde papeletas de miedo a mostrar lo que siente. Está casi cómodo ante la señal de atención de algunos chicos que advierten su gesto de amor con Sara.

El postre de zanahoria parece que habla. La música ya no es tan suave, adquiere ritmos progresivos. Los que llevan impaciencia han engullido la tarta y ayudan a recoger.

Sergio mira el pastel como amenaza. Cree que les falta azúcar y chocolate, echa de menos los «dulces-muerte» en bolsitas de plástico. No ha hundido la cuchara en ningún último plato. Mila, una de sus maestras, lo mira. Confía en que el olor lo desborde para acabar con sus barreras.

—¿Tío, no vas a probar el pastel? —sugiere Sofía.

—No me gustan los dulces sin chocolate −desprecia Sergio.

—Yo también lo echo de menos, he hablado con Reme. Dice que mañana tendremos una sorpresa —explica ilusionada.

Como nuevas o viejas amigas, Sofía y Sonia se apartan. Son conscientes del tiempo que necesita Sergio de soledad para aventurarse en «Escuela Mágica». Su mochila es más pesada.

Sergio siente su vacío, desplaza la cucharilla y arroja en los labios cerrados la tarta. Su organismo entero se sorprende de la gran apertura de su boca. Acoge el postre como el mayor regalo de su vida. Asustado, descifra el placer de algo divergente. Sigue con la avalancha de su cuchara hasta que el plato se siente huérfano de «Dulce sin culpa», como diría Jorge Limón, un maestro de la cocina saludable.

Sergio se nota distinto, le falta algo. Quizás el enfado de tantos días, tantos meses, tantos años, se esté marchando. Cuando pone los pies en el suelo brota una vitalidad desconocida. Ahora puede correr en el patio. Está preparado para danzar por la tierra. Demasiadas reglas del pasado taponaban su sonrisa de niño.

Julián juega con su codo para despertar a su mujer. Quiere que Reme salga del disfrute del postre para ver el nacimiento de Sergio. Los dos se sienten plenos al mirar como Sergio deja el «Restaurante Mágico» con una tarta de zanahorias que le habla a sus células.

—Por fin Sergio prueba el postre, gran avance —matiza Julián— consigues milagros. Cuando termine de limpiar, voy a tallarle algún juguete de madera.

Reme sonríe complacida, lleva miguitas en la boca. Restos que Julián devora en sus labios. Otro beso prodigio que ilumina la escuela. Ella se levanta con energía tras unos alimentos saludables, aunque sus pestañas matizan un vuelo. Regresa esa sensación extraña de otro mundo de colores que la llama.


Capítulo 10


La risa de los abuelos

Entre los sueños de Sara y Pedro se encuentran las risas. Siembran carcajadas en las clases para que florezcan. En un centro «normal» hoy estaríamos en su primera actividad extraescolar.

El informe académico indica: «visita de abuelos al cole». La llegada de estos niños grandes, despierta curiosidad en los más pequeños. Salen de vez en cuando a investigar al gran portalón. El umbral de madera se siente más feliz con los nuevos visitantes.

El grupo viene unido tras bajar del autobús de excursión. Josefina es la primera niña de 86 añitos. Camina con agilidad para los observadores de 4 con narices pegadas a las ventanas.

La bella anciana se para ante la breve rampa de subida de la gran puerta. Espera la mano compartida de Roberto. Este abuelo divertido disfruta de los 80. Camina con unos pies que retan el cansancio, descubre sensaciones de sus 5 años. Observa con nitidez el campo de la infancia, mientras las libretas «Chatucas» le sonríen con descaro.

Roberto regresa al presente con los aplausos de los alumnos. Son adolescentes mezclados en el pasillo con peques que acaban de dejar los pañales. Una fiesta se presenta con la llegada de los más de veinte ancianos. Algunos tienen a sus nietos allí, aunque ese día los besos se suceden sin etiquetas, se convierten en abuelos de todos.

Las clases de música de Miguel, cuando deja a sus niños de infantil con Mila en primaria, dan sus primeros frutos. Una canción rompe cualquier tristeza, invita a bailar a los perezosos músculos de la edad.

Sofía descubre sus potentes cuerdas vocales que siguen su propio ritmo. El desentono es divertido. Sergio acompaña a la orquesta con un instrumento que golpear. Primero suave, después con brusquedad, soltando chispas del residuo de su enfado. Sonia no destaca, oculta bajo su capa de tímida. Lleva un regalo en su garganta, está a punto de enseñarlo. Roberto la mira con una sonrisa como pasaporte, Sonia suelta trabas para elevar su prodigiosa voz. Sube tanto el volumen que todos se callan. El silencio se funde con los sonidos de esta joven cantante.

Sonia despierta entre los bravos aplausos encadenados. El rojo pasión acude a sus mejillas encendidas, una alerta que no sabe apagar. Retrocede a las últimas líneas del coro y de la orquesta. La batería de Sergio tapa su vergüenza. Se protege con Sofía que la abraza entre besos de enhorabuena.

—¡Tía, qué pasada! ¡Enhorabuena guapa! —confiesa alterada por la emoción Sofía mientras la achucha sin pausa. Sonia tiene dificultades para articular palabras, así que le devuelve una sonrisa.

La llegada de Reme es nutritiva. Se desplaza como la mariposa de las comidas saludables. Trae con vuelo magistral el desayuno salado y dulce en el que no faltan las galletas recién hechas. Un condimento que calienta el cuerpo y el alma en otoño.

Roberto observa la herida de Sergio. Este abuelo porta el don de localizar las llaves que abren las emociones. Antes de que pueda hablar con él, toca reír con la dinámica del camello. Los alumnos explican a los invitados que pueden presentarse en este lenguaje internacional. Aquellos lectores que han visitado la Novela Juego «Educación Positiva» conocen de sobra los efectos de risoterapia de este juego.

Sofía se lanza con su lengua sacada. Se comprenden dos de sus tres palabras al estirarla de izquierda a derecha, como una camella sedienta.

—¡Holaaa, soooyyy Sofíaaa! ¿Y tú, cómo te llamas?—las palabras de la adolescente llegan traducidas por la escribiente.

El auditorio «abuelil», recibe a Sofía con carcajadas. La jovencita parece que suelta 10 de sus 15 años, la siguen sin pudor. Se presentan entusiasmados en lenguaje de camello, incluso la coqueta Josefina. En este evento, los profesores comparten risas en la sombra. Están casi como meros espectadores de una obra magistral.

La dinámica de risoterapia de «Islas de Libertad» no deja a nadie en tierra. (Véase el anexo de la Novela Juego «Educación Positiva» para ponerla en práctica). Antes del mimado almuerzo de Reme, llega el sol del jardín. Las nubes se apartan para que los visitantes recorran la «Finca La Clave».

Muchos abuelos regalan ideas para el incipiente huerto. Se ofrecen incluso voluntarios para sembrar con los chavales los primeros frutos ecológicos. En este espacio se desarrollan clases de ciencias naturales y hasta de matemáticas. Los agricultores cuentan las planteras, dividen los bancales y reparten de manera equitativa las azadas.

Entre los aprendizajes, está la Paciencia. Ella merodea entre futuras verduras para que los chicos tengan serenidad ante su espera. Cada fruto llega en su época oportuna. Los alumnos comprenden el mensaje.

El jardín de otoño contiene su propia belleza entre hojas caídas. Un lugar donde los columpios son libres de alcanzar las estrellas. Los niños se empujan con tanta fuerza como les permite el corazón. Son los minutos previos a la comida mágica de Reme.

Roberto está sentado en una buena piedra. No faltan bancos de madera, pero prefiere ese lugar estratégico donde aprecia los juegos sin fin. Ve como Adriana se monta en un columpio a sus 73 añitos, para elevar los pies. Los chicos quieren subir a Josefina, que se resiste ante el pavor a una caída.

El abuelo sonríe ante la viñeta de humor con la que disfrutan casi todos. Allí está a punto de abrir una puerta, Sergio busca la salida, prefiere huir de la alegría. A sus 11 años le resulta muy molesta esa prenda. Parece el uniforme escolar, la alegría en camiseta de colores.

Pedro invita a Sergio a salir a los minutos de ocio. Se aleja de todos, incluso de Sofía y Sonia, que lo buscan entre los árboles. Cree que está protegido en la parte alta, cuando descubre a Roberto sentado en su lugar favorito.

—¿Qué te pasa, hijo? — susurra Roberto.

—Nada, nada, no me pasa nada.

Las palabras del abuelo despiertan una verdadera explosión.


Capítulo 11


Los miedos de Sergio

El fuego avanza sin límites. Se agarra a las cortinas. Se come los muebles y se alimenta de las fotografías que prende. La explosión lo mantiene paralizado fuera, a tres pasos de la puerta de salida. Su nombre se repite de manera incombustible dentro, Sergio no contesta. Es una pesadilla real, aunque como en sueños, sus recuerdos de 4 añitos son vagos. Regresa al presente. Sergio y Roberto comparten piedra y dolor. Nadie ha conseguido entrar en su casa. Parece absurdo que un «viejo gruñón» cruce el umbral de esos recuerdos.

El abuelo Roberto le cuenta sus andanzas y su muerte. Sí, está vivo con 80, pero una parte de su alma se fue con 11, la edad de Sergio. Venía del campo, de cuidar animales. Entonces los niños trabajaban. Los gritos de otros chiquillos lo sacaron de su paseo.

—¡Tu madre ha muerto, tu madre ha muerto!

Esas voces despertaron a Roberto para acudir corriendo a la choza donde vivían. La escribiente no tiene palabras para recoger el dolor de un corazón roto, ni imágenes que robarle a la privacidad de una familia herida.

—¿Querías mucho a tu madre? —pregunta Sergio sin terminar de romper su barrera.

—A la persona que más he querido en mi vida —confiesa espontáneo Roberto, aunque cuando seca sus lágrimas interiores, añade— ¡la amo tanto, aunque no esté… Ella sigue enseñándome a querer a mis hijos, a mis nietos y también a mi mujer!

La pausa es seca. Comparten dolor y amor.

—¿Cuál es tu miedo, Sergio?

—¡Yo no sé si la quería, no contesté a sus palabras cuando me llamó en el incendio y se quemó por mi culpa!

El lloro es tan intenso como el torrente de liberación. Siete años escondiendo su desasosiego. El jardín observa la conversación, el resto acude al comedor escolar. Sara y Pedro frenan los pasos de la profe Mila, que quiere invitar a Sergio y a Roberto a comer. Se quedan solos ante la naturaleza, casi desnudos.

—Hijo, no sé qué pasó en ese incendio donde tu madre murió, pero tú no tienes la culpa.

—Eso me lo han repetido los psicólogos muchas veces — responde violento Sergio, mientras seca sus lágrimas.

—No tienes la culpa, porque la culpa no existe chaval—arroja Roberto. —Las personas tenemos responsabilidades, la culpa es de ideas religiosas.

La sonrisa leve de Roberto le devuelve la calma a Sergio. Se encuentran en un abrazo. El chico confiesa que su mayor alarma es desconocer sus sentimientos hacia su madre. Tenía 4 años cuando un vecino lo sacó de la entrada de su piso ardiendo. Realmente a veces acude a los recuerdos de otros, a las vivencias escuchadas… le falta la imagen real de su madre, sin fotos de ayuda.

—No tengas miedo Sergio. Prométeme que vas a vivir con pasión. Yo tenía como te he contado 11 años cuando mi madre murió y lo peor, fue que le dije muy pocas veces que la quería, quizás ninguna… eso nos sirve para aprender. Con 80 años las piezas que componen el puzzle de la vida se ven casi todas. Así que tú no eres culpable, ni siquiera responsable de la pérdida de tu madre. No pierdas más tiempo pensando si la querías, si te quería, porque solo tenías 4 añitos y el recuerdo no llega para tanto, punto. ¿Lo entiendes?

—Sí— es una afirmación sincera de los labios de Sergio.

Los dos dejan la gran piedra y caminan con firmeza hasta el comedor de Reme. Los sabores de la gastronomía del amor curan, paso a paso, las pesadillas dormidas de Sergio y Roberto.


Capítulo 12


El juego de los sueños

Qué es real, qué es ficción, números infinitos de una red digital se cruzan en las pizarras interactivas de «Escuela Mágica». Clase 17, estancia clasificada como «maldita», cuando atraviesas sus puertas, lee tus sueños y los representa.

Una mañana serena de diciembre los atrevidos alumnos pisan con fuerza sus paredes, sí, sus paredes. Es difícil localizar donde está el suelo. Las luces están apagadas. Entran Sonia y Sofía de la mano, aunque pertenezcan a cursos distintos. Agarran también a Sergio que se ha quedado rezagado ante la oscuridad.

Los peques de infantil, más cercanos a la imaginación, han decorado el espacio con la ayuda de los abuelos. Han construido una gruta de cartón como una cueva de los deseos.

Sara explica que esa clase va de sentir. Pueden llevar los ojos abiertos o cerrados. Breves luces adornan el pasadizo. Esos destellos generan sensaciones en el papel rugoso que se convierte en techo y pared. La profe está sentada en una alfombra junto a unas velas, próxima a la puerta de juego. Lleva en sus manos la piel curtida de su manuscrito secreto.

—¿Os apetece que leamos algún cuento de «Estrella Mágica»? —sugiere Sara con ternura.

Muchos regresan al punto de partida de la gruta para lanzar un «sí» rotundo. Sergio y Sonia frenan sus pasos para acceder a la cueva. Sofía grita entusiasmada «sííí…». Unos se sientan en la alfombra que la calefacción protege del frío, junto a la tenue luz de las velas. Acompañan a Sara en la esperada lectura.

—La casa de Bastian mostraba irregulares formas. Su dormitorio se convertía en una cueva donde cumplir sueños. A veces eran atrevidos, en otras ocasiones pesadillas pegajosas. Hacía un año que había descubierto el poder de su lámpara. Un sencillo plafón conectado al techo con una imagen de París. Cuando se subía a la cama y ponía cojines a modo de escalerita tocaba el cristal de la luz y se desplazaba a su cuarto «real». Entraba en otra dimensión extraña para los adultos. Ese era su espacio feliz, las paredes parecían de goma con un efecto divertido. Daba igual transitar por la techumbre que por el suelo, incluso las esquinas parecían redondas.

Bastian se lanzaba como un globo, aunque su objetivo era salir del dormitorio. Desde que descubrió que la puerta tenía un pomo mágico, corría a usarlo. Al abrirla estaba su verdadera casa. Lo mejor, los habitantes de ese país particular.

Disfrutaba jugando con su hermana adolescente al «pilla-pilla». Sus ojos crecían cuando llegaba su madre o su otra madre de esa casa mágica. Ella corría a abrazarlo. Ese día tenía sabor a chocolate, le había prometido un pastel goloso incluso sin azúcar. La elaboración de la receta era lo de menos. Bastian se sentía pleno junto a las manos cariñosas de mamá. Los ingredientes resbalaban de la mesa de operaciones. Nadie gritaba, no existía el enfado por el supuesto derroche. La harina de algarroba se mezclaba con la de trigo sarraceno. Alguna cuchara pedía atención dejándose caer desde la altura de la encimera. El ruido no sacaba al niño y a la madre del sueño. Ese era el mayor temor de Bastian, probar el pastel de chocolate y despertar.

Cada vez que comía en esa otra casa regresaba a su cuarto frío. El plafón de París perdía luz y dejaba de iluminar el camino hacia ese otro mundo extraño. Entonces Bastian salía de su habitación cargado de sustos. Entraba en la estancia de su hermana y recibía un correspondiente gesto de odio. Corría hasta la puerta esperando la llegada de su madre, que nuevamente traía enfado de un trabajo absurdo.

El niño no sabía que ese día sería diferente… su madre atraviesa la puerta de casa. Grita alterada por los rastros de desorden. Mira a Bastian sin verlo. Se pone a recoger como una máquina, agarra restos de comida. Enfurece ante la hora nocturna y la falta de cena. Solicita la atención de su hija mayor. Pide soluciones a su vida gris. Reclama amor. Conecta con el ego de su adolescente. Comparten empujones verbales… hasta que Bastian saca milagrosamente unos trozos de bizcocho de chocolate de su bolsillo. En el reparto de ira, el dulce sin azúcar vuela entre las cabezas. Unas miguitas conectan con la madre y la hija. Los labios saborean, la respiración se tranquiliza y la mamá regresa:

«¿Tú has hecho este pastel Bastian?»

El niño asiente entre asustado y valeroso. La familia regresa a la armonía. Siente tardes de cocina divertida, huele a risas pasadas. Su madre lo abraza, lo une a su hermana. Se funden en un conjunto de tres. Ella recuerda su promesa de hacerle bizcocho de chocolate. Es una vieja frase sin cumplir desde hace años. Esa noche la cena es sencilla y plena, los ingredientes son alimentos de amor. Hablan, ríen y comparten un verdadero postre.

Cuando llega la hora del sueño, la madre arropa en su cama a Bastian. Le pregunta si quiere que le deje la luz encendida. El plafón de París evita pesadillas. El niño sonríe y comenta que no lo necesita. Ella apaga y sale. Él mira al techo y promete quedarse allí. Está dispuesto a dejar su lámpara mágica para vivir aquí y ahora.

—¿Qué es el ego de una adolescente? —pregunta Mario a sus 5 añitos de intriga.

—Es que ese cuento de «Estrella Mágica» no es para ti, chiquitajo —responde rápido Sergio.

—¿Por qué? —cuestiona Sara cerrando el libro y apagando una de las velas cercanas.

—Porque tiene palabras difíciles —aclara Sergio.

—Yo diría más bien que tiene emociones difíciles —sugiere Sofía, la mayor del grupo de aventureros.

—¿Alguna otra idea? —pregunta la profe.

—Sí, sigo sin entender al ego —insiste Mario con la mano levantada.

—Me parece Mario que es algo que tú aún no usas, es como otro tú, como un doble Mario. El Mario del ego suele estar asustado —aclara Sara.

—Entonces prefiero quedarme sin ego —sentencia Mario con valentía.

La explicación de la maestra se funde con carcajadas. Están preparados para explorar con otros ojos la gruta de sus maravillas. Algunos tocarán en las paredes de cartón piedra, otros admirarán hojas secas del jardín. Los más atrevidos saborearán bizcocho de chocolate sin azúcar de la artesana Reme o, ¿era un dulce de Bastian?


Capítulo 13


La clase del silencio

El salón de actos en la mayoría de colegios reúne escenario, altavoces y micrófonos. En «Escuela Mágica» también tienen teatro, eso sí, sin caja negra, es blanca. Las butacas son tan cómodas que ayudan a conectar con el sueño, aunque al mismo tiempo parecen estar en movimiento. De hecho, cuando alguien roza el ronquido se abren a la reflexión.

En una sala gigante encontramos artesanía natural que los alumnos exponen en el pasillo de entrada. Se mezclan elementos reciclados. Botellas de plástico azules le dan cuerpo a un delfín sonriente en el podio de la gloria. Los tapones de colores componen un dinosaurio casi vivo. Los instrumentos musicales ocupan una zona del escenario. Recomponen cuerdas y cuerpos, porque también son reciclados. El cristal y el agua generan sonidos pletóricos. Todo es posible en este salón de actos.

Con tanta herramienta, cuando el alumnado se reúne allí con los profes, pocos esperan una actividad silenciosa. Los adolescentes cogen en brazos en las butacas mullidas a algunos de infantil deseosos de caricias. Se mezclan edades y sinfonía de sueños.

Mila, la maestra de Primaria, suelta su bolso repleto de juegos y se dirige a Miguel, el de infantil y música. En esta escuela múltiple todos tienen diversas funciones. Mila no solo acoge a los chicos de 6 a 11, también disfruta con los jóvenes de 15 cuando los reúne para practicar idiomas. El inglés triunfa tanto como el francés, el italiano, el portugués o el alemán. Es una de las grandes virtudes de esta mujer «multihablante» que ahora investiga el chino.

Miguel rompe los esquemas de la educación infantil. Se convierte en osito delgado entre las filas jugosas de sus peques de 3 a 5 añitos. Comparte su clase con la música. Los niños lo saludan cantando por los pasillos.

Sara es maestra de secundaria. La protagonista de los jovencitos de «Educación Positiva». La portadora de dinámicas de risoterapia que se escapa de las normas. Esas que Pedro muestra con suma coherencia. El director está enamorado de la enseñanza. Su orden se expande con equilibro a lo largo del colegio.

En el evento de hoy, los maestros comparten: infinita paciencia y confianza plena. Presentan al «Silencio». El personaje de «Imaginación» campa libre por el cole y «Aventura» le da la mano, sin embargo «Silencio» es menos conocido. A veces lo llaman en clase, todos siguen la indicación del profe colocando una mano alzada y otra en la boca. Es la invitación para el «señor Silencio». El ejercicio consiste en escucharlo. El colegio en pleno se suma al acontecimiento. Reme entra con sus aromas por una de las puertas finales. No trae galletas, viene con las manos aparentemente vacías. Su marido Julián porta cables colgados al cuello que suelta con sigilo para no despertar al primer reposo.

—Nos reunimos como sabéis para encontrar nuestro «Silencio» principal. Disfrutemos con este protagonista pasajero, porque se nos escapa muchas veces, ¿verdad?

Es terapéutico en dosis adecuadas para cada ser humano. Su sabor puede ser amargo cuando se confunde con temores. Sergio busca el ruido de su mente parlante. Ese silencio le genera tanto susto, como la falta de luz en su dormitorio de infancia. Comienza a sudar en invierno, no es carne de placer. Esa voz de «Escasez FM» que diría Sergio Fernández del Instituto Pensamiento Positivo, lo acompaña. Le falta sintonizar con «Abundancia FM». Tras dos minutos eternos vuelve a respirar cuando suena una música.

—¿Qué tal vuestra presentación con el «señor Silencio»? ¿Habéis comenzado una amistad? —sugiere traviesa Sara.

Las palabras brotan atropelladas.

—Este silencio me huele mal —sonríe Jorge.

—¿Por qué? —cuestiona la profe Mila.

—Me parece que tengo el motivo oloroso —responde Miguel como maestro de infantil acostumbrado a escapes naturales.

—Porque mi amigo Mario se ha tirado un «peote».

Ríen con libertad y lanzan palabras conjuntas.

—Menos mal que yo tengo la suerte de que Lucía viene sin «pedos», ¿verdad preciosa? —comparte Sofía que tiene en brazos a la más peque de infantil.

—Yo ni he oído, ni he olido nada. No les hagas caso a estos burros, Mario —aconseja Sergio.

—Porque era un «peo» artístico —ríe Jorge.

Los profes recuerdan que hablamos sin culpabilizar a los demás.

—Además, un escape lo tiene cualquier —aclara Sara.

—Claro, ha sido mi «señor Silencio», yo no —confiesa Mario.

Las risas rompen lo previsto. El «Silencio» tarda en regresar al salón de actos.

Sofía está rodeada de olores, no son fétidos, vienen de la cocina. En los meses que lleva ha aprendido una eternidad. No es mucho más de matemáticas o lengua, es de alegría. Se siente plena cada vez que se acerca al arte culinario de Reme. Entra en sus fogones imaginarios. Reparte verduras a ritmo de rap. Su «Silencio» jugoso solo se rompe con la visión mental de su familia. ¿Entenderán su pasión por la cocina?

Este acto milagroso despierta conexiones dormidas. Neuronas que buscan la música en Sonia. Superado el miedo a que la vean, se desplaza por el escenario mental cantando en silencio. Aún no ha encontrado el camino para manifestar ese deseo natural.

Han pasado más de diez minutos. Las imágenes mentales derrotan los pánicos dando paso a un equilibro desconocido del alumnado.

Frente a ese placentero «Silencio», llega el estrés de Alfredo en su despacho. Este concejal a veces se siente inferior, vive la política maltratada. Teme el calificativo de estafador cuando su objetivo es mostrar la verdad. Presencia el cielo despejado del invierno. En su agenda tiene previsto acudir a «Escuela Mágica». Desea admirar que todo sigue el orden establecido en su centro mimado.


Capítulo 14


El nacimiento de Sofía

Los días se suceden ausentes de monotonía. Faltan pocas semanas para un acontecimiento especial, el cumpleaños de Reme. En este colegio festejan los nacimientos, aunque sea con besos.

El consejo escolar ha aprobado la muestra de regalos propios, es decir, manualidades elaboradas por aquellos alumnos con capacidades para ello. Otros chicos dotados de voces e instrumentos cantarán, algunos estudiantes ofrecerán sus dotes humorísticas y hasta de magia. Falta un detalle, la tarta de cumpleaños con un suculento menú. Sofía, como vocal en el consejo, se ha ofrecido como capitana del equipo gastronómico.

El secreto vuela como las mariposas de nuestra artesana. El entusiasmo vive en las horas de plástica, de música y hasta en los ratitos libres.

Ajena a la celebración, Reme compone sus platos como piezas decorativas. Cremas, tartas, hojaldres, pastas premian los cinco sentidos, incluso despiertan el sexto: la intuición.

Sofía llega a la cocina de Reme con voluntarios. La creadora de sabores no sospecha ni un pimiento. Entiende que vienen como cada semana de pinches. Pedro le ha explicado que este grupo es especial, es interesante que los forme con mayor detalle. Reme los acoge con ilusión.

—Me ha comentado el director que a todos os llama la atención la cocina. Bienvenidos a mis dominios… —Reme interrumpe su frase con una risa.

—Gracias —pronuncia rápida Sofía.

—En realidad estamos en un territorio abierto para cualquier ser humano dispuesto a equivocarse. No soy maestra ni mucho menos, no he llegado al título, me faltan platos. Espero que encontréis vuestras recetas y os quedéis el tiempo que queráis, ¿de acuerdo?

Los elegidos para aprender el noble arranque de los fogones contestan afirmativamente. Son alumnos de primaria y de secundaria, desde 9 a los 15 años de Sofía, la mayor.

La hora que pasan con Reme es breve. Disfrutan de su cuchillo que casi corta solo. También la piel recibe las primeras heridas leves. Algunos tocan el pescado, lo limpian con sumo cuidado. Otros aprecian las verduras y cómo gestar el pisto en las sartenes. El bizcocho de algarroba pone el broche de cierre. Un descubrimiento de chocolate sin chocolate. Suena una suave música de cambio de hora. Los pasillos se calientan de risas mientras Sofía remolonea en la harina.

—¿No tienes clases?

—No, sí, en realidad le he pedido permiso al maestro de música para quedarme otra hora, ¿puedo? —Sofía mira con ojitos de corderita deseosa.

—Si Miguel te permite estar aquí, entenderá que te viene bien —sonríe Reme.

—¿Eso es un sí?

—Sí, pero…

—Madre mía, el «pero» pone problemas como nos explica Sara —interrumpe Sofía.

—Yo no sé hablar tan bien como la profe Sara, ese no es mi talento, pero, pero —sonríe traviesa— tendrás que limpiar conmigo después del almuerzo. ¿Podrás quedarte?

—¡¡¡Biennn!!! Sí, sí, aviso a mi familia desde el teléfono mágico —responde pletórica Sofía.

(Querido lector, el teléfono mágico es un sencillo móvil del cole que los alumnos usan para mandar mensajes, audios o llamadas a sus familiares por un acontecimiento relevante. No es solo para momentos de emergencias negativas, de hecho en los meses de curso lleva bastantes alegrías emitidas. Su primer uso fue para Mario, dejó un mensaje a su madre diciéndole que se le había caído el primero de sus dientes de leche. Deseaba que su familia le escribiera al «ratoncito Pérez» para que llegara sin estrés a su dormitorio).
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Solo dos semanas y Sofía acumula tanta belleza en el rostro como arañazos en las manos. Su experiencia «cocinil» la llena cada día más. Coge kilos de placer.

—¿Por qué te gusta cocinar Reme? —plantea Sofía mientras trocea calabacines.

—No sé, nadie me había hecho esa pregunta.

—Quizás esté relacionado con tu infancia. Sara nos explica que todos tenemos talentos, uno es principal, normalmente se encuentra cuando somos pequeños.

—Puede que sí, es la hora nena —Reme mira a Sofía con un cariño de años— ¿No me dirás que otra vez te ha dejado el profe quedarte conmigo? Vas a suspender con Miguel si sigues aquí —sentencia preocupada.

—No puedo suspender Reme, me siento tan gorda de felicidad aquí que me da igual lo demás.

—Eso no está bien niña, tienes que estudiar y labrar tu futuro.

—Lo estoy haciendo, te lo prometo Reme —saca la anotación de Miguel, el maestro de música autoriza su estancia en la cocina.

—Está bien, pero… —Reme matiza sus palabras— te quedas en la cocina conmigo bajo la condición de…

—Limpiarlo todo— interrumpe Sofía.

—No hija, no, no es eso, quiero que me hables de tus sueños, de ¿por qué te gusta cocinar? A lo mejor así yo recuerdo, ¿para qué estoy aquí?


Capítulo 15


Un invitado inesperado

El ritmo se conjuga de manera frenética, aunque no es estresante. Faltan tres días para el cumpleaños de Reme.

Pedro ofrece su clase de matemáticas a los más mayores. Es la primera vez que resuelve un problema real en un huerto. Los alumnos de Secundaria se encuentran alrededor de los bancales, donde cuentan los brócolis y las coliflores. Estos primeros frutos de la tierra sirven de números prácticos para entender la asignatura. Al mismo tiempo valoran que el frío va remitiendo, en unas semanas llegará la primavera.

El director les muestra también precios de mercado ecológico, porque venderán las frutas y las hortalizas libres de químicos. El equipo docente consigue que las asignaturas sean prácticas, útiles para la vida.

La música del cambio de hora llega con la pausa de un recreo. El olor del desayuno los llama más que el sonido bailarín. Sofía se agacha para seleccionar la mejor coliflor. Le ha prometido a Reme que le llevará la más hermosa para una crema diferente. Sergio se aproxima con Sonia hasta la valla que separa las verduras.

—¿Qué haces ahí enterrada? —observa Sergio con tono divertido.

—Buscando la coliflor de mis sueños —responde Sofía sin apartar sus ojos de las plantas.

—Vaya, te gustan las verduras más que a Reme —responde Sonia.

—¡Eso es una tragedia! —añade Sergio de manera teatral.

Los tres comparten carcajadas mientras Sofía se levanta con su ejemplar.

—Hemos encontrado un sendero que bordea la finca y el direc nos ha dicho que podemos explorarlo sin llegar tarde a clase —sugiere Sonia.

—Otro día, me toca cocinar con Reme. Falta poco para su cumple —plantea Sofía.

—Bueno, te esperamos en el segundo recreo —sugiere ilusionado Sergio.

—¿Qué te pasa? Estás muy animado Sergio, pareces hasta un chico divertido —sonríe Sofía.

—Desde que colabora con los abuelos en el taller de mayores se está volviendo un bicho simpático —arroja Sonia.

—Anda —alternan risas.

—Eso es mentira, es que me estoy acostumbrando a estar perdido en el campo —confiesa Sergio.

—¡Milagro, oh milagro! —representa Sofía mientras camina por el jardín.

—Ya está bien, yo no me meto con tu coliflor que no pienso probar —asiente Sergio tratando de parecer enfadado.

—Venga, vámonos Sergio que la nueva cocinera entra en su reino de fogones —sugiere Sonia.

—Oye, estáis de un atrevido los dos…

Sergio y Sonia siguen el camino hasta los árboles. El frío de un invierno pasajero no impide que respiren fortaleza fuera de las calentitas paredes del colegio.
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En la cocina, la coliflor las une. Reme y Sofía se dan un abrazo entre verduras. La cocinera se ha acostumbrado a su ayudante.

—¿Sabes, Sofía? Creo que por fin he encontrado la respuesta —confiesa Reme.

—¿A qué?

—Ya sé porque estoy aquí.

Las dos se miran y se comprenden sin discurso. Las palabras del pasado llegan como terapia de amigas.

—Cuéntame, por favor.

—Cuando tenía 5 años escasos, mi padre se puso malo. Primero, la espalda y después un montón de cosas que no entendía. Se metió en la cama y se tiró mucho tiempo. Cuando eres pequeña no tienes claro si ha pasado un día o un mes.

—Puede que fuese una depresión —afirma Sofía.

—Me parece que los dolores de mi padre estaban vinculados con eso. A los 6, comencé a quedarme bastantes mañanas en casa con él. Lo recuerdo porque había apagado las velas de mi cumple hacía poco. Mi madre empezó a trabajar cuidando de una mujer mayor. Entraba por las mañanas y salía por las noches.

—¿Y tú qué hacías sola con tu padre? —cuestiona Sofía.

—Al principio mi madre dejaba la comida y me encargaba de calentarla. Le perdí muy rápido el miedo al fuego, porque mi padre seguía en la cama. Yo me acercaba nerviosa hasta la habitación y le llevaba caldos, sopas, tortilla, lo que fuera. Pero mi padre probaba poco. Se me ocurrió mezclar en la olla del guiso especias. Entonces no sabía lo que hacía. Mi intuición me guiaba, no había internet, ni siquiera televisión. En mi pueblo estaban llegando los primeros aparatos.

—¿Tampoco tenías un libro de recetas? —plantea Sofía.

—No, mis padres leían poco. En el colegio conseguí el primer ejemplar y aprendí lo mejor posible las letras para entender su contenido. La señorita Regla me prestó el recetario con la condición de que acudiera a clase, aunque saliera antes que el resto de las niñas para servir la comida a mi padre.

—Madre mía, ¿eso estaba permitido?

—Entonces no había tantos controles. Te ponían falta cuando llevabas tiempo sin ir. Así que yo cumplí la promesa. Acudí para aprender a leer bien y sacar todos los días el libro de recetas. Aunque casi experimentaba delante de las ollas. El sabor de las comidas mejoró, al menos eso comprobé cuando mi padre se levantó para mi cumple de los 7.

—Conseguiste sacarlo de la cama.

—No sé, Sofía, si fui yo con los cambios que hacía en los guisos o que le tocaba. Recuerdo un día que la seño Regla me dejó salir a las doce, algo más temprano de lo habitual. Pasé por el mercado, en realidad, tres puestos de fruta y verdura que admiraba como si fueran cuadros del Museo del Prado.

—Claro, porque tú comprabas las hortalizas.

—No, en esa época no tenía ni un durito. Mi madre se encargaba los sábados de las compras, su único día libre, porque los domingos también trabajaba. Pero en esa ocasión, uno de los tenderos me regaló una coliflor.

—Anda, cómo yo te he traído hoy.

—Sí, muy parecida. Salí corriendo con ella a casa como quién lleva un trofeo. Entré, encendí el fuego y cogí mis especias. Me subía a veces en un pequeño banquito de madera que mi padre había tallado para mirar bien el interior de las ollas. Tuve la sensación de hacer magia ante un caldero.

La sonrisa pletórica de Reme, se mezcla con los ojos de admiración de Sofía. La cocinera consigue que su padre se levante a probar esa crema extraña. Él la contempla con amor desde la puerta de la cocina como si hubiera regresado de un largo viaje.

Las comidas de Reme, sanaron a su padre. Su modo intuitivo de jugar con los alimentos representa un don. El padre de esta artesana gastronómica se marchó hace unos años con paz en la boca. Murió feliz, vivió bien alimentado.

—Yo he empezado tarde en la cocina entonces, ¿no crees?

—¿Qué dices? Eres una niña —responde rápida Reme mientras trocea zanahorias.

—Una niña de 15 años.

—Sí ¿y qué? Yo mañana seré una niña de 50, pero no se lo digas a nadie, ¿vale?

Sofía disimula con maestría la sorpresa de la fiesta. Piensa en cómo explicarle a sus padres que su carrera está en las verduras. Esa sencilla conversación abre las almas de dos personas entregadas a ayudar a los demás a través de sus manos.


Capítulo 16


El cumple del siglo

Julián despista las gafas en casa. También se deja una de las cajas de herramientas. Reme protesta por el retraso.

—No me voy al cole sin mis gafas y sin mis aparatos —confiesa Julián como un buen actor.

—Hombre, si tienes allí media habitación de destornilladores. Yo no puedo llegar tarde para hacer el desayuno a los niños —afirma Reme preocupada.

—Si sigues así, mariposa, hoy vas a cumplir 51 en lugar de 50. Tranquila muchacha.

El apodo de «mariposa» es el nombre cariñoso que su marido lleva 10 años regalándole.

El manitas calcula el tiempo de retraso para que todos estén en el comedor con el desayuno festivo. Reme entra tan acelerada que su corazón se para ante la sorpresa. Ni siquiera ha percibido los olores magistrales que Sofía ha puesto en marcha con el equipo gastronómico.

El aplauso se funde con sus lágrimas involuntarias y con la sonrisa gigante de Julián. Empieza la fiesta. Recibe un trono de cartón piedra alojado en una silla de madera tallada por su marido. Comprende con los tonos de Sonia que le cantan cumpleaños feliz. Piensa que Sofía se ha chivado.

Cuando sirven el desayuno, Reme se tranquiliza con el pan calentito y el paté de aguacate. Llegan los regalos, artesanías de manos de 3 añitos hasta 15. Muchos objetos tienen forma de menaje de cocina.

Alfredo aparca en el jardín. Trae papeles oficiales. Este concejal serrano celebra su fiesta particular. Quiere llamar nuevamente a los medios de comunicación para mostrar los avances del curso. Entra tan deprisa que tampoco percibe el aroma, ni la fiesta matutina.

Atraviesa el umbral. Las libretas «Chatucas» se ordenan con agilidad para colocarse en la mesa de entrada. Temen que Alfredo descubra sus poderes. El concejal avanza por el pasillo con voz en grito:

—¡Buenos días! ¿Hay alguien?

Se adentra guiado por la música hasta el comedor. Nadie nota su presencia hasta que gira el pomo y abre con brusquedad. Con ese gesto, Reme pierde una mariposa de barro que le regala Mario.

La pieza se fractura, malogra sus alas y su identidad. Con una sincronía espectacular Pedro quita la música a tiempo para escuchar la herida de la mariposa rota. Las miradas se cruzan con Alfredo. El silencio dura unos eternos segundos. Reme se siente como una niña descubierta en su travesura. Antes de que Pedro coordine como buen director, Sara acude al encuentro del político con su boca ancha.

—Bienvenido Alfredo, si nos hubieses avisado de tu visita te habríamos invitado a la fiesta del cumpleaños de Reme.

—Quería llamaros, pero acumulamos mucho trabajo en el ayuntamiento —responde incómodo.

—No importa —se suma Pedro con rapidez.

—Menos mal que no avisé a las televisiones. Tengo en mente que salgáis otra vez en los medios para mostrar cómo va el curso.

—Fantástico, súmate a la celebración —invita Sara acogiéndolo del brazo.

Los alumnos arropan a Reme y recogen los trozos de la mariposa, ella lamenta haberla perdido. Pide un millón de disculpas. La música vuelve a sonar bajo la petición de Sara. El volumen es inferior, porque Pedro no se siente tan seguro como su compañera de escuela.

Sara le recuerda a Alfredo el papel fundamental de Reme. La cocinera lo saluda desde la preocupación. Teme generar un conflicto porque las clases se hayan aplazado por su cumpleaños.

El concejal representa el papel de comodidad, aunque localiza el resquemor de Reme y se suma a la desagradable idea: ¿por qué han parado por un simple cumple?

—Vendré en otra ocasión, imagino que retomaréis después de esta fiestita —sugiere Alfredo.

—No, de eso nada, quédate a almorzar, los chicos han preparado un menú especial para Reme —las últimas palabras de Sara son en susurro y muy próxima al delegado de educación. Evita así que Reme las escuche, aunque esta artesana gastronómica está rodeada de niños para un juego de bailes.

Pedro se anticipa a la tormenta. Explica que ese día recoge actividades especiales: aprender con las experiencias y el servicio a los demás. Detalla el trabajo en música, en plástica y por supuesto en literatura, escribiendo poemas para Reme. También en matemáticas han gestionado las cuentas del acontecimiento.

Alfredo sugiere con exigencia ver los gastos de dicho evento, mientras camina con Pedro hasta la salida de escape. Piensa en silencio: «el ayuntamiento no puede apoyar deudas por cumpleaños». Pedro neutraliza el golpe detallando que la mayoría de los materiales utilizados son reciclados. El poco dinero para mejorar el menú, viene de donativos.

Reme se relaja con las caritas de los alumnos ilusionados. Baila con ellos en las dinámicas de risoterapia.

En el desván, el globo terráqueo polvoriento se da un paseo. Su vuelo marea misteriosamente a la cumpleañera. Pierde el equilibrio y está a punto de rozar el suelo cuando Sergio, Sofía y Sonia la agarran junto al profe Miguel.

—¿Qué te pasa Reme? ¿Estás bien? —cuestiona alarmada su ayudante Sofía.

—Sí, sí, perdonad chicos, estoy mejor, me voy a sentar un poco para disfrutar después del resto de la fiesta.

—Eso Reme, es el mareo de los 50 añitos —le sonríe la seño Mila.

—¿Qué dices? Si tiene cara de chiquilla —interrumpe Sara recién llegada.

—La verdad es que sí —coincide Mila.

—Me siento sin edad —añade Reme de manera inconsciente. Comenta en su interior: «menos mal que mi artesano Julián no me ha visto marearme».

El almuerzo consigue un equilibro de sabores. Sofía se siente plena ante la cuchara que acaricia su Reme con gran gusto.

—¿Está rica la coliflor? —cuestiona deseosa Sofía.

—Me recuerda a mi padre —responde emocionada Reme.

—¡Biennn!

—No sé yo, Sofía. Si le recuerda a su padre la crema de coliflor, quizás no esté buena —matiza Sergio entre risitas.

—¿Buena, mala? Recuerda lo que dice Sara, no está bien o mal, todo depende de cómo lo veamos —interrumpe Sonia.

—Sergio eres un «pincha pelota».

La tarta de cumpleaños es un gigantesco bizcocho de zanahoria con las primeras del huerto escolar. Cuando se funde con las bocas, el amor flota, un amor auténtico. En sus miguitas está impregnada la admiración que Sofía siente por Reme, una pasión mutua.

[image: ]

Los padres vienen a recoger a los niños, muchos entran a abrazar y besar a Reme, son sus regalos naturales. La agrupación de madres y padres, la conocida AMPA tiene previsto participar en otras celebraciones futuras.

La cocina está recogida y limpia. Hoy Reme no ha tocado los fogones, hoy Reme se siente como una mariposa a punto de volar. Presiente un viaje próximo.


Capítulo 17


El encuentro de la totalidad

Las familias voluntarias acompañan a Sara al desván del colegio. Recogen disfraces y hasta un mapamundi de otras épocas.

Reme sale de sus confines de la cocina. Le ha prometido a Sara ayudar en la fiesta de la Comunidad. Esperan la llegada de madres, padres, tías, tíos, abuelos encantados y otros familiares. En este evento estará el profesorado y otros docentes invitados de centros cercanos y no tan cercanos.

La Comunidad educativa la componemos todos, aquellos con hijos y aquellos sin hijos. Al menos eso recuerda Sara a cada paso. También las administraciones, las organizaciones, todos portamos responsabilidad en este eje vital.

—Después hablo con Julián para que monte unas estanterías aquí. Así ordenamos este desván ¿no te parece, Sara? —comenta Reme mientras mira el gran espacio del sótano luminoso. Los pequeños ventanucos pegados al techo ofrecen luz natural.

—Fantástico, Reme, será nuestro desván mágico —sonríe Sara entre los padres y las madres que asienten a la propuesta.

—Si hace falta ayuda para el montaje, cuenta conmigo—sugiere el papi de Mario.

—Gracias, también hace falta quitar polvo, nuestro equipo de limpieza trabaja muy bien. Ismael es detallista y Lourdes una locomotora, sin embargo esta finca es muy grande para dos personas —explica Sara mientras recoge adornos de papel para la fiesta.

Los voluntarios suben las escaleras junto a la profesora, solo Reme se queda rezagada. Admira un disfraz de mariposa, le falta la varita mágica. Escucha un ruido que la lleva a adentrarse a la parte final del desván.

La música suena en su interior con intriga. Reme no teme a los ratones. Adora a todo «bichito» viviente. El chasquido se manifiesta de nuevo o la cocinera cree notarlo. El suelo no responde a ese efecto porque es de baldosas de barro. Solo una minúscula parte es de madera, está cubierta con una alfombra bajo la mesa de los mapas. Relaja su respiración y abraza el disfraz de manera inconsciente, como si lo llevara en la piel.

Por fin lo ve claro con los ojos cerrados. Es un giro, un giro constante de armonía. El globo terráqueo se mueve enloquecido de atrevimiento. Es la primera vez en siglos que alguien lo mira directamente en su movimiento.

El pánico puede apoderarse de nosotros. Ninguna ventana abierta invita al movimiento vertiginoso de ese mapamundi redondo. Aparentemente una mano agita ese ritmo. Reme no cuestiona quién mueve el globo terráqueo. Los fantasmas existen, aunque se pregunta qué hace bailar esa bola gigante.

Fija sus ojos, el verde florece con esplendor, las Américas desaparecen, la vieja Europa se transforma, el resto de continentes se unifica en una gigantesca mancha colorida. Nuestra cocinera lleva minutos en ese tiempo, la voz de Julián la despierta.

—¡Reme, Remeee! —lanza su marido mientras baja las escaleras.

—Sí cariño, estoy aquí al fondo, voy —responde ocultando su descubrimiento.

—Me he preocupado, Sofía me ha comentado que hace más de una hora que saliste de la cocina. Por fin preguntando me ha dicho Sara que habías propuesto orden para el desván —explica nervioso Julián, un temor extraño lo persigue.

—Sí, sí, podrías montar unas estanterías.

El diálogo del matrimonio continúa resolviendo logística, hasta que Julián plantea:

—¿Te encuentras bien, mariposa? Te veo pálida.

—Sí, tranquilo.

Se abrazan con fugacidad por el trabajo pendiente. Segundos suficientes para que Reme vea otra vez el globo terráqueo moverse. Cuando Julián sigue los ojos de su mujer y se da la vuelta, la bola del mundo está con quietud y repleta de polvo, como si llevara siglos sin girar.

Arriba la serenidad se tropieza con la acción trepidante. Ensayos de experimentos químicos ocupan el laboratorio. Sergio le pasa un tubo de ensayo a Sonia. Crean aromas de lavanda para ambientar la escuela.

—Necesito más ramitas, Sergio —solicita nerviosa Sonia.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan alterada?

—No sé, no he dormido bien.

—Me lo imagino, tienes carita de zombi —bromea Sergio.

Sonia lo mira con ternura despertando de las pesadillas pasadas. La profe Mila se acerca hasta ellos.

—¿Bien, con la esencia de lavanda?

—Sí, sí Mila, ya huele ¿no? —revela Sergio evitando que la maestra se centre en la preocupación de Sonia.

—Estáis en un experimento. Comentad la jugada con la voz más baja ¿vale?

—Por supuesto.

Desde que Sergio se encuentra con Roberto, su abuelo adoptivo, su vida se llena de matices. Las reuniones con los mayores no solo son un regalo para los ancianos, también para las llamadas «primeras edades». Mantiene detalles con sus compañeros y entrega sonrisas improvisadas.

Este chico de 11 años cultiva cada día su don para escuchar a los demás. La música pone el punto y seguido como aviso de recreo. Sergio acompaña los pasos de Sonia para atender la preocupación de su amiga. En su garganta están sus angustias.


Capítulo 18


El pañal de Mario

Mario echa de menos a Raquel, su compañera ocasional de infantil. La hija de Pedro acude de vez en cuando a la clase de Miguel. En sus visitas esporádicas, el niño se atreve a salir de su rincón de juego. Es un rey sin pañales desde hace mucho. Hoy los echa en falta. Sentiría el culete más calentito en los últimos días del invierno. En su ruta al baño se distrae con las «Chatucas». Es el único de «Escuela Mágica» con el don de sentirlas hablando.

—¿Qué os pasa? —pregunta Mario.

—¡Guapooo! Nada, nada—responden la mayoría de las libretas «Chatucas».

—Levantas falso testimonio —comenta una de ellas.

—Venga, me hago pis, ¿qué pasa?

—Estamos preocupadas por Reme —lanza la libreta más atrevida al borde de la mesa.

—¿Por qué? Yo la veo guapa y, me gusta su comida —responde Mario.

La conversación entre las libretas fantásticas y el alumno de infantil se mantiene unos minutos. Tiempo suficiente para que Mario olvide su necesidad y tenga un ligero escape que interrumpe Miguel.

—¡Mario! ¿Ya has pasado por el baño? —cuestiona desde la puerta el profe.

—No, voy —dice apurado Mario tapando la mancha de su pantalón.

Corre a velocidad de vértigo hasta el baño. Son aseos muy hogareños, donde tienen espejo, jabones naturales y gel de mano ecológico. También las plantas embellecen la estancia y las aromáticas equilibran los olores.

Los rollos de papel higiénico reciclado son de colores. Era un sueño de Sara de pequeña. Se lo pidió a los Reyes Magos y cumplieron su deseo, aunque fuese años después.

Estos detalles arropan a los niños. De hecho, Mario se pasa un tiempo «eterno» en un mundo sin reloj. Minutos y minutos mirándose en el espejo instalado a su altura. Parece que conversa con personajes de la otra orilla del cristal reflectante. En su cole anterior los azulejos estaban huérfanos y, el papel había que pedirlo en trocitos chiquitines.

Quiere limpiarse la mancha de orina, pero empeora la situación. Sus manos se aceleran y suelta el rollo que resbala sin control. Deja su piel de papel a lo largo del baño, hasta parar su camino en un rincón sin explorar. Mario lo persigue y cuando frena ve una ranura. Es una grieta imperceptible a los ojos adultos. En la mirada de un investigador, futuro experto de bibliotecas, el detalle es gigante. Coloca una de sus pupilas en el justo lugar de los azulejos, mientras se queda a cuatro patitas en el suelo. Se levanta con brusquedad y patina con el papel, cayéndose.

—He visto un campo, es una pradera gigante, se parece al jardín de la escuela.

Ojalá una «Chatuca» contestara a su reflexión en voz alta. Examina su pantalón manchado ahora del arrastre por el suelo. Es como si llevara «cacota» encima. Sin perder un instante, abre una de las estanterías donde guardan toallas, pañales, bragas y calzoncillos. Coge uno, entra en una de las mini habitaciones donde hay un wáter y se lo coloca. Por fin se siente calentito. Recoge el papel higiénico y sale corriendo a la clase. Un ruido lo paraliza. Cambia el destino y descarta que el sonido venga de la mesa de libretas «Chatucas».

Sale al jardín, allí busca el campo verde que ha visto en la insignificante grieta del baño. Tras dar varios paseos, el frío y la sensación de que algo está pasando lo congela. Se resguarda en los bajos de una de las grandes barbacoas. El sonido de las flores abriéndose se mezcla con el de los pájaros. Los escucha perfectamente, es algo como de otro mundo. Esa música natural, lo invita a quedarse camuflado entre troncos de madera con un recién llegado sueño.

[image: ]

—¡Mario, Mario, el profe dice que vengas! ¿Te pasa algo? —Carolina regresa asustada tras recorrer el baño solitario.

—¿Y Mario? —pregunta Miguel sin entender que la mensajera vuelva sin su compañero.

—No está —responde con lágrimas al borde de la caída.

Miguel la tranquiliza con un abrazo y les pide a todos que lo sigan a modo de exploradores. Los niños hacen una fila. No es de esas sin amor y con alta rivalidad por ser los primeros. Es una cadena humana donde el contacto físico enriquece la experiencia. Acompañan los pasos gigantes del profesor hasta el baño. Recorren después otros aseos adaptados a los de mayor altura sin encontrar a Mario.

Como falta poco para el almuerzo, el maestro invita como un juego a los niños a que entren en el comedor. Tararea una canción para que no sientan su alerta. Asalta a Reme y a Sofía mientras dan los últimos toques maestros al delicioso menú. La cocinera sugiere que los pequeños ayuden a poner mesitas con manteles y cubiertos. Miguel capta la complicidad. Vuela por el pasillo buscando el despacho del director.

—¡Pedro, por favor! —invade Miguel sin llamar a la puerta.

—¿Qué pasa?

—No encuentro a Mario.

—¡Vamos, vamos a buscarlo!

Pedro traza como buen inspector diversas rutas. Miguel recorre parte del jardín. Sofía se suma como voluntaria para buscar a Mario en el laboratorio. El director recorre la biblioteca. Solo han pasado cinco minutos eternos.

La música suena a destiempo. La voz de Pedro indica por megafonía con una templanza propia de un coordinador, que el alumnado se reúna con el profesorado en el comedor.

Los sonidos son festivos hasta que llegan a las mesas gastronómicas. Ahí perciben algo. Miguel explica que Mario salió al baño hace unos minutos. Recuerda la hora exacta 12:55.

Pedro tranquiliza a la audiencia y organiza la batida por la «Finca La Clave». Permite que los grupos se alternen de clases, todos llevan a alguien de mayor edad. Los de infantil van acompañados del profesorado.

Sara confiada, piensa que Mario aparecerá pronto. Es la segunda responsable como jefa de estudios, la segunda aventurera junto al pionero director.

Como Sofía es una de las mayores, consulta con Pedro si puede recorrer el jardín y también el desván con Sergio y Sonia, sus amigos de 6º de Primaria.

Atraídos por una música inexistente, los tres chicos se dirigen a una de las últimas mesas del sótano. Allí aguardan mapas enrollados, reglas, varias brújulas y un globo terráqueo polvoriento. Parece que es la zona sin reconstruir, por la falta de limpieza.

—Estas mesas hay que organizarlas —sugiere Sergio ensimismado.

—Sí, tienes razón —responde Sonia.

—Es verdad, pero aquí no está Mario, vamos al jardín sin perder más tiempo —propone Sofía.

Los tres sienten un sabor diferente. No es miedo, es extrañeza. Parece que se dejan algo pendiente.

En el oasis vegetal muchos han recorrido la zona de columpios, los árboles trepadores y hasta una casita de madera en sus ramas. El huerto también ha recibido visitas. Sofía propone la zona de meriendas.

Los gritos llamando a Mario se suceden. Voces sin desesperación, aunque el tic tac no cesa. Sonia, Sofía y Sergio vuelven a sentir algo en sus labios. El gusto los guía hasta las barbacoas sin estrenar. Escuchan un leve ruido.

—¿Será un ratón? —pregunta asustada Sonia mirando a los tronquitos de madera apilados bajo las barbacoas.

—No, mujer, es más grande que un ratón —contesta veloz Sofía, mientras caminan hacia el lugar.

—Es nuestro ratón dormido —sugiere Sergio.

Mario abre sus ojitos. Desplaza los troncos y hasta la tela de saco que se ha puesto por el frío entre sueños. Los tres se agachan y quitan los impedimentos para ver al peque.

En una armonía sin sustos, sacan a Mario de los bajos de la barbacoa y lo abrazan. El aventurero no comprende la situación. Olvida la grieta que lo lleva a explorar el jardín. Muestra su mancha en el pantalón tipo «cacota» y se avergüenza.

Los niños lo llevan de la mano hasta el comedor. En el camino, los aplausos se suman a la respiración pacífica que ofrece por fin Miguel. El maestro estrecha con todo su cuerpo a Mario. Han pasado cuarenta minutos sin él, como una larga cuarentena.

Durante el almuerzo dedican una canción a Mario. El pequeño ya cuenta con ropa limpia y seca. «Escuela Mágica» también dispone de un gran vestidor. Se siente el rey de la comida. Los príncipes hoy, son Sergio, Sofía y Sonia, los «Tres Saboreadores». Llevan ese nombre a gala, tras relatar por quinta vez la hazaña. Explican la sensación de sentir un mismo sabor en el jardín. No hablan del desván. Parecen olvidar que la intuición comenzó allí. Las galletas de Reme despejan cualquier miedo en cuarenta minutos eternos.


Capítulo 19


La duda de Alfredo

Sara juega entre el consciente y el inconsciente. Dos círculos dibujados en la pizarra exponen la forma de movernos en la vida. Analiza con los adolescentes cómo nos manejamos.

—¿Qué tanto por ciento creéis que tenemos en nuestro día a día de consciente? ¿Y de inconsciente?

—Yo todo inconsciente, dice mi madre —aporta Rubén abriendo la carcajada.

—Yo diría más bien que no se entera de nada —matiza divertida Elvira.

—Vale, sin juicios ni críticas —rompe Sara.

—Es solo una broma de Elvira, no se acerca a la ironía, la prima de la ira como tú explicas —matiza Sofía.

—De acuerdo, me lo llevo —asiente contenta Sara como cuando el conferenciante Alonso Pulido de AHUMOR invita a su público a que abra la mano, baile y se quede con la reflexión en un acto simbólico.

—¿Un 50 por ciento y 50? —pregunta Sonia entre atrevida y asustada, porque es de 6º de Primaria y hoy tiene la oportunidad de estar con los de «insti». Es una práctica habitual en «Escuela Mágica», la mezcla del alumnado en días puntuales.

Los tantos por cientos se suceden hasta que algún lanzado indica, 90 por ciento de inconsciente y 10 de consciente. Un bingo muy aproximado. Sara explica que la mayoría de las teorías coincide con esas cifras, incluso con un 97% de inconsciente y 3 de consciente.

—¿Entonces estamos dormidos? —se sorprende Sofía.

—Yo no lo llamaría así, me gusta más que estamos despertando. El inconsciente no es negativo, nos ayuda en el día a día. ¿Os imagináis cerrando la puerta de casa y siendo plenamente consciente de cómo gira la llave y da vueltas en cada milésima de segundo?

—Me volvería loquita, suelo cerrar rápido ahora que mi madre por fin me ha hecho mis propias llaves —comenta Elvira.

—Efectivamente, nos resultaría tremendo pasar al consciente situaciones cotidianas —explica Sara.

La profesora juega con ellos a descubrir momentos conscientes e inconscientes. Después profundizan en el poder de las palabras.

—¿Por eso cuando digo, estoy cansado varias veces, me encuentro más cansado? —pregunta interesado Rubén.

—¿Qué creéis chicos?

—Rubén está mogollón de cansado —responde Elvira.

La carcajada anima la reflexión. Comprenden que cuando le ponemos foco a algo o alguien, esa situación, objeto o persona aparece con mayor frecuencia en nuestras vidas.

Alfredo observa la clase desde la gran ventana de la puerta. En su inconsciente se va acercando trago a trago a Sara. Lleva casi una hora escuchando las enseñanzas de la maestra.

—Claro, por eso veo motos hasta en sueños —sugiere Elvira.

—Lo tuyo no es foco inconsciente, lo tuyo es obsesión —matiza Rubén.

—¿Qué pasa, es qué a ti no te obsesiona nada guapo?

—No tanto, que te pasas los recreos hablando de motos.

—Al menos no me paso el descanso mirando a la gente.

—¿Qué quieres decir? —rompe Rubén.

—Vamos a respirar chicos, pausa… —sugiere Sara.

—Te quedas «embobao» con los traseros, muchacho.

—¿Quééé?

—¡Vamos, sobre todo con el culo de Sofía!

Rubén recibe los colores del rubor. Sara llama al señor «Silencio». Todos acogen la postura, el dedo índice de la mano izquierda en la boca cerrada y el de la derecha bien levantado.

Cuando la fuga de enfados y risas se aplaca, Sara invita a los alumnos a respirar con los ojos cerrados. Están de pie formando un corro. Las mesas y las sillas no tienen la distribución habitual. Son muebles adaptados al conocimiento: flexibles, con ruedas y fáciles de mover.

Tras esos minutos de serenidad, Sara solicita palabras positivas, que nos ponen en acción y nos ayudan. También palabras negativas, que nos frenan y nos enferman. El ejercicio consiste en pasarlas todas, al plano de consciencia.

Tras un tropel de términos activos: «…música, excursión, comida, viajes, cine, deportes, montaña…» salta nuevamente la palabra tabú: «culo» que se desborda de la garganta de Rubén sin pensarlo. Todos ríen nuevamente entre aplausos, no se carcajean del muchacho, comparten su inconsciencia.

—No sé lo que me ha pasado, lo siento —comenta Rubén nervioso y algo más divertido.

—¡Qué estabas pensando en Sofía! —corta rápida Elvira.

—Pero si Sofía se pasa los recreos en la cocina y no la veo casi nunca —responde Rubén.

—Nena tiene razón, enseña tu «cucu» por el jardín —recoge risueña Elvira.

—Es verdad, la cocina me tiene encantada.

—Algunos te echan de menos fuera —invita Rubén.

—¡Oooooooh chica, esto es una declaración en toda regla!

—Equipo, vamos a declarar por escrito y en oral —propone Sara.

Se sientan sin muchas ganas de coger los bolígrafos, aunque motivados con las risas y las palabras en acción consciente.

Alfredo siente las mariposas revolotear por su estómago. Pone excusas de burocracia para visitar el centro todas las semanas. Es un político implicado.

El director lo interrumpe en su ensimismamiento con la profe. El inconsciente de Pedro choca con el de Alfredo. Sospecha que el concejal desee arrebatarle a su Sara. Sabe que nadie nos pertenece, aún así duda, flota en la inquietud.

—Buenos días Alfredo —interrumpe Pedro.

—Hola, buenos días —contesta el concejal como un niño sorprendido.

—¿Qué te trae por aquí?

—Perdona, miraba cómo gestiona Sara sus clases —se protege dejando de curiosear por la ventana de la puerta.

—Claro, ¿me acompañas por favor a mi despacho? —invita Pedro contenido.

El pasillo es breve y la emoción larga. Las pisadas de estos dos hombres se acompañan de palabras triviales sobre el tiempo en la sierra. El concejal venía con el objetivo de convencer al director para que Sara acudiera a una entrevista de televisión. Ella explicará mejor la pedagogía del colegio. Su inconsciente recela porque el marido de la profesora descubra su alto interés por la docente.

Alfredo insiste en la gran difusión para la escuela. Se descubre en su propio discurso con una propensión especial. Este hombre se aleja de escaladas de fama política. Busca ayudar a los demás a través de su servicio público. Entonces, se cruza en su mente un diablillo travieso, al menos así lo ve él. Es una vocecita que le susurra: «Sara, dulce Sara…».


Capítulo 20


La fiesta de la Comunidad

Pedro elige el horario de la tarde para el encuentro de la comunidad educativa. A escasos días de la primavera, la sierra florece de su escarcha helada. Como en una gran boda, alumnos voluntarios ayudan a que las familias visitantes aparquen sus coches en la «Finca La Clave».

Recorren después un sendero iluminado por farolillos de papel mezclados con los rayos del sol todavía visibles. Los niños han preparado regalos que cuelgan de los árboles: artesanías de amor, hay cajas con sorpresas para todos los gustos. Una mamá, intrigada, acoge uno con forma de caramelo. Retira el papel reciclado y las cintas naturales. Se encuentra con unos labios gigantescos. La boca parece hablarle. Desconoce su utilidad, aunque descubre que manchan de carmín rojo sus manos. Las risas de padres espectadores y alumnos creadores se funden con los besos de la madre recibidora.

El juego de los sentidos, se cruza con los más de doscientos invitados. Las libretas «Chatucas» bailan en el recibidor. Solo los niños mágicos pueden verlas. El resto siente alegría a su paso. Los olores del comedor se expanden en los estómagos. Los cuadros y las artesanías de los pasillos saludan como muestra de manualidades.

Los «bien llegados» sienten una acogida de triunfadores. Caminan hacia el gran teatro. El salón de actos es un lugar de época con zona de ágape, pista de baile, butacas tiernas, escenario majestuoso y hasta alfombra roja sin sintéticos.

Otros profesores vienen de colegios cercanos y no tan próximos. Elsa recorre más de cien kilómetros para abrazar a Sara. Es una vieja amiga, directora de un instituto.

La fiesta comienza sin discurso. Presentaciones informales del equipo: personal de limpieza, mantenimiento, cocina y docencia, todos por igual. Solo toca una minúscula intervención del director antes de disfrutar de algunas actuaciones de música, magia, cuentacuentos y hasta experimentos en vivo.

—La palabra no es mi herramienta primaria. Hoy la tomo prestada para daros las gracias a todos. Gracias por asistir a este primer encuentro de la Comunidad Educativa. Un momento como dice mi amada Sara, para confluir. Una escuela se hace no solo con niños y maestros, una escuela se hace con familias completas, con administraciones responsables, con personas íntegras para generar una Sociedad Saludable…

Las palabras de Pedro siguen un minuto más llenando el salón mágico, hasta que la primera actuación entra en escena. Niños cantores con una solista. La voz de Sonia recupera la vida de muchas almas. Conecta con el dolor y lo disuelve. Acaricia el enfado y lo diluye. Potencia la alegría sin desbocarla. Nos lleva al equilibrio de la paz.

Pedro pinta colores en el patio del colegio. La melodía de la niña cantora lo ilumina en sus recuerdos de infancia. Reme se traslada a sus 5 añitos, prueba galletas de su madre. Sara abre la puerta de un instituto para jugar, imparte la asignatura «Educación Positiva». Alfredo solo la mira… no sabe más.

La música genera milagros. Los padres de Sonia se sienten desconocidos. Admiran repletos de emociones a la hija con un canto sin descubrir. Comienza una nueva etapa: aceptar que la chica «tímida», vivirá entre escenarios. Descubren a la estrella que habita en su niña.

Los aplausos conmueven los pilares de la tierra. Sonia baja del escenario con los músicos y recibe los primeros abrazos. Las felicitaciones la intimidan.

Tras un reguero de compañeros, padres emocionados, madres entusiasmadas, abuelas pellizconas de mofletes rojos… se asienta ante sus padres. Su madre no tiene pañuelos suficientes para sujetar las lágrimas. Su padre aparca los temblores de admiración para dar el primer paso, una leve carrera hacia Sonia. Levanta su cuerpo dulce por los aires. Los tres se abrazan, ante el suspiro con beneplácito del público.

—Gracias, gracias mamá; gracias papá —son las primeras entrecortadas palabras de Sonia.

—Las gracias te las damos nosotros, hija —responde emocionado su padre.

—Sí, tenías que habernos dicho antes que te gusta cantar, madre mía —añade llorosa su madre.

—Lo siento, no me atreví —matiza la niña preocupada.

—Pues eso se acabó —lanza con fuerza su madre.

Los invitados a la fiesta dejan la charla familiar de la nueva niña cantante. Retoman sus conversaciones, sus aperitivos y hasta sus juegos. En otro punto floreciente del salón de actos, los abrazos se reencuentran. Esta vez la imagen lleva a Sara y a Elsa que no se sueltan, mientras Pedro ríe. El director trae una bandeja de dulces naturales de las manos de Sofía y Reme. Elsa necesita calor y aire. Viene asfixiada de otro espacio educativo. Ella dirige un instituto en una ciudad a una hora de camino de la sierra. El final entre ellos hace varios cursos se podría catalogar de amargo. Elsa tramitó el despido de Sara como profesora tras el informe de Pedro, cuando todavía era inspector. Después han vivido muchos capítulos para aprender.

—¡Esto es maravilloso! —aclama Elsa entre achuchones a Sara y a Pedro.

—Gracias, preciosa —responde Sara emocionada.

—Aún no ha recorrido, «señora directora», toda la finca —bromea Pedro hablándole de usted.

—Me voy a tener que quedar unos días —acoge Elsa.

—¡¡¡Biennn!!! Te lo dije, teníamos que preparar mejor la habitación de invitados —responde Sara mirando nerviosa a su amado director.

—Está bien, está bien, «mea culpa» —lanza Pedro con un gesto de agobio ficticio.

Los pasos de Sonia junto a sus padres se frenan ante el cruce con Sergio.

—¡Brutal, brutal Sonia!

—¡Gracias Sergio!

—Perdón por la interrupción, no quería irme si decirle a Sonia lo buena que es cantando. Ojalá yo fuera la mitad de monstruo tocando la batería —matiza Sergio ante la familia de la chica.

—Ah, claro, te hemos visto, estabas en el grupo de músicos —comenta el padre de Sonia.

—Sí, ella nos habla mucho de ti. Vente un día a casa ¿te apetece? —cuestiona interesada la madre.

Sergio se para, busca cómplices para responder. Desea la aprobación de Sonia.

—¿Por qué no te quedas con nosotros? —pregunta Sonia, rompiendo nuevamente su barrera fracturada de timidez.

—Tengo cita con mi madre —explica Sergio con una sonrisa pacífica, sin dolores pasados, mientras recibe la llegada de su padre.

—Mi mujer murió hace unos años en esta fecha y nos gusta visitar su playa favorita—comenta el padre de Sergio con tranquilidad.

La familia de Sonia devuelve gestos de comprensión. Renuevan la invitación y acuerdan una merienda serrana en las puertas de la primavera.


Capítulo 21


Coletazos de la fiesta

La energía de cierre del encuentro es floreciente. Las familias agradecen el descubrimiento de artesanías, experimentos y músicas de sus hijos. Todavía saborean el momento entre pasteles ecológicos y pinchos salados.

Sara se aleja de la fiesta. Esta maestra siente un ruido. Sí, querido lector, digo siente, porque no lo escucha, lo intuye en su corazón.

Da pasos rápidos. Llega casi a la puerta principal. Se acerca a la puerta del desván. Baja a velocidad de vértigo, desde el primer escalón la ha visto.

—¿Te encuentras bien, Reme? ¿Te pasa algo?

—Nada, miraba la Tierra —responde la cocinera sin volver la cara.

Cuando Sara llega a su encuentro, la gira y localiza en su rostro una palidez de cera. La mariposa de la gastronomía está tan blanca que parece transparente. Le toma la temperatura colocando su mano en la frente, está helada. Le pide que suba a la enfermería, llamarán a un médico.

—Estoy bien, de verdad, quiero seguir aquí —responde con pausa una Reme ausente.

—Ponte esto —Sara se quita su poncho de colores y se lo coloca.

—Gracias, eres un ángel. Por favor, llama a Sofía, dile que venga.

—Está bien, siempre y cuando mantengas encendida la estufa. Avisaré también a tu marido —sugiere Sara mientras coloca el calefactor.

—No, no preocupes a Julián, no tardes, por favor.

Sara se pone en marcha. Su amiga de los fogones necesita el apoyo de Sofía. La profesora vuela desde el desván al salón de actos. Irrumpe esquivando a invitados hasta descubrir la risa de Sofía. La estudiante de secundaria está bromeando con una galleta en las manos. La aparta del grupo y le explica casi al oído.

La adolescente comprende el mensaje. Ambas recorren las butacas del teatro, pasan las mesas de artesanías, enfilan la puerta principal.

Cuando Sofía baja las escaleras con Sara, la cocinera está sentada ante el calefactor con su rostro iluminado por el colorido del poncho.

—Gracias Sara, gracias repostera por venir tan rápida —bromea Reme.

—Os dejo a solas chicas con el compromiso de que regreséis a la fiesta en un breve ratito —sugiere Sara, prudente.

—Por supuesto, descuida profe —matiza Sofía con un guiño.

Sara cierra la puerta del desván y busca a Pedro. Reme ofrece una nueva receta a Sofía.

—Mi niña dulce, siento haberte sacado de la fiesta.

—No pasa nada Reme, ¿qué tienes? No te veo pálida como decía Sara, pero sí rara.

La cocinera sonríe y todo se relaja. El desván se ilumina con las últimas luces de la tarde a través de sus ventanucos. Reme le entrega un cuaderno de recetas. Es su libreta mágica (puede que sea porque usa una «Chatuca»). En las páginas, Sofía encuentra consejos, especias nuevas y hasta sabores impregnados en sus renglones. Acuden a las últimas letras, allí está la deseada receta vital.

La cocinera le habla a la chica de la buena vida y la buena muerte. «El sentido de la eternidad» de Raquela Jimeno, una maestra para emprender el tránsito. Sofía no entiende mucho, solo capta que su maestra gastronómica no tiene miedo a morir, es desapegada. Lo demuestra en la alacena con pocos cacharros bien clasificados.

—De acuerdo, Reme, vivir sin falsas necesidades es maravilloso, pero no quiero tu libreta de recetas. Tienes que usarla, acabas de cumplir 50 tacos y no pensarás en prejubilarte, ¿verdad? —explica Sofía sonriente.

—Quizás me toque marchar…

—¿Qué dices?

En el forcejeo con el cuaderno de recetas entre Sofía y Reme, un papel sale asustado de la lucha. Los empujones cariñosos cesan. La chica se agacha a coger la hoja. Es un resultado médico con un diagnóstico tan oscuro como incomprensible.

—¿Qué es esto Reme?

—Trae, nada, no tiene importancia, se me olvidó dentro.

—Este papel dice que estás enferma, no lo entiendo, si eres la reina de la comida saludable —expresa Sofía confusa.

—Sí hija, sí, es fundamental comer bien, aunque a veces llega nuestro momento. Es como una llamada, toca y toca —dice Reme sin angustias.

—No te entiendo, voy a llamar a Sara —corta Sofía en pie.

—De eso nada, ni una palabra a nadie.

Sofía no tiene tiempo de responder, la puerta del desván se abre con brusquedad. Julián grita desde el acceso.

—¡Reme, Reme! ¿Estás bien? Me ha dicho Sara que estabais aquí planeando en secreto un menú —comenta divertido el mantenedor mientras baja las escaleras.


Capítulo 22


El vuelo de la mariposa

La comida se vuelve triste en solo una semana. El diagnóstico de Reme crece como una «mala» yerba. La incomprensión reina en la escuela. Casi nadie entiende que la cocinera esté enferma. Vuelan las palabras de ánimo de Sara. Julián, su marido, también las suscribe, necesita esa fe.

Reme camina en la cocina de manera parsimoniosa. Clasifica cacharros y explica a su sustituta el orden de los menús. Porta en sus ojos alegría y tristeza, algo difícil de entender. Lleva una semana sin acudir al colegio por su ingreso hospitalario. Infinitas pruebas y resultados oscuros. Cuenta con una autorización especial de los médicos. Es un salvo conducto parecido a los permisos carcelarios que la aparta de las máquinas artificiales.

A medida que ordena la cocina recupera energía. Recoge luz de las verduras recién traídas del huerto escolar. Acaricia los manteles mientras baila en sus mareos. La nueva responsable del comedor comprende la súplica. Se quita el delantal y se lo entrega. Pone la excusa de ir de compras al pueblo más cercano. Faltan ingredientes para el almuerzo. Eso sí, avisa a la alumna aventajada, llama a Sofía para que se encargue de los desayunos. Sara autoriza la salida de la adolescente de matemáticas.

Cuando llega a la cocina, Reme se halla por los suelos, sentada junto a un montón de coliflores. Sofía asustada está a punto de gritar. La paraliza el gesto de silencio de Reme. La chica la ayuda a situarse en un banquito de madera que Julián talló con infinito amor.

—Perdona, mi niña, necesito tu ayuda —comparte Reme con un hilo de voz.

—Deberías estar en el hospital. Julián nos ha dicho que estás muy malita —transmite Sofía.

—Cuando cocino, no estoy enferma. Mis manos hoy necesitan las tuyas para volar por las tostadas del desayuno.

—Está bien, el último que preparamos juntas hasta que te recuperes, ¿vale?

—El último con mucho Amor —guiña Reme renovada.

Aparca sus dolores. Reconstruye su cuerpecito herido. Saca el hada, es una mariposa con pasión por las herramientas mágicas de la cocina.

Juntas elaboran salsa de aguacate, paté de champiñones, trocean embutidos, calientan pan de masa madre y hornean galletas de jengibre. Todo para mantener el gusto de los cada vez más numerosos alumnos.

Eligen una música alegre. Los manteles parecen arcoíris vivos repletos de montañas con ensaladeras de cereales, rosquillas y hasta bandejas de huevos de corral fritos con cebolletas y ajetes.

Todo un espectáculo preparado para recibir las mentes hambrientas de la pausa matutina. Los de infantil son los primeros que reciben los aromas traviesos de un desayuno especial. Reme y Sofía los acompañan a sentarse, ayudan a los más chiquitines. La cocinera vuelve a revolotear. Lleva una piel de veinteañera, como en los primeros días de cole hace una eternidad. (Dícese de un tiempo eterno: transcurre con la pasión de cada día sentido, comido y respirado).

Reme no prueba bocado, se alimenta de la felicidad de los visitantes. Sara pide palabras «Madre» para la cocinera. (Son aquellos términos que la profesora comenzó a mostrar en la novela juego «Educación Positiva». Marcan el nacimiento del amor. Contienen acción, entusiasmo, es decir, conexión con lo divino y lo humano).

—Valentía —arranca Sergio poniéndose de pie con media tostada en una mano y una rosquilla de limón en otra.

—Gloria, alegría, saludable, amigable, divertido, colorido, apasionante, desayuno de lujo, tope flama…

—Agradecida —sugiere Sofía con una extraña sensación.

—Agradecida y emocionada… como la canción carca que nos puso Mila —responde Elvira entre risotadas de galletas de jengibre.

—Serena —interrumpe Sonia de pie acallando las bocas.

En la estancia entra el silencio. Aparca en el cuerpo de Reme que se desploma al suelo. Se rompe con el sonido de su caída y los gritos de sorpresa. Julián salta literalmente una mesa y la recoge en sus brazos. La lleva como una princesa de cuentos pasados hasta el sofá final que Sara, Miguel y Mila acaban de acomodar con cojines próximos.

Los niños parecen comprender la situación. Se ponen de pie todos, se aproximan con cautela, sin generar agobios. Pedro enfría su mente a velocidad de vértigo, habla con los servicios de emergencia. Una ambulancia viene de camino.

Reme abre los ojos como un regalo para su marido. Julián vuelve a respirar, le habla en susurro y la cocinera le responde con naturalidad:

—Ya está mi amor, todo está bien…

Sara disimula su elevada tensión preparando la enfermería. Julián la arropa con una manta arcoíris. En el comedor, Pedro autoriza al alumnado a salir antes al recreo. El jardín está repleto de cuchicheos seguidos por Miguel y Mila. Los profesores se preparan para cuidar lo mejor posible a los chicos. Intuyen días difíciles.

La ambulancia aterriza casi en el carril de entrada. Circula con el máximo vuelo permitido en esas tierras. La médica monta una UVI móvil especial. Certifica la gravedad. Explica tras las primeras pruebas que el corazón de Reme está muy débil. Su enfermedad ha avanzado en pocas semanas, aunque llevaba meses, la cocinera lo sabía. Temen que el viaje sea mortal, están a una hora del hospital más cercano.

El equipo sanitario baraja opciones, incluso la remota posibilidad del traslado por aire. Reme pone orden, pide el cumplimiento de su «testamento vital». La cocinera le explica a Julián con palabras débiles que la dejen allí, que la dejen en paz. Los profesionales de la salud aceptan su decisión tras aplicar varios protocolos médicos.

El encuentro en el salón de actos no es festivo. Pedro comunica la gravedad de Reme. Explica que las clases quedan suspendidas ese día. Comenta que las familias están recibiendo progresivamente el mensaje para recogerlos.

La cocinera marca sus peticiones. Ruega a Julián para que invite a los alumnos del grupo de gastronomía. La mayoría acoge la idea con ganas. De hecho entran de cinco en cinco, algunos se acercan y le dan besos, otros un saludo desde la puerta. Elvira y Sofía se convierten en ángeles a izquierda y derecha de la camilla de la enfermería.

—¿Qué te parece, si te hacemos unas trenzas hermosas? —sugiere Elvira con ilusión.

El sí de Reme es leve. La médica saca a los visitantes de la habitación. Solo las dos chicas peinan a la cocinera. Incluso Julián, el marido, acepta la sugerencia. Recogen su cabello entre rizos. Cuando terminan, se encuentran ante una mujer rodeada de mantas de colores con la expresión de una vieja chamana. Acumula siglos de sabiduría en sus recién estrenadas trenzas.


Capítulo 23


A la altura de los ángeles

Las visitas a Reme se suceden, incluso algunos pequeños de infantil trepan a la camilla para abrazarla. Mario es uno de ellos. Sara lo levanta del suelo para que le dé un beso a la cocinera. El niño se agarra al cuello y no quiere soltarse. Muestra tanta energía que la profesora se rinde y lo deja junto a Reme en la camilla. Se achuchan suavemente y el chiquitín cierra los ojos. Parece dispuesto a dormir con la paciente. Esos minutos representan un regalo para Reme. Solicita la autorización de Julián para que siga la fila peregrina. Desea abrazar a todos los que desean abrazarla.

La angustia crece en el rostro de su marido y en Sara. Algunos padres y algunas madres también entran a la enfermería a darle las gracias a Reme. Intuyen la despedida.

La noticia vuela rápido en los pueblos cercanos. Las mensajerías de los móviles ayudan a repartir palabras desordenadas.

—La cocinera está muy grave y han cerrado.

—Mi sobrina ha recogido a la niña y dice que está allí.

—¿Enferma en el colegio?

—¿Por qué no se la han llevado al hospital?

—Al parecer temen por su vida en el traslado.

—¡Pero no se puede morir en el centro!

Los rumores son primos del pavor. Crece con esa comidilla salvaje. Alfredo, el concejal de educación recibe consignas de peligro. Detiene su reunión para comprobar lo que considera absurdo. Su llamada confirma los hechos. Pide un coche rápido para desplazarse hasta «Escuela Mágica».

El político reconoce el incendio. Los primeros medios de comunicación hablan de la suspensión de las clases por la situación de Reme. La cobardía lo lleva a la cólera. No comprende cómo es posible que no hayan sacado a la cocinera de allí: «Los niños no deben asistir a esos acontecimientos».

Se presenta a las puertas del centro, baja enfurecido, atraviesa el umbral y templa su furia. Le parece escuchar ruidos en el desván, pero no se para. Pedro sale a su encuentro en el pasillo.

—Gracias por venir, Alfredo.

—¿Por qué no me has llamado? Es una situación grave.

—Sí, Reme, está muy grave, ¿quieres verla? —responde Pedro sin entenderlo.

—Supongo que no se debe molestar —contesta confundido el concejal.

—Ella quiere ver a todas las personas que quieran verla —afirma Pedro profundamente herido.

Caminan en silencio con dolores diferentes. Al entrar en la enfermería, Alfredo siente el temblar de sus piernas. Mira a Reme sin mirarla, saluda a Julián sin equilibrio y abandona la sala con fugacidad.

Se aleja y se retira la corbata, respira, como si algo lo estuviese ahogando. Sara sigue sus pasos sin que la vea. Se encuentran en el jardín de la escuela.

—¡Esto es una barbaridad, una barbaridad Sara! —arroja Alfredo.

—Tranquilo, por favor, respira —sugiere la profesora comprendiendo la turbación del político.

El abrazo de Sara lo devuelve a la vida. Se siente protegido. Pedro interrumpe el encuentro sin ánimo de perturbar. Sara lo acoge con amor. Alfredo lo acoge con alarma. Regresa su ira. El concejal recorre el pasillo custodiado por la pareja y lanza sus primeros gritos.

—¡Esto es una locura, esa mujer está muy mal! No se puede quedar aquí —bajando su volumen en las últimas sílabas.

—Seguimos su voluntad —dice Sara.

—El equipo médico ha dicho que es peligroso trasladarla.

—Voy a hablar con ellos.

Los profesionales sanitarios detallan el estado de Reme. Explican que cuenta con un «testamento vital», un documento de últimas voluntades. El concejal se acoge a la posibilidad de mejora de las primeras horas de la tarde. No está dispuesto a que pase la noche en el colegio.

La médica certifica la posibilidad del viaje. Reme escucha entre paredes las discusiones de Alfredo. Le pide a su marido que se la lleve a casa antes de que llegue la oscuridad total de la noche. Julián asiente con alegría. Prefiere que esté en el hogar, piensa que es el mejor lugar de recuperación.

Todo preparado, siete de la tarde, nubes próximas de la noche. Están en la ambulancia, Julián le coloca un cojín, mientras los sanitarios recogen medicación de la enfermería. Pedro y Sara entran para buscar otra manta más con la que arropar a la cocinera. El matrimonio se queda solo, Reme siente el corazón levantarse de su sitio. Desea articular palabras que Julián pronuncia en su nombre:

«Yo también te amo mariposa, hasta el infinito y más allá…».

La sonrisa se marca con el frío natural. El calor deja progresivamente el cuerpo de la artesana gastronómica. Sus ojos fijos se pierden en el horizonte del atardecer profundo. Momento casi oscuro de la noche tempranera. El marido busca sus pupilas paralizadas y la abraza, la abraza sin descanso. Arranca el cojín, las mantas, los calmantes de suero y hasta desarma sus trenzas tan bien tejidas entre achuchones salvajes.

Sus gritos de dolor se confunden con lágrimas infinitas. Es un río que parte rostro abajo buscando la tierra. Recorren el jardín, inundan las primeras flores de la primavera nocturna, atraviesan los árboles de juego y llegan a las coliflores. Su lamento se encuentra con la mirada ausente de Reme.

Como en una fotografía externa, vemos como privilegiados el momento único de la vida y la muerte. Dicen que Reme tenía los ojos fijos llenos de amor hasta su huerto. Contemplaba las hortalizas sembradas de entusiasmo de sus niños y niñas.

Los detalles de cómo Reme reparte su cuerpo entre los campos de la sierra y las leves cenizas de la chimenea de la cocina, se quedan para la intimidad de su amado Julián.

Lo cierto, querido lector, es que la primavera brota sin límites. Cada día aparece una nueva mariposa en el jardín del colegio. ¡Gracias Reme!


Capítulo 24


Excursión de primavera

Marzo florece, las heladas se calientan y las clases adquieren movimiento. En el ambiente revuela el dolor por la pérdida de Reme. Es una especie de tristeza calmada.

El alumnado está listo. Llevan mochilas, bocadillos y hasta brújulas. Es la primera excursión con cerca de cien personas al mismo ritmo, porque muchos padres y otros familiares acompañan el paseo.

Desarrollan una ruta de senderismo adaptada a todas las edades, desde los valientes de 3 añitos hasta el abuelo Roberto de más de 80. Un camino suave con una ligera bajada que los invita a cantar. Recuerdan con alegría a la cocinera, se lo prometieron.

En unos minutos están en el río cercano. Atraviesan una vegetación frondosa y se encuentran con claros soleados para el desayuno. Los maestros explican curiosidades sobre las plantas que ven.

Miguel acoge entre sus manos a distintos pequeños de infantil. Van por turnos agarrados al profe. Mario se suelta señalando con entusiasmo.

—¡Mira, mira allí!

—¿Qué pasa Mario, qué ves?—pregunta Miguel.

—Allí, allí está, es… es un…, ya no lo veo —responde entristecido Mario.

—Ah, ¿te refieres a las mariposas?

—Bueno… —contesta confundido Mario.

Miguel les pide que no se distancien. Ve algo rezagada a Raquel, es la hija de Pedro, una invitada especial a esta excursión. La pequeña del director sonríe con una facilidad poderosa. Conecta con Mario, los une la magia.

—Son rojos, aunque parecen arcoíris cuando se mueven—sugiere Raquel casi al oído de Mario.

—¿Cómo? ¿Tú los has visto?

—Sí, creo que son duendes de los árboles —explica Raquel contenta.

—¿Tú crees?

—Estarán para proteger el bosque.

—¿Y por qué el maestro no los ve?

—Tampoco los han visto el resto de tus compis —comenta con picaresca Raquel.

—Es verdad… ¿de dónde vendrán?

—Me parece que viven aquí o puede que sean de otro mundo —añade Raquel con sencillez.

—¿Y cómo se llega a ese otro mundo?

—No lo sé, podemos montar un equipo de investigación.

—¿Tú y yo? —cuestiona ilusionado Mario.

—Sí, mi madre me va a dejar aquí los días que tenga festivo en mi cole de la ciudad, como hoy —responde entusiasmada Raquel.

—Genial.

—De esto ni una palabra a mi padre —declara susurro.

—No se me ocurriría decirle nada al direc —sonríe Mario.

Los chicos firman el acuerdo con los dedos meñiques entrelazados. Mario explica las charlas que mantiene a veces con las libretas «Chatucas». Raquel no se sorprende, sospechaba de sus lenguas parlanchinas. El pequeño también le habla de una grieta verde en el baño, uno de los puntos a explorar.

Un breve prado les regala árboles dispersos y algunas piedras donde descansar. Encima de la yerba colocan manteles coloridos para servir el desayuno. El equipo gastronómico de Sofía sigue en marcha. Llevan zumos naturales, tortitas de maíz, panecillos salados y dulces. Entre bocado y bocado, Mila desvela palabras en inglés relacionadas con el sendero recorrido. Hacen ejercicios de idioma y hasta de música. Una excursión de primavera práctica.


Capítulo 25


Caída desnuda

La ruta aventurera sigue hasta el río. Los «Tres Saboreadores», Sergio, Sofía y Sonia se encuentran en una de las orillas, casi tocan el agua. Es fácil cruzarlo siguiendo un hilo de piedras estratégicas. Falta algún peldaño. Cogen con cuidado y respeto pizarras de la tierra y las lanzan al camino acuático. Pedro comprueba que la hazaña de los jovencitos no es peligrosa, aunque no comparte la idea de pasar el río. Sara lo anima a permitir la cruzada.

—Venga, Pedro, es la primera excursión primaveral, la temperatura es estupenda —sugiere cariñosa Sara.

—¿Y si alguno se cae al río? —matiza Pedro desde su papel de director.

—¿Y si...? Eso no va a pasar. Además, el agua nos llega al tobillo.

—A tu tobillo, niña traviesa —sonríe Pedro.

Su amada profesora ríe plena:

—¿Quién quiere cruzar el río?

La mayoría sigue a la soñadora maestra, los primeros, Sofía, Sonia y Sergio. Algunos deciden quedarse en tierra, Miguel de infantil los acompañará, mientras los demás embarcan en la travesía fluvial.

Mila, Pedro y Sara se convierten en los puntos esenciales del caminito de piedras sobre el agua. El director es el primero en cruzar y sirve de apoyo en las últimas rocas de llegada. Mila sujeta en la orilla del desayuno la fila ordenada con entusiasmo. Sara se convierte en el punto intermedio en una roca central entre las dos orillas. Solo falta la mirada de Alfredo.

Por cierto, en el ayuntamiento el concejal habla con los medios de comunicación por décima vez. Apaga un nuevo fuego tras la muerte de Reme. Sus primeras declaraciones junto a la alcaldesa estuvieron relacionadas con la imposibilidad de mover a la cocinera del colegio hasta que no remitiera su gravedad. El delegado ha centrado su discurso en que la empleada falleció en el trayecto de salida del centro.

Una sociedad del miedo acoge críticas repetidas sobre la muerte y la infancia. Cuestiones sobre: «¿por qué los niños se despidieron de una moribunda?» Palabras agresivas para definir la despedida de una mariposa. Ninguno de los alumnos que besaron o abrazaron a Reme en sus últimas horas tiene trauma por ello, al contrario, la mayoría ha repasado en clase el valor de la vida y la muerte. Los niños hablan con sencillez de un tránsito que habitaremos todos. La visión adulta esconde el fallecimiento en tanatorios alejados de la comprensión infantil. El profesorado descubre que enseñar a morir, es aprender a vivir.

En el consistorio, el equipo de gobierno busca soluciones, porque las críticas crecen por la falta de seguridad del colegio concertado. «Escuela Mágica» pasa de ser la revolución educativa de los telediarios a un centro perdido en la sierra donde cualquier niño corre peligro.

—Como el acuerdo es unánime, Alfredo, comunícalo ya —lanza cortante la alcaldesa.

—Lo tengo claro, ampliar la enfermería del centro, contar con un profesional para los primeros auxilios… —responde con lentitud el concejal.

—Y la carretera, no olvides la carretera de acceso asfaltada, Medio Ambiente ha dado el visto bueno.

—Sí, la carretera, pero no sé cómo un colegio con financiación en parte privada va a pagar al menos un kilómetro de asfalto —responde de manera inconsciente Alfredo.

—¿Quieres que sigamos en los medios cómo el municipio que apoya escuelas peligrosas? Si no se cumplen las medidas, no veréis su segundo curso —responde con dureza el primer teniente de alcaldía.

Alfredo comprende la gravedad en ese mundo donde muchas situaciones se convierten en grandes problemas. Sale de la reunión con desesperanza, no sabe cómo plantearle a Pedro las medidas. En realidad, no sabe cómo decirle a su estimada Sara que «Escuela Mágica» puede cerrar.

Su pensamiento se cruza en el aire con la alegría de Sara en el río. Parecen verse por ventanas virtuales. El recelo del concejal impacta en el cuerpo de la maestra, que sujeta al último atrevido. Lo ayuda a saltar a la siguiente piedra y pierde el equilibrio. Ejecuta un baile mortalmente divertido hasta caer al agua. Sara se moja hasta el cabello, se tumba en esos centímetros de corriente helada.

Pedro salta al río asustado por el golpe. Sara se levanta como puede entre carcajadas y temblores. Refleja el frío que siente en esas aguas de primavera todavía con sello de invierno.

Los niños frenan unos segundos el jolgorio hasta que Pedro la rescata entre muecas divertidas. Mila lleva un instante muerta de la risa. Sara regresa a la orilla inicial. Suelta el abrigo chorreante y recoge el mantel seco que Pedro le acaba de dar.

—¿Estás bien, Sara? —cuestiona Pedro amoroso.

—Sí, señor director, emprendamos el regreso para que vuelva al colegio a secarme —responde Sara pletórica.

—¡Seño, menuda caída! —grita Elvira desde la otra orilla.

—Sí ¿y su culete? —comenta travieso Rubén.

—¡Está tan dormido de frío que no siento el dolorcillo! ¡Adelante, valientes, regresemos!

Cuando todos ocupan la orilla original, Sara deja al grupo para cambiarse de ropa. El alumnado disfruta de juegos de campo ante la atención de Mila, Miguel y Pedro.

Como la profesora no vive en creencias limitantes, camina sin temor al catarro o a la pulmonía de la que hablaban los padres, cuando una persona recibe un helado intenso en la piel.

Sara recuerda la petición de Reme de mantener el entusiasmo. Rebasa el umbral del colegio y recibe temperatura. Desde el vestidor, con su ropa recién puesta y al calorcito de un calefactor, se seca el cabello. Intuye un sonido de alerta, es el teléfono fijo del despacho de Pedro. Se coloca calzado seco ante el repetitivo «ring» para dar una carrera, cuando se mueve su móvil. Afortunadamente no lo llevaba encima en el declive acuático. La cobertura en la zona no es la mejor, aunque se entienden bastantes palabras.

—¡Hola Alfredo! ¿Qué pasa? Sí, he escuchado el fijo… claro, Pedro está en una excursión. Yo también, es que me he caído al río, espera te llamo desde el fijo, no te entiendo bien.

Marca el número del político y recibe un chapuzón de quejas. Las aguanta como puede, viene de mojarse en aguas más cálidas. Acepta la visita de Alfredo.

La profesora envía un mensaje al director indicando que se queda en «Escuela Mágica» para resolver un trámite. Pedro asiente y continúa la ruta campestre con los ilusionados estudiantes. Cuando Sara sale a la puerta a recibir a Alfredo, sus miradas se cruzan con extrañeza.

Extrañeza para Sara porque pretende desvelar el dolor de Alfredo.

Extrañeza para Alfredo porque pretende desvelar el amor de Sara.


Capítulo 26


Condiciones finales

Alfredo y Sara comparten la energía de mantener el colegio en las mejores condiciones. La profesora percibe una sensación de necesidad en el concejal. Entre sus pensamientos se cruza que es un niño abandonado. Lo abrazaría para darle calor. Frena su gesto mental.

El político es el portavoz de las «malas» noticias, reconoce que las medidas tendrán un coste, quizás demasiado elevado para un centro que ni siquiera ha terminado su primer curso. En el interior de Alfredo, está otro temor, perder a Sara si cierran. Toman unas infusiones, mientras ella narra su caída en el río entre risitas cortas. Alfredo evita los calificativos, lo despierta de su sueño el teléfono de la maestra.

—Perdona, es Pedro voy a cogerlo.

—Por supuesto.

—Hola amore ¿tienes cobertura, verdad? Estupendo. Te dejo porque estoy reunida con Alfredo, sí, no te preocupes, estoy bien —termina Sara.

El concejal retoma sus armas. Respira el enfado que le genera la presencia de Pedro aunque sea por teléfono. Comienza su discurso solicitando mejoras en la enfermería. Como aprecia que Sara sigue relajada, añade con brusquedad el asfaltado de la carretera.

—Creía que en el ayuntamiento apostabais por el medio ambiente. Lanzar alquitrán no es lo más ecológico —comenta Sara sin ánimo de molestar.

—Lo importante no es eso, es el coste de ese proceso. El gobierno local no puede asumir ese gasto —dice de manera mecánica.

—Está bien, examinaremos la medida más saludable.

—No se trata de investigar Sara, parece que no lo comprendes. Tenéis que hacerlo, sí o sí, si no arregláis la carretera, hay que cerrar —confiesa más alterado invadiendo el espacio de Sara.

Sara se queda a unos milímetros de Alfredo. El enfado del concejal se convierte en deseo, la tranquilidad de Sara se transforma en fortaleza, unos segundos alteran el ritmo cardiaco. La profesora da un paso atrás cuando percibe la intención inconsciente de besarla. Es un animal salvaje a punto de atrapar su pieza. Una explosión exterior rompe las expectativas del concejal.

—¿Qué ha sido eso?

—No lo sé, voy a mirar —confiesa Sara.

—Te acompaño.

Salen juntos del despacho hasta el desván. El enorme ruido viene de allí. Primero el estallido parecido a un globo gigante. Ahora como una tubería rota inundando los pilares. Bajan las escaleras y a medida que se adentran, la tranquilidad nace. Ese reguero de agua fugaz cesa, todo parece normal.

—¿Qué ha podido ser? Creí que era una tubería reventada —explica nervioso Alfredo.

—Yo también —sugiere Sara mientras pasea entre las estanterías de disfraces.

—Tenéis de todo, además ordenado —añade cada vez más relajado.

—Sí, antes de que muriera Reme, su marido Julián, colocó las repisas y ayudó a un equipo de alumnos a dividir el desván en zonas.

—Ya lo veo… siento lo que habéis vivido con vuestra cocinera —matiza Alfredo midiendo sus palabras.

—Gracias, son aprendizajes. En los medios de comunicación se ha criticado que Reme muriera aquí, sin embargo, lo vivimos como un regalo, nos permitió acompañarla en su despedida. Una lección de partida sencilla que los niños vieron con sus propios ojos.

—No lo había pensado así, quizás tengas razón.

La profesora recoge un disfraz de pirata del suelo. Puede que el aire lo haya tirado, aunque los ventanucos están cerrados. Lo acaricia con cariño, su adorada Reme ayudó a confeccionar muchos de los trajes.

—Te sentaría bien Sara, en realidad cualquier disfraz te vendría genial —mientras acaricia la tela de un vestido de princesa.

—¿Qué te pasa, Alfredo? ¿Quién eres?

—¿Por qué haces preguntas tan raras?

—No te enfades, solo quiero ayudarte —comenta Sara con su mano extendida como un ofrecimiento de salvavidas.

Alfredo agarra con fuerza su mano, después a gran velocidad su brazo y su cuerpo estrechándola contra el suyo. Son segundos de inquietud. Sara se revuelve elevando la voz:

—¡Para, para, ¿qué haces?!

El rugido de una ola vuelve a generar un sonido desconcertante. Alfredo frena su abrazo desbocado ante los ojos tristes de Sara. Ambos miran al fondo, hacia la mesa de los mapas. Nada parece fuera de la normalidad.

—Lo siento, lo siento muchísimo, me estoy volviendo loco; perdona Sara —dice con rostro avergonzado.

—Te confundes. Nos conocemos poco, aún así te aprecio bastante. Me recuerdas a un niño perdido. Disculpa mi sinceridad, por eso me apetecía ayudarte, ofrecerte mi mano.

—Perdona, de verdad, lo siento…

—Te devuelvo mi mano sin ninguna carga erótica, te lo prometo —sonríe Sara.

—¿No me denunciarás por acoso? —añade Alfredo más blanco que la pared del desván.

—¿Hablas en serio? —Sara ríe a carcajadas— solo si me hubieras besado, aunque te hubieses convertido en sapo.

—Por Dios, Sara, de verdad estoy perdiendo los papeles contigo. Voy a dejar de hacer el ridículo —se encamina a subir las escaleras.

—Tranquilo, quería quitarle drama. A veces generamos una tragedia de una situación un poco molesta —explica Sara con seriedad.

—Ojalá hablara bien tu idioma y te entendiera —advierte Alfredo.

—Es la lengua del corazón con una pizca de cabeza y algo de intestinos. Estoy en infantil de esta asignatura —añade Sara más relajada.

—Gracias por tu comportamiento digno de una reina. Me merecía el mejor bofetón de película —matiza Alfredo.

—Bien, vamos por buen camino, si quieres te lo doy —contesta traviesa Sara.

—No lo soportaría.

—Tampoco sería un guantazo de Matrix —explica contenta.

—El contacto con tu piel generaría un despertar… y todavía no estoy preparado.

—Todos tenemos nuestro camino, paso a paso Alfredo.

—Sí, me queda mucho cuando me pongo delante de personas como tú —comenta emocionado sin dejar de mirarla.

—Al final te vas a convertir en sapo sin beso —arroja la maestra mientras lo invita a subir las escaleras.

En la puerta, Alfredo reitera sus disculpas por el comportamiento.

—Espero que solucionéis las peticiones del gobierno local, no quiero el cierre.

—Nos centraremos en las mejores soluciones, tranquilo. «Escuela Mágica» solo acaba de nacer.

—Qué afortunado es Pedro, tiene suerte de tenerte a su lado —añade Alfredo con una creciente envidia.

—Yo soy la afortunada de contar con el amor infinito de Pedro. Es mi compañero, mi amigo, mi amante… un ser humano pleno —explica Sara emocionada.

—Ojalá yo encuentre a una persona así.

—Aparecerá si crees en la magia —comenta Sara en el gran portalón.

El coche circula lento en el camino de tierra. El corazón de Alfredo camina rápido, porque son caminos complementarios hasta la esperanza.


Capítulo 27


Fin de semana de amor

Sara y Pedro agradecen las visitas de fin de semana de Raquel. Cada día disfrutan más los tres juntos. La pequeña acoge la mano de la maestra como si fuera una hermana mayor.

No es su madre, por eso la siente como alguien grande a quién seguir.

Sara la contempla con toda la ternura de sus células. Se considera tan agraciada de contar con Raquel.

No es su hija, la siente como una hermana menor con quién jugar.

En el jardín de casa, Sara y Pedro conversan, mientras Raquel juega colgada de los árboles con Mario, un invitado especial. Pedro confiesa su interés por la inesperada visita de Alfredo. Sara le recuerda las peticiones del ayuntamiento para que el colegio siga abierto.

—Ese político está loco por ti —sonríe a su amada.

—Nooo, cabezón.

—No me digas cabezón —la estrecha contra su cuerpo.

—Es verdad, nos hablamos bien —confiesa Sara derretida en los brazos de Pedro.

—Eres mía, mi tesoro —bromea el director.

Rompen en carcajadas que aumentan la zona de juego, desde los árboles que los dos de 5 añitos conquistan, hasta el balancín inquieto donde se sienta la pareja.

—Tienes razón —matiza Sara.

—¿En qué tengo razón?

—En que Alfredo me desea —mientras se escapa de los brazos de Pedro y se levanta como una bala en carrera traviesa.

—Voy capturar a ese político como un pirata, lo voy a amarrar con globos de colores para que se evapore, así dejará de desnudarte con la mirada —lanza Pedro mientras la persigue por el jardín.

—¿Solo eso? —se carcajea su compañera.

—¿Ha intentado algo más contigo? Porque estoy dispuesto a trocearlo en cachitos —mientras prende a Sara y la oprime con cariño contra la pared más alejada de los niños. Un espacio donde se sienten dueños de besos grandes.

—Se ha quedado en un abordaje fallido, por fin comprende que yo no soy su princesa, estará en otro cuento.

Pedro cesa su presión y Sara escapa. La persigue gritando:

—¡No me gusta ese niño perdido, lo acojo porque confío en ti! —dice triunfal atrapándola en la carrera de juegos salvajes de algodón.

—Soy tu presa.

—No, no me gusta ese tío…

Sara le tapa las palabras con un beso lento, húmedo y tierno. La alegría de Raquel se cruza con los ojos curiosos de Mario. Observadores aprendiendo su primera clase de Amor Posible.

Tras el almuerzo los cuatro juegan en el salón. Sara y Pedro se disfrazan para representar escenas de dibujos animados. Se marcan un baile a modo de película. La hija de Pedro da los primeros pasos hacia una pasión más grande por su padre. Descubre algo nuevo que tenía reservado bajo su matiz serio, cuando trabajaba de inspector educativo.

—Papá, me gustas más, antes siempre estabas con la boca cerrada, así… —gesticula Raquel poniendo cara de tristeza.

—¿Tenía cara de pato? —cuestiona Pedro sacando los labios mucho.

—Sííí, ahora estás más guapo —sonríe la niña.

Las risas de la familia se encaminan hasta la cocina. Prepararán bizcocho de limón como postre. Los padres de Mario serán los invitados de la velada.

Pedro organiza los ingredientes, Sara pone la mesa. Un ruido próximo a la entrada la llama. La profesora se dirige con una felicidad sencilla, sin estridencias. Abre y solo se encuentra el frío de la recién estrenada noche de primavera.

—Serán imaginaciones mías, me había parecido escuchar la puerta —se dice a sí misma sorprendida ante Mario.

—Son los duendes —responde el pequeño mientras llama a Raquel.

—Quizás quieran probar el bizcocho —sonríe Sara.

—Dile a los padres de Mario que se quede a dormir, por favor —ruega Raquel tirándole de la mano.

—No sé, no sé, bueno, lo comento como una sugerencia.

—¡Biennnnnnnnnnnnn!—gritan los niños correteando.

Sara ayuda en la cocina a Pedro. Juntos organizan la cena, un hojaldre de verduras y otros platos llamativos dispuestos en la encimera.

Vuelven a bailar sin música, con cubiertos en las manos. Mueven sus cuerpos en la armonía de una casa en paz. Son dos compañeros de viaje con maletas repletas de amor y respeto.

Raquel y Mario los observan como detectives de un cuento de intriga. Miran desde el quicio de la puerta los besos que Pedro le entrega a Sara en el cuello, mientras ella sonríe con las manos ocupadas.

De repente los niños abren más sus pupilas. Allí están, ellos pueden verlos, son los duendes del amor. En la descripción de adultos, diríamos que son «pitufillos» subidos a los hombros de Sara y Pedro. Seres diminutos con ropa de arcoíris. Tejen redes invisibles. Son como lazos que unen a las personas. Además, cuando la profesora devuelve besos al director, nacen mariposas minúsculas. Vuelan entre la pareja para sostener los hilos mágicos de los duendes.

—¿Qué hacéis ahí camuflados, chicos? —lanza Pedro de manera improvisada.

—Vemos como trabajan los duendes mágicos con vosotros —responde con naturalidad Raquel.

—Sí, os siguen desde la escuela, viven allí —matiza Mario.

—¿Y cómo son esos duendes? —pregunta con ternura Sara.

—Son muy guapos —contesta Raquel.

—Están encima de vuestros hombros con sus mariposas ayudantes —explica Mario.

—¿Siguen aquí? —preguntan Sara y Pedro a la vez.

—Se acaban de esconder —responden los niños.

—Está bien, les dejaremos unas miguitas de pastel —sugiere Pedro.

Los niños aplauden llevando cucharas y tenedores dispuestos para el banquete. Suena la campanita de la entrada de la casa rural. Los padres de Mario se avecinan a esta cena prodigiosa.


Capítulo 28


Los temidos exámenes

La burocracia educativa marca directrices obligatorias sobre los exámenes. Cuando Pedro y Sara gestaron el proyecto de «Escuela Mágica», pensaron mucho cómo enfocar esa asignatura pendiente. Por eso, los exámenes en este colegio son retos. Tiempo para buscar soluciones en matemáticas o plástica. Los alumnos pueden contar con libros, apuntes, esquemas y hasta mapas mentales. Este último recurso les ayuda a ordenar las ideas. En algunas pruebas disponen incluso del buen y reducido uso de las nuevas tecnologías.

Las preguntas que plantea el profesorado, no vienen en los manuales convencionales. En los claustros, el equipo docente prepara cuestiones que inviten al estudiante a reflexionar.

—¿Qué os parece si pregunto por el amor en primavera? —sugiere Mila.

—No te entiendo—corta Miguel.

—Enseño a los más mayores de primaria rima, métrica y figuras literarias. Hemos escuchado la música que nos propusiste, han cantado hasta un rap en verso y para el examen trimestral me parece que podrían fantasear sobre sus amores primaverales.

—Buena idea, supongo que algunos te responderán en pareado, otros en prosa y hasta con partituras —responde Sara animada con la propuesta.

—Sí, me parece interesante, Mila —asiente Miguel.

Pedro interrumpe la reunión de profesores con una sonrisa placentera.

—Sin que Sara se enfade conmigo, tengo buenas y malas noticias ¿qué queréis primero?

—¡¡¡Malas!!! —gritan al unísono Mila y Miguel mientras Sara ríe.

—Está bien, no he conseguido frenar a la administración. La semana próxima vendrán para evaluar a los chicos. Exámenes tradicionales sin libros, sin apuntes, sin tabletas, casi sin cabeza —explica en un tono algo irónico Pedro.

—Sin críticas por favor —solicita veloz Sara.

—De acuerdo, sin juicios.

—¿Y la buena?

—La semana que viene llega Elsa para que dejemos de ser literalmente cuatro gatos.

—¡Bravooo!

Esta educadora viene para ponerlos en forma. Recupera su apasionada actividad física. Será la profe de gimnasia. En los casi siete meses de curso que llevan, se han turnado para ofrecer deportes, aunque el movimiento está presente en todas las asignaturas.

—¿Cómo solucionamos el tema económico para la contratación de Elsa, con los gastos que hemos tenido con la reforma de la enfermería? —pregunta algo nerviosa Mila.

—Además tenemos pendiente el arreglo de la entrada, el asfaltado más ecológico —recuerda Miguel.

—Cierto, de momento hemos pagado los nuevos materiales de la enfermería y la formación que ha recibido el equipo de mantenimiento y limpieza. También contamos con el sueldo para Elsa y sobra una cantidad insuficiente para arreglar el acceso —explica con pausa Pedro.

—Vamos a celebrar una macro fiesta. Un evento donde toda la comunidad educativa participe en el jardín y podamos recaudar el dinero suficiente para el camino —comenta Sara con entusiasmo.

—Yo preparo nuevas actuaciones musicales. Necesitaría algunas horas más —solicita Miguel.

—Me quedo con tus niños de infantil mientras organizas la actuación de los medianos y los mayores de primaria —responde Mila.

—Nos organizaremos para que los estudiantes aprendan y disfruten al máximo. Toca centrarse en los exámenes —cierra Pedro.

El equipo sale al campo de juego con el alumnado. Los ayudan no solo para los exámenes administrativos, también para relajarse ante una prueba diferente. Ejercitan la memoria, la musculatura de la paciencia y hasta aumentan la capacidad de frustración. Lo de menos es estar sin libros o sin apuntes, lo difícil es quedarse solo, sin equipo. En los retos de «Escuela Mágica» el principal objetivo es servir a un compañero con la respuesta. Aprender con ejemplos. De ahí que no sea extraño que las pruebas de matemáticas, lleven medidas de recetas de tarta de chocolate o incluso, cómo reducir gastos en casa con la familia.

La cooperación es un eje en las pruebas, porque se escuchan, se ayudan, se comunican por escrito y a través de la palabra positiva, con una oratoria sencilla y divertida.

Con la llegada de estos «temidos exámenes» emprenden la «Operación Respiración». Normalmente comienzan las clases tomando aire, oxigenando los pulmones. Se reúne todo el colegio en el gimnasio cubierto, allí algunos empiezan estirando, otros realizando suaves asanas de yoga o hasta con bailes lentos. Los ejercicios llevan el foco puesto en la respiración. Los alumnos eligen en qué grupo desean estar. Algunas atrevidas como Sofía han pasado por todas las propuestas y ahora encesta canastas de baloncesto al ritmo de expiración e inspiración.
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Capítulo 29


La familia de «Educación Positiva»

Los meses de experiencia permiten a los padres, al profesorado y a los alumnos unirse con facilidad. Se convierten en una gran familia que se respeta, que se mima y que se escucha. En definitiva, la familia de «Educación Positiva».

En este saludable ambiente nacen ideas esplendorosas. Madres que rescatan las historias de abuelos en audiolibros; mayores atrevidos que impartirán clases de baile; maestros que repartirán estrellas mágicas; vecinos con golosinas ecológicas y hasta lectoras de cartas visionarias… algunas muestras de los productos y de los servicios que se pondrán a la venta en la fiesta de las fiestas: el «Primer Encuentro Internacional del Movimiento de Educación Positiva».

Los niños elaboran postales, canciones y hasta un videoclip para promocionar el evento. La fecha está servida, 24 de mayo de ese 2013, un año que cambia vidas.

Los ecos de la difusión no solo llegan a la sierra, entran en las capitales españolas, arrastran las miradas de otros pueblos, cruzan océanos, reciben las primeras colaboraciones mexicanas, argentinas y colombianas. Se suman iniciativas mundiales de centros educativos repletos de enseñanzas desde el amor.

Los medios de comunicación convencionales acogen la macro reunión festiva como algo incomprensible. Titulares que marcan la extrañeza de que unos maestros de una escuela perdida en la sierra con menos de cien alumnos, consigan movilizar al planeta. Las propuestas realizadas desde la pasión atraviesan montañas.

Las entrevistas se suceden en televisiones de todo el país. El gobierno local celebra la «buena suerte» de exigir que asfaltaran el acceso tras la muerte de la cocinera. Ya reciben los primeros frutos, donaciones en especie y en dinero feliz.

En los pasillos, los protagonistas viven el evento sin el ruido mediático. El equipo docente mantiene el equilibro con entusiasmo, incluso Julián se suma a la ayuda. Talla en el desván el mejor cucharón de madera que sus manos contienen. Es un homenaje a su mariposa, a su Reme voladora que flota recorriendo el jardín y asomándose a la cocina. Después de sus primeras semanas de duelo en casa, el mantenedor prefiere estar en primera línea.

—Es la cuchara de las cucharas, Julián, gracias corazón —comenta Sara con infinito cariño mientras baja los últimos escalones del desván.

—Es un placer ayudar, maestra; Reme habría preparado los mejores platos para la fiesta —pronuncia con su garganta herida.

—Ese cucharón será el regalo para la persona o para el equipo que se atreva a construir una nueva escuela. Cuando la pedagoga de Granada, Mar Romera termine su charla, haremos entrega de este emblema que vale oro —explica con detalle Sara.

Julián rueda con sus lágrimas. Su lloro es de alegría y de ese echar de menos a Reme.

—¿Qué te parece Sara si tallo cinco cucharas más pequeñas que acompañen al cucharón de Reme? Podrían ser el premio para cinco grupos con iniciativas para mejorar las escuelas — lanza Julián, sorprendido de sus propias palabras.

—Espectacular, eres un artista, además el cucharón llevará el nombre de Reme donde quieras y las siglas EM de nuestra escuela, ¿verdad?

—Me parece un regalo; gracias, Sara, además, mira —Julián le enseña una mariposa minúscula marcada en la madera del gran cucharón.

Sara se emociona con las alas artesanas, recuerda a su amiga. Pedro abre con fuerza la puerta del desván y lanza sus palabras sin bajar:

—¡Perdón, Julián por favor ven en cuanto puedas, en el cuarto de baño de los pequeños varios azulejos se han caído!

—Voy enseguida a arreglarlo —responde Julián animado.

Sara sube con el reparador del colegio. Pedro les explica mientras llegan al lugar que algo extraño pasa, porque se aprecia una grieta y yerba que vendrá del jardín.

—No te preocupes, Pedro, lo arreglo sin problemas, será la primavera y alguna enredadera trepadora invadiendo una parte del muro. Puede pasar, busca el agua de las tuberías.

Sara se queda mirando el verdor en la esquina del suelo del baño infantil. Siente como recuerdos de niñez, como una llamada a jugar…


Capítulo 30


Aprendizajes de los «Tres Saboreadores»

Cuando los «temidos exámenes» terminan, los niños respiran con mayor facilidad. Siguen sus aprendizajes mientras elaboran artesanías y hasta descubrimientos tecnológicos para el evento de mayo.

Sonia ensaya una melodía. Prepara su garganta para romper cualquier creencia limitante. Canta cada vez con mayor libertad en su dormitorio. Su madre sonríe desde su despacho en la planta baja cuando la escucha entonar con tanta alegría. Es un ejemplo de disciplina, primero su tarea positiva (recuerda querido lector que no llevan «deberes» a casa, anotan «tarea positiva», algún ejercicio práctico, un poco de lectura y una invitación al juego manual, a despertar la curiosidad).

La niña repasa las cuentas en una hoja de cálculo para la macro fiesta. El alumnado se siente partícipe. Aportan ideas sobre cómo ahorrar y ofrecer mayores beneficios para los asistentes.

Sonia frena sus notas musicales y matemáticas porque recibe en el ordenador un mensaje. Un chat ilumina la pantalla, es Sergio. Su compañero se acaba de mudar a una zona cercana del mismo pueblo. Los separan cinco minutos de calles blancas.

—Deja de estudiar, vente conmigo a la plaza de la fuente, que Sofía nos espera allí dentro de 10 minutos —lanza Sergio rompiendo esquemas.

—Un momento, ¿cómo sabes que estoy estudiando? —escribe Sonia en el ordenador.

—Soy adivino, jajaja —comparte Sergio con una carita sonriente.

—Vale, voy — Sonia se sorprende de su rapidez.

Coge su mochila con tres cosas y baja a velocidad de vértigo. Busca a su madre, su padre no ha regresado del campo.

—¡Mamá, mamá… ¿puedo salir?! —pregunta asustada con la respuesta.

—¿A dónde? —responde cariñosa su madre.

—A la plaza de la fuente, Sergio y Sofía han quedado allí —confiesa nerviosa por los pocos minutos que tiene para llegar.

—Está bien, con la condición de que vengas temprano y de que lleves una fruta de merienda.

—¡Graciasss!

Sonia corre por su calle sin coches con una manzana en las manos. Cuando llega al enclave, Sergio y Sofía están apoyados junto a una de las fuentes de la plaza. La sonrisa de los «Tres Saboreadores» se une.

Bailan como saltamontes libres buscando la salida del pueblo. Sofía ha descubierto un sendero más o menos rápido para llegar a la «Finca La Clave». Más de media hora de subida los mantiene despiertos. Quieren desvelar el misterio del baño.

—No corras tanto, Sergio, que me llevas asfixiada.

—No te llevo, recuerda lo que dice la profe Sara, nadie nos hace enfadar y tampoco nos lleva —responde con entusiasmo Sergio.

—Pues a mí no me vendría mal alguien que me llevara en brazos —bromea Sofía.

—No te vayas a quejar, que puede aparecer Sara para recordarnos que nos quita energía —matiza Sonia entre esfuerzos de subida.

—Y es verdad, la queja empeora nuestra vida, la acción es lo importante, si algo no nos gusta, lo cambiamos o lo aceptamos —recuerda Sergio convencido.

—Está bien, acepto que estoy cansada. Me voy a sentar en aquella piedra —señala Sonia.

—De acuerdo, acepto tu descanso, nos quedan unos metros.

—¡Mirad! —grita de repente Sofía señalando unos árboles.

—¿Qué pasa? —pregunta Sergio con los ojos puestos en la dirección indicada.

—Una mariposa gigante… bueno, muy grande —matiza Sofía.

—No veo nada —indica Sonia.

—Ya no está, parecía como un arcoíris, quizás sea por la subidita, tengo visiones —sonríe Sofía.

Retoman la marcha y pronto rozan la valla arropada con vegetación creciente. Es el inicio de la finca del colegio. Buscan un hueco por el que saltar próximo al huerto. Quieren ser transparentes. El equipo de limpieza no ha terminado sus tareas y Julián hace mejoras en el edificio.

Las puertas están abiertas, casi siempre se mantienen así, tanto la de la cocina, como la del salón de actos. Atraviesan entre platos recogidos, mesas brillantes y olor a lavanda recién puesta en jarrones.

Se sienten campeones de una victoria inexistente. Cruzan al pasillo central y buscan el baño de los pequeños. Sergio se adelanta y abre. Sonia invita a su pánico a entrar, Sofía se queda rezagada por los sabores del comedor.

Cuando los tres se encuentran en el aseo infantil, la puerta marca el cierre. Puede que ellos la empujen sin consciencia o que el viento mágico la invite a cerrarse. Dan un salto y un gesto de silencio intuitivo a la vez.

Tras el breve susto, admiran la decoración, muñecos artesanos elaborados por las manitas de pocos años, estanterías con jabones naturales. Contemplan los dibujos plasmados en las paredes y hasta en la puerta de acceso a un wáter minúsculo. Los lavabos también se alejan de sus alturas.

—Qué pequeño es todo, nos hemos metido en la casita de los enanitos —comenta Sonia más relajada.

—Sí, es verdad, yo no recuerdo un baño tan «guapo» de chica —añade Sofía.

—Aquí está, mirad, faltan todavía dos azulejos —indica Sergio apartando un banquito de madera y dejando ver una grieta que comunica el suelo con una de las paredes del baño.

—Es verdad —señala Sofía mientras se agacha.

—Yo no veo plantas, decían que había césped del jardín.

—No, Julián dijo que era como una enredadera rara, con hojas diminutas que no había visto —matiza Sergio.

—Cuando yo le pregunté a Mario, él me dijo que era como un arcoíris —reflexiona Sofía.

—El peque Mario no cuenta, solo tiene 5 añitos, puede que se lo invente.

—Quién sabe, quizás tenga una mirada más profunda que nosotros, porque yo no veo nada —pegándose casi a la grieta.

Los tres chicos se levantan ante un ruido próximo. Se unen en un salto como cuerpos pegados en el reducido wáter más próximo.

—Julián, este baño está limpio, pero tú tienes que terminar de arreglar la pared ¿verdad?

—Sí, mañana me pondré. Nunca había visto una grieta que se abriese después del primer trabajo. Parece una herida, es extraña, aunque no vivo mis mejores momentos. Quizás no hice bien la mezcla —explica Julián con pesadumbre a la limpiadora.

—Deberías estar de baja, está reciente lo de tu mujer.

—A ella le encantaban los niños y no le hubiese gustado que los dejara solos. Además, Pedro y Sara me necesitan.

—Sí, ese matrimonio es muy atrevido, construir un colegio así en medio del campo.

—Estamos cerca del pueblo, ayer descubrí un sendero que te deja en el camino de la plaza de las fuentes en menos de media hora andando.

—Es verdad, Julián, pero estas tierras tienen sus peligros, Sara y Pedro son buena gente y no ven.

—Mujer no te agobies, voy a poner el banco de madera en su sitio, otra vez lo han quitado de la grieta los chiquitines, son como hormigas traviesas —sonríe con levedad Julián.

Con el cierre de la puerta, los tres empaquetados en el escueto espacio retoman la respiración. Julián es un hombre amable, aún así presienten que están haciendo algo indebido.

—Vámonos —susurra Sonia.

—Un momento —frena Sergio dirigiéndose otra vez al banco de madera que oculta la grieta.

—Mi madre me dijo que no tardara —transmite Sonia con preocupación.

—Me ha parecido escuchar algo —comenta Sofía pegada a la puerta de salida del baño.

—Mirad, mirad, chicas —apremia Sergio en un volumen bajo y nervioso.

—¿Qué eso? —cuestiona Sofía.

—Antes no había ninguna planta —indica Sonia.

—Puede que no la viésemos —lanza Sergio.

—Parece como un hilo verde donde florecen tréboles.

—Es verdad, de cuatro microscópicas hojas.

—Y de colores —matiza Sofía señalando la creciente ramita natural.

—¿De dónde vendrá una planta tan rara? —pregunta Sergio.

Un estruendo los despierta, algo se ha caído, los tres se pegan a la puerta. Abren con sigilo y escapan. Se paralizan ante la entrada al desván. Está abierto, asoman sus cabezas temiendo que Julián los descubra. No ven a nadie, bajan los primeros escalones unidos en un baile conjunto y sienten un escalofrío, como si el viento de otro mundo los atravesara. Entonces se dan la vuelta, emprenden la salida, tan rápida que no admiran el vuelo del globo terráqueo al fondo del desván. Tampoco perciben el crecimiento veloz de la nueva planta que se adentra en el baño de infantil.

La huida se extiende por el jardín y el salto a la valla para bajar como animales asustados la cuesta. Corren tanto que recuperan el aliento a los pies del pueblo, cuando la primera calle los invita a visitar la plaza de las fuentes. Allí rompen sus caminos, Sonia regresa con pavor, Sofía sube hasta su hogar y Sergio espera a su padre que lo recogerá en unos minutos. Los «Tres Saboreadores» se quedan sin palabras visibles, con muchas incógnitas salpicando sus jóvenes mentes.


Capítulo 31


La clase prodigiosa

Niños grandes y mayores ultiman detalles para el evento internacional del 24 de mayo. Los nervios por la llegada de alumnos de escuelas latinoamericanas y televisiones, se unen a las pruebas de evaluación.

El curso está poniendo sus pies en el primer final. El equipo docente prepara la apertura de la gran alberca para practicar natación y el reciclado mental de lo visto en nueve meses de embarazo lectivo.

Para calmar las ansiedades, Sara ofrece encuentros con velas. Cierran las persianas de la clase, encienden las llamas y apagan las luces. Se reúnen a modo de tribu a la fogata lectora de la alfombra. Vale apoyarse en los compañeros, en los cojines o incluso en los peluches gigantes que han recibido como parte de los donativos. Sofía deja caer su cuerpo sobre un oso enorme. Los adolescentes eligen «Estrella Mágica». Le piden a la profesora que les cuente una historia del manuscrito secreto de su abuela Carmen. Esta obra con polvo entre sus páginas, tiene el don de abrir misterios. Sara levanta su tapa antigua y un cuento nace en un instante. Viene hacia ellos la historia de…

LA RUEDA

Sarita estaba segura de que su carro la llevaría al fin del mundo. Saltaba las piedras del camino hasta que una de sus cuatro ruedas se volvió blanda. Una carretilla con alma de madera de la que tiraba con entusiasmo.

¿Qué hace una niña con 9 años y un cargamento de libros? Cumple sus sueños. Está en cuarto de estudios obligatorios de una época indeterminada. Porta en su carro una biblioteca «circulante».

Sara está enamorada de las letras. Comparte sus tesoros. En el carro se rozan poesía con magia de cuentos.

Con ocho velas en la tarta, su abuela le entregó un manual vital: «Estrella Mágica», su cuento milagroso.

Se debate entre la ilusión de llegar al cole y el miedo, ese compañero que nos enseña desde el dolor.

Su maestro Don Miguel le permite que una vez a la semana aparezca con el «carro literario». Es el apodo que el docente encuentra para premiar la valentía de Sara sin mover los labios.

Esa mañana de otoño la pequeña alcanza la meta cuando la sirena ya ha marcado el comienzo.

—¿Se puede, Don Miguel? Buenos días…

—Más bien, buenas tardes… adelante, Sara.

Pretende disculparse, justo el momento en el que la rueda no puede más y se tumba a descansar. Este efecto genera un tropel de libros caídos en la puerta del aula. El ruido se convierte en una ola de carcajadas. Solo Julia se levanta y ayuda a Sara a colocarlos.

Don Miguel pide silencio para emprender con la tiza la lección de lengua. Sara siente frío, se acomoda en su silla rígida y busca la complicidad de su incipiente amiga Julia. Está acostumbrada a perder seres humanos, es su cuarto colegio.

La sirena dictamina el tiempo. Ahora es el deseado recreo que tanto teme Sara. En esos minutos se suele quedar sola. En las pocas semanas de curso, algunos niños atrevidos se han acercado a su carro para observar los libros. Miran sin tocar, como si la literatura manchara la ropa. Don Miguel la observa como un ave fénix, un raro ejemplar entre la multitud infantil de la escuela rural.

La intuición de Sara es elevada. Aprecia la tormenta antes de que llegue. Se acerca Víctor, un niño con la etiqueta de «malo». Es una pesada mochila para un pequeño con falta de amor.

—¿Otra vez con tus tontos libros? —Pregunta desafiante Víctor.

—¿Quieres coger uno? —Cuestiona Sara con el miedo desbordado.

—¡Yo tengo biblioteca en casa estúpida!

El daño verbal es más poderoso que el gesto de golpear la rueda dañada. Víctor arroja una patada en el punto débil del carro ¿o es el punto débil de Sara?

Sale corriendo entre el apoyo de unos y la pasividad de otros. Ella se encuentra recogiendo los pedazos de la rueda. El puntapié en el centro casi la rompe. Sus lágrimas mojan las páginas asustadas de los libros que han volado al suelo.

Don Miguel no ve el asalto. Tiene más de treinta ojos para atender a tanto crío. Su pupila sobre el «carro literario» no llega a tiempo. Julia no se atreve a recoger los ejemplares que el «viento de las canoas» mueve a su antojo. Es un aire frío que silba y canta con melancolía.

Unas horas después…

Por fin, la sirena deja en libertad el correteo. Los niños buscan la salida como peces fuera del agua. Esta vez sí encuentran gotas del otoño. Sara abraza la rabia. Llevará su carro «roto» bajo la lluvia. Se quita el abrigo y tapa lo mejor posible su fortuna lectora.

Sara conoce el sendero a su hogar, lleva semanas viviendo en ese nuevo pueblo. Entre el verde y el barro, tira con fuerza de su biblioteca viajera. Sin saberlo usa el enfado como motor para sustituir la rueda herida.

Tiene un destino, desea compartir libros y juegos, libros y abrazos, busca niños amigos.

La lluvia se convierte en un torrente y Sara comprende que no puede seguir así. Lleva tanto peso que no escucha primero las palabras moderadas de una persona ansiosa. Los gritos crecientes de esta abuela desatada la despiertan.

—¡Jovencita…! ¡Chiquilla, ven, que vas a coger una pulmonía!

Sara mira sorprendida a izquierda y derecha. Localiza a una anciana en la puerta de una casita blanca que está entre la arboleda. Siente como si volara hacia esa casa protectora con sus libros, su mochila y su abrigo empapado.

—¡Madre mía! Si traes tres pantanos encima. Vamos, ponte junto a la chimenea.

—Gracias, señora.

Quiere calentar los libros, teme que la tinta se confunda y se pierdan las historias.

La abuela admira cómo saca cada obra del carro y los coloca cerca de la chimenea. El tiempo pasa sin reloj, mientras le ofrece ropa seca y caldo caliente.

De esta manera confiada llegan las primeras palabras. Sara lanza el dolor con letras mutiladas. Explica su soledad en el colegio. Sus muchos traslados. Los empujones emocionales y físicos que recibe mientras nadie la ve.

—¿Qué libro quiere? Le regalo uno, es lo poco que puedo hacer por su ayuda.

—Eso es mucho, Sara, este carro tiene tesoros.

—¿Usted cree?

—Necesita equilibro para mantenerse. Vamos a arreglar esta rueda astillada.

Sara presencia la actuación como una obra de arte. Su talento para reparar el carro la deja muda.

—¿Sabes por qué se ha roto?

—Por la patada de Víctor.

Ante la pausa de la abuela, Sara reconstruye su respuesta.

—Bueno, en realidad ya estaba casi rota.

La abuela le pone un ejemplo con el cuento de «La Rueda de las Emociones».

— «Érase una vez una niña que se sintió triste. Llevaba un carro y una de sus ruedas comprendió la emoción y se paró. Afortunadamente siguió girando hasta alcanzar la alegría. El punto opuesto compensaba el bache que experimentaba cuando aterrizaba en esa zona de la nostalgia. Ella deseaba quedarse en la alegría, en la euforia, no obstante, un viejo maestro le habló de la importancia de experimentar todas las emociones. La función de la rueda es girar, sentir tanto lo agradable como lo desagradable. Se convierte en brújula que nos ayuda a llegar al destino. La envidia, la rabia o la tristeza nos indican que ese no es el mejor sendero. Si nos quedamos a vivir en ellas, es fácil adquirir la enfermedad y la depresión. Sin embargo, la alegría también posee su cara oculta. Nuestro organismo se hace adicto a la dopamina. La alegría descontrolada se convierte en trastorno grave: locura».

—Pero mi padre dice que la alegría es felicidad y eso es lo que todo el mundo quiere, ¿no?

—Veo que te interesa el cuento, Sara.

La abuela le explica con paciencia que la vida se compone de alegrías y tristezas.

—Una rueda que si deja de girar, enfermamos.

—¿Entonces, qué es la felicidad?

Los niños preguntan con valentía, de frente.

—¿Cuál es el punto más estable de tus ruedas?

Mira su carro, estudia cada milímetro antes de responder. El punto central parece importante. Aún así, contesta con miedo. No está acostumbrada a que acojan sus respuestas sin acierto.

—¿Está en el centro?

Su voz delata duda, viene de la razón.

Su mirada delata certidumbre, viene del corazón.

La abuela sonríe. Narra con parsimonia que en el centro, está el equilibrio. Un eje con mil nombres: coherencia, respeto, incluso felicidad. La anciana prefiere la palabra: PAZ.

La lluvia ya no llama en los cristales de la casita blanca. Ha llegado el momento de marcharse. Su rueda dañada lleva una puntilla mágica. La despedida deja infinidad de abrazos pendientes de otro cuento.

Solo ha pasado una semana desde su descubrimiento de la rueda de las emociones. Poco tiempo, dirían los adultos para caminar con tanta fuerza tirando de su «carro literario».

Sara se ha puesto la sonrisa de paz para mostrar sus libros. Algunos niños se han acercado con curiosidad al ver que muchas obras están hinchadas y sucias. Julia, su nueva amiga le trae un paraguas gigante para que cubra el carro.

Don Miguel mantiene su papel de observador. Admira la paciencia de Sara.

Víctor se aproxima, todos los pequeños se encogen, menos Sara. Ella ha dejado «el miedo» en la almohada de las pesadillas. Querido lector, porta Equilibrio. Le enseña un libro de piratas. El niño encuentra en sus páginas sables con los que pinchar su globo de enfado. Sin ser consciente sonríe ante un dibujo. Víctor pone en marcha su atascada rueda de las emociones. Sale de un tiempo doloroso letra a letra.

70 años después

La lectura de Sara, una vieja maestra sigue siendo su afición principal. Se prepara para la cita con su nieto Bruno. Sus padres dicen que solo la abuela consigue sacarlo de las pantallas móviles.

Sara elige el cuento de «LA RUEDA». Espera que encuentre su carro y su puntilla mágica. Comienza la lectura… y la Rueda vuelve a Rodar… como la vida misma.

La salida del cuento apacigua los cuerpos en una sensación de hogar. Los chicos no ven el texto de «Estrella Mágica». Es una obra íntima y desnuda. Solo perciben el arcoíris que dejan sus páginas. Entre la charla, Pedro abre con urgencia.

—Buenos días, disculpad la interrupción, están aquí otra vez las cámaras de televisión. Necesito ayuda —indica el director con paciencia.

—Fantástico, ¿quién se atreve a regalar palabras positivas? —sugiere Sara levantándose del suelo con el manuscrito abrazado.

—¿Podríamos hacer los camellos? —lanza Rubén divertido.

—Eso no, se malinterpreta, lo hemos visto en un instituto pasado —interrumpe Pedro.

—Cierto —sonríe Sara mientras sube una de las persianas para que la luz ilumine la clase.

La dinámica del camello exhibe las lenguas, genera risas y descongestiona la cara. (Véase con detenimiento en el anexo de la novela juego «Educación Positiva»).

Sofía, Rubén y Elvira explican con entusiasmo las experiencias que viven en «Escuela Mágica». Comentan ante los periodistas sus aprendizajes.

—Estamos ante una de las mejores escuelas innovadoras del país. Los resultados académicos están por encima de la media nacional, las notas no engañan. Tenemos con nosotros a la jefa de estudios, Sara ¿ocupáis también las primeras posiciones internacionales? —pregunta el periodista con seguridad.

—Considero que aprendemos cada día, el objetivo no es competir con otros. Lo importante es que los seres humanos que viven en «Escuela Mágica» estén en «kaizen», en «mejora continua», sin pretender superar a nadie —explica Sara.

—Hay centros con grandes carencias en España —arroja el periodista sin ánimo de herir.

—Cada escuela es un pueblo, un hogar donde habitar. Cada familia lo hace lo mejor que puede. ¿Quiénes somos para juzgar otras formas de vivir? —responde veloz Sara.

—Por supuesto, sin críticas, pero lo ideal sería que os imitaran para que los estudiantes tengan buenas notas y conductas respetuosas —corta otra periodista que acompaña al reportero.

—Insisto, la línea es mejorar cada día. Aprender y desaprender, sin considerarnos más que otros o menos.

—La risoterapia está muy presente aquí, ¿verdad? —desvía el periodista.

—Las carcajadas nos ayudan a responder ¿para qué estamos aquí? ¿Para qué estás tú aquí? —lanza Sara con destreza, llevando la clave hasta el comunicador.

—Gracias, Sara, hoy estamos aquí para mostrar un colegio que rompe todos los esquemas…

Alfredo como un observador protegido por una columna de colores de la escuela, mira a Sara marcando distancia de siglos. Hoy está allí porque su labor política lo exige. Atenderá a los medios para desvelar los «esfuerzos» del ayuntamiento. El gobierno local pondrá una gran carpa con capacidad para más de dos mil personas en una zona de la finca próxima al jardín central. El aforo ya está completo, especialmente con grupos que vienen de otros puntos de España e incluso, los que cruzarán el océano desde Colombia y México.

El concejal no se queda a la penúltima reunión del encuentro. Un técnico ocupa su silla y trae las cifras de los donativos recibidos en el consistorio serrano. Los números sirven para asfaltar el pueblo entero, no solo el acceso a «Escuela Mágica». El consejo escolar aprueba que todo el dinero feliz recibido de más, se gestione en una Fundación del «Movimiento de Educación Positiva». Servirá para ayudar a otros colegios a desarrollar proyectos integrales. Centros donde crecer con la frase del investigador Francisco Mora, de que: «solo se aprende, aquello que se ama».


Capítulo 32


Los primeros acordes

Las plantas cantan y la comida vuela. Ya está aquí el día del cambio, el día elegido. El 24 de mayo de 2013 todo nace y todo muere. Comienza la macro fiesta de la «Primera Jornada del Movimiento Internacional de Educación Positiva».

Los autobuses llegan sin dificultad por el camino sin asfalto. La carpa está preparada. Más de cien voluntarios de todas las edades terminan de colocar sillas y de ordenar los espacios. Zona de agua de manantial para hidratar las ideas, zona de gastronomía feliz, zona de aseo y baños portátiles. Un mapamundi de colores universales, con una calle de entrada entre flores silvestres y puestos ambulantes de lo más variado.

Se venden libretas elaboradas por los de infantil, llevan el alma de «Chatucas». Se venden instrumentos musicales innovadores, todo con cajas de dinero feliz que se irá contando hora a hora para ingresar después en la cuenta de la Fundación. Una hoja de cálculo pública, está visible en los medios para generar una verdadera transparencia. Se puede acceder desde la web de la escuela y desde cualquier soporte: móviles, tabletas y ordenadores.

Este primer encuentro no solo sirve para recolectar fondos para las mejoras de «Escuela Mágica», se convierte en un día de reflexión en la naturaleza. De ahí que la oferta de las charlas sea muy variada. Ponentes como la pedagoga Mar Romera, el maestro César Bona, el médico Fernando Fabiani, el profesor Carlos González, el banquero ético Joan Antoni Melé, el escritor Raimon Samsó, el emprendedor Sergio Fernández, el conferenciante Alonso Pulido, el motivador Victor Küppers, el psiquiatra Luis Gutiérrez Rojas, el cirujano Mario Alonso Puig o el cocinero Ferrán Adriá. Muchos despiertan la llamada de los medios de comunicación, especialmente el chef internacional que hablará de innovar en educación.

Un cartel tan atractivo dejó al equipo organizador sin invitaciones en pocos días. Muchas personas se quedaron en la larguísima lista de espera, como si se tratara de un macro concierto rockero sin entradas de temporada.
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Sonia no sale del wáter, Sofía la llama con paciencia y después al borde de un colapso. Abandona el baño sin su amiga de primaria. Busca a Sergio, el ayudador, el psicólogo positivo que escucha en alta calidad.

—¡Sergio, ayuda! —lanza Sofía.

—¿Qué te pasa?

—No consigo que Sonia salga del aseo, está llorando, no he querido decirle nada al director para ponerlo más atacado, pero Sonia abre con su actuación las jornadas, la esperan en el escenario —explica alterada Sofía.

—Tranquila, respira, ven conmigo al baño, así quedará menos feo que me cuele en el de las chicas solo —solicita Sergio rápido mientras caminan a velocidad de vértigo.

—¡Sonia, Sonia estoy aquí de nuevo, además vengo acompañada! —rompe en elevada tensión Sofía.

—Guapa, te estoy esperando, háblame por favor —solicita con infinita paciencia Sergio.

—¡Sergio! ¿Qué haces aquí? —contesta compungida Sonia.

—Salvarte, he venido a salvarte —sonríe el chico mientras la cantante prodigiosa florece sentada en el wáter.

—Sergio, no sé si voy a poder cantar ante tanta gente. Tengo la garganta paralizada. He escuchado a Sara decir que una parte la van a retransmitir en directo en televisión y en redes sociales —confiesa asustada.

—Vale, cuando entré en este colegio me sentí mal, muy enfadado, porque mi padre me trajera. Se me fue pasando la rabia con tu ayuda. ¿Recuerdas el día que me prestaste el boli verde? —analiza Sergio como quien reconstruye una obra de arte.

—Sí, fue cuando conocimos a los abueletes y llegó nuestro Roberto —añade Sonia tras la puerta oculta.

—Sí, fue el día que lloré mucho, Roberto me animó a recordar a mi madre de otra forma. Me costó cruzar esa frontera. A veces me entran mieditos, aun así pienso que merece la alegría estar aquí —detalla Sergio con emoción.

La puerta del wáter se abre y Sonia sale repleta de lágrimas de agradecimiento. Se cuelga de los hombros de sus amigos. La música vuelve a sonar.

Mila entra en el baño agitada y cuestiona en tono de llamada de auxilio que dónde estaban. Faltan solo 10 minutos para el arranque. Sofía recupera el peinado de Sonia y Sergio le da la mano para salir a brillar. Los tres chicos recorren el camino a la carpa, porque los seres humanos venimos con misión. Recuerdan las palabras de Sara: «cuando toca, toca triunfar… triunfar es servir, ayudar con nuestros talentos a los demás».

Las escaleras conducen al túnel de una nueva vida para Sonia, es el acceso al escenario. Sara y Pedro están en la primera línea abriendo ese «día regalo». Pronto esta niña de 11 años entregará su don, servirá una melodía adaptada a cada piel.

Aunque el sol brilla fuera, el escenario se llena de estrellas luminosas, son pequeñines de infantil sujetando velitas de colores. Abren la ola mágica y la voz de Sonia levanta silencio.


Capítulo 33


Fiesta sin mariposas

La música es internacional. Las emociones se reparten en la gigantesca carpa. Sonia genera revoluciones internas con su voz. Canta desde el amor, olvida la desconfianza y llega a infinitos lares de la tierra. Atraviesa incluso dimensiones cuánticas. Su inicio abre el «Primer Encuentro Internacional de Educación Positiva». Se suceden después en el escenario las dinámicas de risoterapia. Parece una movilización navideña en plena primavera.

En la pausa, el tiempo acoge la degustación del equipo gastronómico. Platos sabrosos unidos a los que han traído abuelos voluntarios y otros familiares «cocinitas». Grandes mesas acogen la comida nutritiva a un precio simbólico. Cualquier cuantía ayuda a poner las bases de la «Fundación de Escuelas Mágicas».

Tras los bocados de energía comienzan las charlas en la gran carpa. Se suceden reflexiones de los ponentes sobre una educación integradora. Escuelas para motivar a las personas desde la infancia. Surgen también los debates sobre las notas. Algunos padres se levantan para opinar. Temen la entrada de enseñanzas sin exámenes. Entienden que los niños deben recibir sobresalientes y evitar insuficientes. El aroma se calienta casi al estallido. Sara observa como en una clase, la oratoria de baja vibración. Llega al micrófono para frenar los enfados. Usa el juego. Las dinámicas de risoterapia levantan una oleada de sonrisas, calman ánimos y hasta arrancan carcajadas.

Como en todas las situaciones, algunas personas no están de acuerdo. Varias familias se levantan, un padre algo más alterado sale de la carpa. Conecta con las cámaras de una de las muchas televisiones. Una periodista escucha sus palabras de queja sin acción.

—Esta escuela se equivoca, es un ejemplo peligroso y mira que quería traer a mi hija en el próximo curso. Veo que es un error.

—¿Qué lo lleva como padre a esa reflexión? —cuestiona la periodista llamando a su compañera cámara.

—Están diciendo tonterías sobre los exámenes, ¿usted cree que un niño puede aprender sin tener controles? —lanza el padre enfurecido— yo venía a ayudar con mi donativo, pero si se basan en reducir exámenes, van por mal camino —argumenta cada vez más alterado.

Pedro recibe la alerta. Detecta la luz roja en su salida de la carpa. Escucha la conversación y se acerca a la cámara de televisión.

—¿Puedo opinar?

—Por supuesto, ¿usted es el director, verdad? —explica la periodista buscando la aceptación del padre enfadado.

—No me miren, yo soy una persona tolerante, diga usted, explique por favor, ¿por qué su centro educativo no tiene exámenes? —arroja el padre desbocado.

—Disculpe, ha resumido demasiado nuestra didáctica. Nosotros realizamos pruebas lo más prácticas posibles, porque lo importante es que cada niño disfrute aprendiendo —puntualiza Pedro.

—Sí, ahora me va a decir usted y aquí ante las cámaras, que solo se aprende aquello que se ama, como ha dicho ahí dentro uno de los ponentes.

—Es una frase muy acertada de Francisco Mora. Si le apetece, hablamos con tranquilidad más tarde.

—No quiere abordar el tema delante de los periodistas.

—Se equivoca, lo que sucede es que respondo a las acciones, no a las quejas —dispara Pedro.

—¿Está diciendo que soy un quejica? —ruge el padre.

—No, puntualizo, digo que se está quejando, eso no significa que sea quejica.

—Haga el favor de explicarse bien, el director de «Escuela Mágica» me va a responder a mí y al mundo, porque lo estarán viendo en todo el planeta ¿no?

—Le pondré un ejemplo de la profesora Sara. Ella suele explicar a los estudiantes la diferencia entre la queja y la acción. Si decimos: «la pared blanca es horrible, no me gusta nada» y nuestro discurso termina ahí, sin soluciones, hablamos de queja. Generamos un freno, además de malestar. Sin embargo, si pronunciamos: «la pared blanca no me gusta nada, este sábado compro pintura naranja y la cambio» mostramos una acción, ponemos soluciones —Pedro paraliza aquí su discurso porque la gente comienza a salir de la carpa para el almuerzo.

—Cree que soy un niño de infantil, me está hablando de las palabras de su mujer, porque Sara es su esposa ¿verdad? Hay mucho que investigar aquí —plantea el padre a modo de triunfante fiera.

—Sí, Sara es mi pareja, mi compañera, mi amiga y una de las promotoras de este día. Agradezco su diferencia, eso significa que lo estamos haciendo bien. Si lo que hemos preparado le gusta a todos, algo falla —sorprende Pedro con su argumento, que frena al padre y aleja por fin a las cámaras en busca del mediático Ferrán Adriá.

Pedro presiente tormenta en un cielo despejado. No se trata de la diferencia con ese padre. Recibe una breve ola de turbación que se reduce con la llegada de Sara.

—¿Te pasa algo Pedro? Te veo mala cara.

—Nada amore, estoy bien —responde con confusión Pedro, mientras el padre ofuscado se aleja con la intención de sacar a su familia del evento.


Capítulo 34


El camino de Raquel

La fiesta internacional sigue su periplo. La tarde se sucede entre charlas, juegos y tiempo para travesuras. Se abre el puesto de la mami vidente con sus masajes en las manos. Muchos invierten su donativo económico en esa mesa. Allí, la baraja es una herramienta terapéutica de un posible futuro.

La zona de baile capta adeptos con facilidad. Estas clases generan también ingresos felices para la recién nacida «Fundación de Escuelas Mágicas».

En otros puestos las marionetas toman vida junto a los audiolibros de abuelos. Llenan de recuerdos la sierra con sus anécdotas divertidas, mientras las golosinas ecológicas despiertan a los visitantes.

Los padres de Mario pasean con su pequeño y con Raquel, la hija de Pedro. Los niños fijan la mirada alternativa entre los muñecos y las gomitas de panela. Ninguno de los dos solicita nada, aunque sus ojitos hablan.

—¿Queréis una marioneta de tela o una chuche eco? —cuestiona la madre de Mario.

—Estos aventureros desean las dos cosas, ¿verdad? —sugiere el padre de Mario girándose cómplice hacia su mujer.

—¡Sííí! —responden a dúo.

—Está bien, elegid dos juguetes para compartir en vuestras historias y algunas golosinas.

—¡Gracias! —aplaude Raquel con una alegría desbordante.

—¿Podemos jugar con los muñecos allí? —señala Mario una de las zonas de recreo repleta de piedras de colores y toboganes improvisados.

—Vale, sin alejaros, nos vamos a sentar en esas mesas próximas.

Los padres de Mario ocupan sillas de una cafetería improvisada entre las yerbas. Piden infusiones variadas y bizcochos caseros, mientras observan el juego de la pareja de 5 añitos.

Dentro de la gran carpa los aplausos se repiten. La entrega del «Cucharón» de Reme llega a las manos de maestros audaces. Este regalo es un símbolo de «Oro». Julián llora «a moco tendido» tras las palabras de Sara. La profesora acaba de recordar la labor gastronómica y humana de la «desaparecida» cocinera.

Los docentes premiados no han competido, han colaborado con otros educadores de España y América para poner las bases de una nueva «Escuela Mágica». Este centro nacerá en Málaga en el siguiente curso.

La unión genera crecimiento coherente, por eso las enredaderas de colores aumentan sus cuerpos no solo en el baño infantil, en algunas clases y en el cajón donde estaba «Estrella Mágica». Avanzan en silencio, sin conexión con la realidad exterior.

Los «Tres Saboreadores», Sergio, Sonia y Sofía perciben algo. Una breve rama arcoíris cruza un hilo de la carpa. En ese instante, la preocupación inexplicable aborda el rostro de Pedro. El director deja el escenario repleto de alegrías. Llega hasta la zona de comidas y ve con alivio a los padres de Mario. Saluda a los cuidadores.

—¿Qué tal, familia? Muchas gracias por ocuparos de Raquel.

—De nada, tu hija lleva todo el día danzando feliz como una perdiz —expresa con entusiasmo la madre de Mario.

—¿Dónde están? Voy a verlos un minuto —cuestiona el director.

—Ahí mismo —señalando a la zona de juegos.

El gesto del padre de Mario se tuerce, no localiza a los niños. La madre indica que hace un segundo estaban allí. Los tres se ponen en marcha. Pedro mira dentro de alguno de los toboganes y tras las piedras más grandes.

—¡Qué raro, estaban aquí! —comenta nervioso el padre de Mario.

—Quizás, se hayan movido a los puestos de chucherías —añade la madre con un aumento de ansiedad.

—Voy a avisar al equipo de organización y nos vemos en un minuto, aunque lo ideal es que alguien se quede en la mesa de la cafetería por si regresan —sugiere Pedro con diligencia.

El director de «Escuela Mágica» no es el director, se convierte en un padre asustado manteniendo la calma. Llega hasta la profe Mila y le dice al oído que lo sustituyan para la siguiente presentación. Además, llama a los compañeros de vigilancia. Sale de nuevo hasta la zona recreativa, confiando en que los padres de Mario ya estén con los dos niños. La madre del pequeño está junto a la mesa donde las infusiones se enfrían. Mira alarmada a Pedro y comienza su discurso:

—Pedro, no aparecen, mi marido ha dado dos vueltas por los puestos de muñecos y golosinas ¿qué hacemos?

Cuando el padre de Mario llega palideciendo, el crío aterriza en una carrera loca. Sale de entre las rocas pintadas con carita de pánico. Su madre cuelga las palabras y vuela a su encuentro. Lo abraza y rompe a llorar con el niño.

—¡Hijo, hijo! ¿Estás bien? ¿Y Raquel?

—¿Raquel? —responde aterrorizado Mario.

—¿Qué le ha pasado a Raquel? —cuestiona Pedro conteniéndose al máximo.

—Mario, contesta hijo, contesta por favor —solicita nerviosa la madre.

—No lo sé, no lo sé —lloriquea con el gesto de su padre que lo agita buscando respuestas.

Pedro recuerda los pensamientos positivos que estudia con Sara. Pide calma al grupo y se arrodilla ante Mario.

—Tú estás bien ¿verdad? Tranquilo, campeón, ¿qué es lo último que habéis hecho?

—Jugar, estábamos aquí jugando entre las piedras con los muñecos y Raquel se escondió.

—¿Dónde se ocultó, Mario? —pide Pedro con infinita paciencia.

El niño señala la dirección del huerto escolar. El padre lo coge en brazos y acompaña la carrera del director y de su mujer hasta la zona. El grito de la madre rompe la cortante «tranquilidad» señalando bajo una tomatera.

—¿Qué es eso?—tirándose a la tierra y cogiendo una marioneta.

—¡Es la muñeca que le hemos comprado a Raquel! —dice entre sollozos la madre de Mario.

—¡Raquel, Raquel…! —Pedro se levanta revolviendo una nube de polvo y de angustia.

Los minutos se transforman en la primera hora sin la niña. El padre de Mario ayuda a un alterado Pedro a avisar a todas las personas posibles. Solo les falta interrumpir la última conferencia del día para anunciarlo en la gran carpa.

El profesorado está al tanto y en búsqueda, Sara sigue ajena en el escenario. Se siente inquieta sin explicaciones. Por fin encuentra la cara de Pedro en el pasillo central de las primeras filas. Lee en sus labios el dolor. Deja el sofá de reflexiones educativas de la manera más discreta. Atraviesa las cortinas del decorado y encuentra un negro mensaje en los ojos de Pedro.

—¿Qué pasa? —susurra Sara próxima a los ponentes.

—Ven, vamos a la sala de reunión.

Pedro la lleva de la mano como un fantasma recién llegado a la muerte.

—¡Dime Pedro por favor, ¿qué está pasando?! —manifiesta Sara con extrañeza.

—Raquel, Raquel… —no puede terminar las palabras, se abraza a Sara con desesperación.

—Mi gigante, ¿dónde está Raquel? ¿Qué le pasa?

—No lo sé, ayúdame por favor —pronuncia Pedro como un niño herido.

—¿Qué dices Pedro?

—Ha desaparecido, no la encontramos.

—¿Desde cuándo las buscáis?

—Algo más de una hora —responde abatido Pedro.

—Tranquilo, verás como aparece pronto, recuerda cuando se perdió Mario y lo localizamos en las barbacoas.

—Sí, se ha perdido con Mario, el chiquillo ha regresado bien.

—¿Los padres de Mario no cuidaban de ella?

—Sí, Sara, no los culpo.

En una ocasión tranquila, Sara hubiese interrumpido la conversación para decirle a su interlocutor que la culpa no existe, solo la responsabilidad. En este momento las palabras se diluyen sin mucha importancia. Busca soluciones rápidas, lo acompaña fuera de la carpa. Se dirigen a la policía local. Un agente activa el protocolo de búsqueda de un menor.

—Calma, por favor, las primeras horas son fundamentales para localizar a desaparecidos —matiza el policía mientras llama a otros compañeros de las fuerzas de seguridad.

Sara regresa al escenario. Los invitados creen que viene a poner el cierre, faltan unos minutos para el final marcado. La profesora coge un micrófono con soltura y solicita ayuda para encontrar a Raquel. Explica que la pequeña tiene 5 años y lleva más de una hora desaparecida. Miguel y Mila lanzan su imagen en todas las pantallas de la gran carpa, es una fotografía de la semana pasada.

Pide que cualquier información se comunique en el puesto central. Allí hay agentes de la policía y voluntarios recogiendo pistas.

En cuanto baja del escenario, Sara se une a Pedro. Se miran y comprenden que el apoyo de los medios de comunicación es fundamental. Dejan atrás creencias limitantes sobre el efecto de la televisión.

Sara se encuentra rodeada de cámaras. Los periodistas lanzan con fuerza sus preguntas constantes. Ella responde lo mejor que puede. La noticia cruza fronteras en pocos minutos.


Capítulo 35


Horas sin vida

Pedro recorre su despacho. Mira la silla pequeñita que su hija adora. Se suele sentar allí mientras su padre trabaja. Coge su teléfono para llamar a la madre de su niña. Ha evitado durante ciento ochenta minutos ese gesto. Confiaba en hablar con su ex pareja solo para decirle el susto vivido. Sara lo anima a marcar el contacto, instante justo en el que salta la llamada de Patricia, la madre de Raquel. Pedro descuelga en manos libres:

—¡¿Cómo es posible? Dime que no es verdad Pedro, mi madre ha visto en la tele que Raquel se ha perdido! —grita al otro lado del teléfono.

—Ahora mismo te iba a llamar —interrumpe Pedro a un volumen de creciente dolor.

—¡¿Es verdad? ¿Y no me avisas? Qué barbaridad, ¿qué has hecho con ella?! —arroja entre llanto desbocado.

—Lo siento, Patricia, aparecerá, estará bien.

—¡Sí, tú y tus palabras positivas, mi niñaaa!

—Por favor, escúchame, tu hermano estará recogiéndote en unos minutos para traerte hasta aquí —indica Pedro con paciencia.

—¡Me vas a matar, tanto evento, tanta «Escuela Mágica» y pierdes a tu hija! —el llanto es más fuerte mientras baja las escaleras al encuentro del coche que la lleve a la sierra.

La madre de Raquel corre enloquecida, no sabe qué ropa lleva puesta, ni siquiera recuerda respirar. El terror invade cada hueso de su cuerpo, aunque su lengua lance ira.

CINCO HORAS SIN RAQUEL

Pocas personas quedan en la oscuridad de la «Finca La clave». Los más de dos mil asistentes han desalojado la zona. Solo permanecen activos policías, sanitarios, periodistas y algunos profesores. Se acerca la medianoche, en las noticias todas las hipótesis están vivas, que la niña se haya caído en alguna zona muy frondosa, en alguno de los pozos que quedan por rastrear o que alguien se la haya llevado.

Todos los menores han regresado a sus hogares, excepto Sofía. Como es una de las alumnas mayores, sus padres han permitido que siga allí. Sara también ha dado el visto bueno. La quinceañera tiene previsto facilitar el camino de llegada a Sergio y Sonia, esa ruta oculta por la que se colaron no hace mucho. Quiere reunirse con sus saboreadores en secreto. Necesita escuchar qué han hablado con Mario, antes de que su madre se lo llevara entre tanto revuelo.

Patricia recibe atención médica de nuevo. La madre de Raquel ha perdido la voz. Se ha quedado afónica de tanto gritar y llorar. Se encuentra en la enfermería del colegio. El padre de Mario la acompaña, le ha pedido disculpas un millón de veces. Se siente culpable de la desaparición. Ellos la cuidaban en un día tan especial.


Capítulo 36


Pistas mágicas de Saboreadores

El día amanecerá sin Pedro, el padre de Raquel está y no está presente. Sara se queda sin palabras de ánimo, comienza a alimentarla el miedo. La noche pasa poco a poco sin pistas para la policía, sin nuevas palabras para los periodistas. Pedro peina con Sara el colegio. Los dos actúan sin mirarse, sin tocarse, sin descanso.

Sergio escapa de su cama a las cinco de la madrugada. Sonia también, es el reto más grande de su vida, mentir a sus padres. Posee un argumento de peso. Se encuentran en la plaza de las fuentes y se dan la mano para correr. Es la mejor forma de comunicarse en horas de pánico. Recorren el sendero con linternas hasta la linde de la finca donde los espera Sofía.

En ese recorrido escuchan perros rastreando posibles huellas. Se ocultan, bajan sus tenues luces y acogen con minúscula alegría el rastro de la saboreadora mayor. Aunque ellos mantienen una esperanza certera de que aparezca, el tiempo juega una partida tortuosa.

—Chicos, por fin —susurra Sofía.

Los tres se abrazan con fortaleza.

—Mario nos ha contado que lo último que siguió de Raquel fue su risa —explica Sergio caminando con sigilo.

—Sí, al parecer, ella estaba muy contenta, riendo a carcajadas, como si alguien le hubiese contado un chiste —comenta en voz muy baja Sonia.

—Genial equipo ¿y dónde la vio por última vez? —pregunta Sofía frenando los pasos.

—En el huerto, donde apareció la marioneta —indica Sergio preocupado.

—Eso lo hemos visto en la tele un montón de veces —matiza Sofía.

Los «Tres Saboreadores» se encaminan hasta las tomateras. Se ocultan tras una de las paredes del comedor, porque escuchan a varios periodistas hablar. Cuando regresa el silencio, reanudan la charla.

—Mario dice que lo último fueron las risas, al parecer cada vez más lejanas, como si se la tragara un túnel —añade Sonia reflexiva.

—Puede que por aquí haya un pozo —sugiere Sergio.

—He escuchado a los policías decir que no hay pozos próximos al huerto —comenta Sofía mientras mira la puerta de acceso a la cocina. Ve en su imagen mental a Reme, cree recordarla abriéndola y llamando a Julián.

Los tres chicos miran con curiosidad. Se acercan como investigadores de tesoros. Abren con sumo cuidado. Afortunadamente el equipo de investigación se ha asentado en el despacho de Pedro. La cocina y el comedor no tiene mirones, solo ruidos del pasillo central.

Sofía recuerda que su amiga la cocinera tenía una baldosa mágica. Pide a Sonia que monte guardia, mientras con la ayuda de Sergio, levanta la piedra del suelo. Está en un rincón alejado de los fogones. Cuando consiguen mirar bien el agujero de pocos centímetros de profundidad, descubren hierbabuena seca.

—Reme guardaba aquí aromáticas para las comidas. Estaban en contacto con la tierra y de esa forma tenían mejor sabor —confiesa Sofía.

—Nunca nos habías hablado de este escondite —interrumpe Sergio.

—Era un secreto de cocinera, me pidió que no lo compartiera —dice apenada doblemente, por la falta de rastro y por la ruptura de su palabra.

—No pasa nada, Sofía, no te preocupes, lo cuentas porque es importante para encontrar a Raquel —aclara Sergio, mientras apunta con la linterna otra vez al extraño agujero.

Allí solo permanecen restos de la planta seca; sin embargo el olor viene fresco, de abundancia. Colocan la baldosa y ponen la alfombra que oculta la ranura. Los niños no perciben entonces una luz interior. En ese breve espacio florece otra diminuta enredadera de colores. Se parece mucho a la que Mario contempló en el baño infantil.

Los minutos se escapan de los relojes ansiosos, Sofía acompaña a sus amigos hasta el sendero secreto de vuelta al pueblo. Quiere que regresen antes del amanecer, ella descansará un poco en el mismo colegio, sus padres la recogerán pronto.

15 HORAS SIN RAQUEL

La única estudiante de «Escuela Mágica» mantiene viva la llama. Enciende los fogones de su adorada Reme para preparar algo comestible. Sara le pide a Pedro que coma algo, Pedro le pide a Sara que descanse un poco. Los perros encuentran un trozo de tela. Salen corriendo creyendo que es ropa de la niña. La búsqueda sigue apareciendo en todos los medios. El número de periodistas se reduce, también el de policías, porque se expanden por la comarca serrana.

24 HORAS SIN RAQUEL

Sofía regresa al colegio, ha descansado entre sueños asaltados, donde las libretas de la entrada le hablaban. Las clases están suspendidas.

Sergio y Sonia se reúnen de nuevo con Mario en su casa. Su madre admite el interrogatorio por si puede iluminar con algún rastro.

48 HORAS SIN RAQUEL

La búsqueda se desplaza a los aeropuertos, algunas personas indican que una menor parecida vuela a Latinoamérica. El colegio se mantiene casi desierto. Sofía se despierta tras una cabezada tímida. Anima a sus amigos a seguir buscando. Sergio y Sonia están en el centro acompañados de Julián, mientras los padres de los chicos se reúnen como reducida AMPA. No llegan a diez personas en el huérfano salón de actos.

Sofía recuerda las palabras de Reme: «cuida el estómago, con el vacío se piensa y se siente menos». Se dispone a hacer galletas ante la sorpresa de sus amigos, el olor atrae mariposas. Nadie diría que es posible cocinar ante tal tensión.

48 HORAS ANTES

Raquel disfruta de la llamada, se ríe a carcajadas, entra por la puerta de la cocina mientras el evento internacional continúa fuera. Mario ya no puede verla. Se asusta y corre a buscar a sus padres. La niña persigue a una mariposa que se adentra en «Escuela Mágica», baja hacia el desván y abre un mundo nuevo…


Capítulo 37


La Sociedad Arcoíris

Raquel camina como perdida. Lo extraño no es dónde está, sino en qué tiempo está, ¿de qué época hablamos?

Las personas arcoíris casi flotan. Ofrecen armonía en sus movimientos. ¿Llevan ropa? Sí, pero parece líquido, porque se mueve, se adapta a la piel. En realidad, no sé si son humanos, aunque la memoria de Raquel guarda la información para procesarla muchos años después.

Tienen la misma estatura y realizan un baile de miradas. Se atienden mientras dan vueltas como en una danza. Está desconcertada por el pelo de distintos colores. No le recuerda a ningún niño de «Escuela Mágica». No es consciente de que ha dado el salto a la «Sociedad Arcoíris». Tampoco se percata de que no ha abierto la boca y habla con Yavira de su extraña vestimenta.

—¿Jugamos?

Raquel acepta encantada, dan volteretas por la tierra. Se desplazan por una ladera repleta de verdes. Una pausa paraliza los juegos.

—Tengo que irme con papá, se va a mosquear si llego tarde.

—¿Qué es mosquear?

—Mosquearse, lo dicen los mayores, eso de enfadarse mucho. Yo a veces también pillo rabietas cuando me quitan a Tady; Tady es mi oso favorito.

—Pues aquí no tenemos.

—¿Osos? —pregunta extrañada Raquel.

—No, enfados de esos.

—¿De verdad? Pues mi tía dice que todo el mundo se cabrea, uy, perdón —se tapa la boca con preocupación.

—Cabrea, tampoco lo conozco ¿es parecido al enfado?

—Sí, la abuela me explica que es cuando estás muy, muy enfadada. No te han leído el famoso cuento de «La Rueda de las Emociones».

—No, ¿qué son las emociones?

—Eso de la tristeza, la envidia, la alegría…

—Conozco la tristeza, la usamos para despedirnos de las personas, cuando eligen morirse. ¿Sabes qué es la muerte?

—Sí, he escuchado hablar de la muerte muy bajito cuando mi abuelo se puso malo el año pasado y cuando se marchó Reme, la cocinera —reconoce Raquel.

—¿El enfado es como la tristeza?—plantea Yavira.

—No, el enfado es más gordo, con la tristeza lloras y con el enfado te pones roja. Si yo te doy un empujón, tú te enfadas.

—Nosotros no gastamos el enfado, no lo recuerdo, quizás ALE_SA lo conozca. Vamos a preguntarle.

Las dos niñas se dan la mano para atravesar campos de verde infinito. El lector se sorprende con un bosque donde las flores portan un tamaño descomunal. Alturas que superan los veinte metros. Una margarita ofrece una sombra como para una familia completa. Raquel lleva un rato riendo, adora los «margaritones». Nacen abrazadas, dejando breves rayos de luz. Al menos el sol parece el mismo.

ALE_SA ya conocía la llegada de Raquel a la «Sociedad Arcoíris». Busca la conexión con la pequeña de 5 añitos. Nuevamente, no se cruzan las voces hasta pasados los primeros instantes. La contemplación incluye el saludo de bienvenida, una danza curiosa, se dan vueltas como en un «pilla pilla» próximo, hasta que se mantienen acunadas en la mirada. Los ojos son el arranque de casi todo. ALE_SA parece llegar con más de 100 años en las pupilas, aunque el colorido cabello deja una idea de 30 con su atuendo líquido de piel. La realidad es que supera los 60.

Se sientan en el manto verde como si flotaran en el aire dulce. Ante las dudas de las pequeñas, ALE_SA confiesa que el enfado existió en la «Sociedad Arcoíris» y también la envidia. Raquel está tan despierta como Yavira, las dos observan asombradas que significan esas emociones. ALE_SA aporta:

—En el mundo actual, la envidia no tiene sentido, venía de las viejas creencias de falta, de que no había suficiente.

Yavira pregunta si la envidia estaba en la caja del Miedo. Las tres de la mano surcan un nuevo viaje. Esta vez… hacia las montañas de las cajas. Raquel espera ver grandes arcas de juguetes. No está equivocada.

Una es la montaña del pánico, curiosamente tras la suave escalada está hueca. Alberga flores y algunos frutos llegados de las semillas que lanza con fuerza la montaña vecina, repleta de árboles. Parecen troncos adornados con regalos navideños.

Aquí vivía, envidia y enfado, pero dejaron de nacer. Ninguna tribu necesitaba ya su ayuda. Cumplieron su función hace muchos años, por eso Yavira no conoce esas emociones.

De la montaña del Amor parten todos los frutos. Cuelga cariño, admiración, curiosidad y hasta ALE_SA, una mezcla de ALEgría con SAbiduría, como el nombre de la conductora de Arcoíris. Las conductoras llevan luz para mantener sanas las visiones de colores.

—¿Y sin peleas no se aburren aquí? ¿Todos están contentos?

ALE_SA era una vieja maestra que había leído incluso libros en épocas de papel.

Resulta fácil explicar a almas prácticamente puras, que una sociedad sin envidia y sin enfado no es aburrida, es divertida. Tampoco se necesita la fiesta de una alegría eufórica, porque se convierte en droga adictiva. El planteamiento es tan distinto a la mirada marrón de una población consumista, que pocos entienden esa realidad. Por eso allí la alegría se llama ALE_SA: equilibrio.

La bisabuela de ALE_SA le había dejado libros analógicos. Llegan al huerto de las ideas. Es inmensamente curioso, los tomates se mezclan con unas piedras grises con aspecto acuoso. La conductora toca las rocas y estas se desplazan para sacar de la tierra distintas obras. Una tiene un aroma especial, viene de reinos pasados, tan lejanos que no aparece en los testimonios de cuento. Allí está, saliendo de las entrañas, como recién parida «Estrella Mágica».

Raquel da un respingo, ha tenido ese manuscrito en sus manos hace unos días, es de Sara, la novia de papá. Cuando ella lo curiosea está en blanco. ¿Cómo es posible?

Un grupo de mariposas flota, más que vuela. Se desplazan con un aroma de galletas de Reme. Raquel persigue a una de ellas, tropieza en su carrera y cae encima de «Estrella Mágica». Siente la llamada de su cocinera favorita, Reme le habla, le dice que regrese a casa. Esas palabras se confunden con su sueño en el suelo húmedo y oscuro. Sus ojos están abiertos, pero Yavira y ALE_SA han desaparecido.

Una leve luz se eleva en su techo. Es como un sendero de hormigas blancas. Cuando logra ponerse de pie tras el aturdimiento, comprueba que se encuentra como en una casita de enanitos. Siente hambre al mismo tiempo que escucha a otros niños hablar. Está en el corazón de la tierra. El barro no la deja escalar para empujar esa línea blanca de salida.

—¿Cómo has podido hacer galletas Sofía? —pregunta Sonia con rostro agotado.

—Es su forma de tranquilizarse —dice Sergio a punto de probarlas.

—Es extraño cuando falta Raquel, lo que pasa es que Reme me enseñó que es mejor pensar con el estómago lleno.

—Está bien, me comeré —comenta entristecida Sonia.

—¡Mirad chicos! —grita Sofía mientras ve una mariposa repleta de colores que se adentra en la parte más profunda del desván.

—Vamos a seguirla.

Los tres corretean a la artista que los lleva hasta el globo terráqueo de la mesa final. Sergio estira el brazo tratando de acariciarla sin intención de herirla. Su gesto tropieza con la bola de mapas que sale volando hacia el suelo.

Sofía quiere frenar la caída para que no se rompa mientras Sonia grita. El baile de los tres chicos es confuso, Sergio se aparta, Sofía agarra el globo terráqueo sin fracturas y Sonia señala el suelo. Una grieta muestra una diminuta enredadera de colores y tras ella el sonido de una voz. Los «Tres Saboreadores» entonan el nombre de la niña desaparecida en un acorde vital:

—¡Raquel, Raquel, Raquel!

—Sí, hola, estoy… no sé dónde estoy, está oscuro.

Sergio agarra una vieja herradura, está entre los planos de la mesa y se lanza al suelo con la misma intención que Sonia y Sofía. Presionan haciendo palanca como pueden hasta meter un trocito que levanta el único punto de madera del suelo, el resto son baldosas de barro.

Perciben el cabello de Raquel como el nacimiento de un bebé. Parece un milagro. Sin palabras se coordinan con inteligencia extrema. Sonia corre escaleras arriba a buscar a los padres reunidos, mientras Sergio y Sofía tratan de sacar a la niña del gran agujero.

Julián se percata de los gritos. El mantenedor lleva su destornillador a modo de defensa. Casi choca con la subida de Sonia que se escabulle para seguir su camino.

—¡¡¡Chicos, ¿qué pasa?!!!

—¡Ven, es Raquel! —grita llorando Sofía, mientras forcejea con la tierra para subir a la niña con la ayuda de Sergio.

—¡Voy volando!

Julián llega cuando Raquel ya ha nacido de nuevo. Se encuentra en la superficie repleta de barro abrazada entre besos de Sofía y Sergio. El mayor les deja unos segundos de celebración, antes de apartarlos para distinguir que la niña no está herida.

—¡Sergio, sube corriendo y trae agua! —indica Julián.

—¿Estás bien? —dice arrodillado junto a la pequeña.

—Sí —responde con sus ojitos muy abiertos, sin entender bien nada de lo vivido.

Julián y Sofía repasan su cuerpo, buscando que esté bien. Localizan una diminuta herida sangrante entre el cabello. El mantenedor le transmite gestos de tranquilidad a la adolescente.

—¿Te encuentras mareada?

—No, solo tengo hambre, mucha hambre.

—¿Y sed, no? —matiza Sofía.

—No mucha, he bebido en el monte de colores, creo que las plantas daban gotas de agua.

Los dos se sorprenden con la respuesta. Sergio baja con el agua y detrás viene Sonia seguida de una ola de padres y madres en tropel. Los gritos de emoción se diluyen para no asustarla. Julián le da un poco de agua.

—¿Está bien que beba? Quizás será mejor que esperemos a la ambulancia. Están llamando a emergencias y a su padre.

—Tranquila, está bien que beba y que coma, lo decía mi Reme —explica Julián entusiasmado al ver que la niña da sorbitos y agarra una galleta de Sofía.

El revuelo no cesa. Raquel recibe cuidados en la enfermería mientras su familia viene de camino.


Capítulo 38


Un nuevo nacimiento

Una hora antes del nuevo alumbramiento, el director está gélido. Su palidez evidencia más muerte que vida. Mira junto a Sara la cancelación del vuelo donde se supone que podría viajar Raquel. Pocos minutos después, las esperanzas vuelven a apagarse, la niña solo se parece mucho. La madre, Patricia, recibe otra vez tranquilizantes.

Sara arrastra su cuerpo al suelo. Se levanta para acariciar a Pedro. Le pide regresar al colegio. El director es un niño azul derrotado. Juntos buscan soluciones nuevas, hilos de esperanza que coser al corazón. Retoman el camino, salen por las puertas de llegada del aeropuerto, cuando suena el móvil de Pedro. Él no puede contestar. Sara descuelga:

—¿Está ahí? ¡Está ahí!

—¡¡¡Raquel…!!! —lanza Pedro arrancándole el teléfono— ¿Está bien? ¿Mi niña está bien?

La sonrisa de Pedro deslumbra a todos los aviones del espacio aéreo. Abraza a Sara con tanta fuerza, que rompe su camiseta. Un policía atento a sus pasos a la noticia, les indica el coche más cercano que los llevará a la sierra a velocidad de vértigo. El director, vuelve a ser director de su vida. Frena sus pasos y solicita que llamen a Patricia, la madre de Raquel, para que los acompañe.

Los cincuenta minutos de carretera son eternos. Un recorrido de alegrías salpicado de «culpas» y de constantes llamadas para saber de Raquel. Cuando escuchan su voz a través del manos libres del móvil, el coche flota hacia la plenitud.

—Hola papá; hola mamá…

—¿Estás bien princesa?

—Sí, ¿no estás enfadado conmigo, papá? —pregunta Raquel algo agobiada.

—No, mi niña, no.

—Es que he tardado.

—Tranquila, Raquel, todo está bien —articula sus primeras palabras llorosas su madre.

[image: ]

Los besos son suaves en la frente, Raquel duerme en la camilla de la enfermería de «Escuela Mágica». Sus padres, sin hacer ruido, la contemplan como una obra de arte recién terminada. Los médicos consideran que es un milagro, la niña no está deshidratada después de tantas horas. Solo tiene una herida leve en la cabeza, aunque recomiendan su hospitalización para observarla.

En las primeras investigaciones, creen que la niña se cayó en el agujero del desván. Lo extraño es que la madera de entrada no estuviese rota. Dentro perdería el conocimiento y se mantuvo debido a la humedad del espacio. De hecho, entre el barro y las piedras, encontraron gotas de agua que quizás pudo beber.

Los bomberos apuntalan la cueva. Comprueban que da paso a una serie de túneles. Julián es el primero en bajar, cuando los profesionales han abierto y aparentemente es seguro. Ahora tiene incluso una escalerilla portátil para un acceso más cómodo. Sara lo sigue, cuentan con iluminación artificial conectada a una alargadera muy extensa hasta las paredes del desván.

—¡Madre mía, esto es más grande de lo que imaginaba! —comenta Julián mientras analiza los muros con historia.

—¿Cómo no encontramos este sitio en las obras del verano? —cuestiona Sara mientras camina junto al mantenedor.

—Desde luego no aparecía en los planos de la familia de la finca.

Sara tiene la intuición de que esa cueva es el principio de otro tiempo. Un bombero los llama, no pueden seguir hacia el túnel de la izquierda, no está iluminado. Sara se encamina con Julián hasta la salida. Suben con agilidad las escaleras del desván, a pesar de los días sin descanso. Ella se dirige a la enfermería cuando aparece Pedro.

—La ambulancia acaba de llegar, me marcho, me encantaría que vinieras…

Sara le tapa la boca a Pedro, después lo besa con ternura.

—Todo está bien amore, ve con Raquel y Patricia, la niña necesita a sus padres, yo me encargo de la reanudación de las clases.

Un abrazo entre Pedro y Sara mantiene la armonía de esta pareja. El pasillo los lleva a destinos distintos, Pedro hacia el umbral, Sara hasta las entrañas de «Escuela Mágica».


Capítulo 39


Días sin cole

Sara descansa entre papeles, levanta su rostro ante las cuentas económicas del «Primer Encuentro Internacional del Movimiento de Educación Positiva». Ve más de diez llamadas perdidas de Alfredo. El concejal de educación también le ha dejado numerosos mensajes. Lee primero los de Pedro, indicando que Raquel está estupendamente en casa de la madre. Su director regresará a la sierra para la cena. Llevan casi una semana sin clases, entre la desaparición de la niña y las medidas de seguridad tomadas por los bomberos y la policía.

La bandeja del email del colegio está repleta. Encuentra a vista de pájaro correos de periodistas, de padres alegres con la aparición de la pequeña y de otras familias no tan contentas con el parón escolar. Se detiene en uno con un asunto intrigante: «CIERRE DE ESCUELA MÁGICA». Se trata de la revisión administrativa inoportuna. Lo cierto es que no pueden retomar la actividad lectiva al día siguiente, antes una inspectora los visitará para certificar que el centro cumple los requisitos de seguridad. Vuelve a sonar el teléfono, otra vez el concejal.

—Hola Alfredo, perdona, me he quedado dormida en el despacho de Pedro —las palabras suaves de Sara se confunden con los gritos del político.

—¡¿Cómo es posible? ¿Es qué no ves la televisión?!

—¿Qué pasa?

—¿Estáis perdiendo el juicio? Sé que lo importante es que la hija de Pedro haya aparecido, pero los periodistas están recogiendo quejas de padres, dicen que esa escuela es peligrosa —arroja Alfredo con gran enfado.

—Solo he dormido unas horas —responde Sara despertando.

—Me parece que llevas media vida soñando —corta el concejal con brusquedad.

El político le explica que un equipo desmontaje va para allá. Se encargarán de retirar la gran carpa y arreglar la zona para reanudar las clases al día siguiente. Incluso cerrarán el acceso al desván y los túneles quedarán precintados hasta la conclusión del curso.

—Perfecto Alfredo, solo te voy a poner un «pero», mi primer «pero» del mes —matiza Sara.

—No hay peros, deja tu oratoria.

—Mañana viene el equipo de inspección del gobierno regional. De momento no admiten la reanudación de las clases; de hecho me has cogido preparando un comunicado para las familias.

—¿Una inspección en estos momentos? Vaya, voy para allá, espérame por favor —sugiere con voz de cansancio.

—No tengo un mejor plan —sonríe Sara.

—No sé cómo puedes bromear en un momento así —aborda el político.

—No es broma, es alegría, estamos vivos y Raquel también, ninguna noticia puede entristecernos.

Cuando la jefa de estudios termina de mandar el comunicado, Julián anuncia la llegada de los refuerzos de limpieza. Sara se levanta de la mesa con energías renovadas. Se siente agradecida de que Raquel esté sana. La palabra «gracias» cuelga de su boca constantemente.

Un camión recoge la gran carpa del jardín. Los operarios parecen enanitos felices ante sus ojos de niña esperanzada. La llamada de los padres de Mario la saca de su agradable visión. Pronto otros mensajes inundan su teléfono. Muchos se ofrecen voluntarios para regenerar lo que haga falta.

—Hola Sara, sabemos que tendrás mucho trabajo, lo que pasa es que Sergio, Sonia y yo queríamos pasarnos por allí. Somos conscientes de que el colegio está clausurado, como dice la tele. ¿Podemos ir a ayudar por favor? —sugiere Sofía en un audio.

—Hola Sofía, besotes para todos. Cuando termine la visita de inspección mañana, hacemos un almuerzo de reapertura, porque «Escuela Mágica» no está clausurada, se mantiene en reposo después de tantas emociones —sonríe Sara tras enviar un mensaje sonoro.

Alfredo se baja de su coche. Se dirige con angustia hasta el gran portalón. Sara sigue observando a los trabajadores. Escucha la llegada del concejal y se dirige a su encuentro.

Cada vez que pasa por la gigantesca puerta siente una transformación irreconocible. Las libretas «Chatucas» lo miran en absoluto silencio. Alfredo se ofusca más con su emoción incomprensible.

—Gracias por venir, ¿te apetece tomar una infusión?

—No vengo a una cita relajada, estoy aquí porque el colegio puede cerrarse con tanto revuelo —escupe el político.

—Está bien, vamos al despacho de Pedro.

—Perdona, ¿cómo está Raquel? —cuestiona Alfredo recuperando una leve serenidad.

—Se encuentra mejor, es una auténtica campeona. Pedro regresa esta noche —explica Sara con alegría.

—Sois afortunados.

—Hemos vuelto a nacer con la recuperación de nuestra niña —acoge Sara con agradecimiento mientras le ofrece una silla al concejal.

Alfredo teme acercarse a la maestra. No volverá a vivir un incidente donde corra a abrazarla. En su consciente piensa que es una vergüenza perpetrar un acoso así; en su inconsciente siente despertar a su corazón frío.

El político expone los efectos que puedan tener los comentarios «negativos» en las redes sociales y en las televisiones.

—La educación está de moda, incluso en las tertulias «frikis» abordan el tema. Indican que no es un cole seguro para los niños tras la pérdida de Raquel —advierte Alfredo.

—Sin críticas, por favor —matiza Sara.

—Vale, Sara, pero incluso investigan tu pasado diciendo que ya has vivido altercados con los medios de comunicación.

—He compartido experiencias curiosas con la televisión — aporta Sara entre una tenue sonrisa.

—¿No te importa que hablen de tu relación con Pedro?

—Es lo que tiene enamorarse y fundar un cole, te saca del anonimato —rompe Sara con una carcajada traviesa.

Por primera vez el concejal se siente en casa. Libera tensiones acumuladas de décadas. Toca un botón de apagar y de encender: es su «reset» particular.

—Te admiro, de verdad, te admiro. Consigues que la vida se vuelva sencilla, sin dramas, sin estrés desbordado…

—Pausa, pausa por favor —ríe Sara.

—Te lo digo de corazón —Alfredo se toca el pecho y descubre un calor inusual, su órgano deja la escarcha en unos minutos de conversación.

—Gracias… recuerda, yo también me equivoco, aprendo a vivir con mi bolsita de «miedos» —Sara presenta sus palabras mientras se acerca y toca las manos del político.

Alfredo retrocede. Sara llama a su lengua para pedirle disculpas por el gesto cariñoso. No desea que la interprete en un idioma de dobles sentidos.

—Me voy, no quiero que me veas como un acosador de maestras —sonríe sin ironías.

—Gracias de nuevo, Alfredo.

—Antes de que vuelva al mundo real quería decirte, Sara, que una parte de mi está enamorada de ti, como un adolescente. No me interrumpas, por favor, sé que no tengo posibilidades, aunque veo que pierdo el deseo de posesión y surge, lo que te decía antes, la admiración. Aún no puedo darte un abrazo, lo haré, tienes mi palabra. Además, mi obligación es defender los colegios libres a educar a niños independientes, respetuosos y por supuesto, felices. Cuentas con mi apoyo, estoy dispuesto a pelear con el gobierno local en pleno y hasta con la presidenta del gobierno si hiciera falta. Y lo último, como bien explicas en tus clases, no te quiero, eso es obsesión, te amo…

Alfredo sale con miles de palabras más en puntos suspensivos... Lo mueve la emoción de un despertar, lo lleva una meta clara. Sara no lo frena, permite que se marche. Aprecia la valentía de un político dispuesto a revolucionar su vida. Se da la vuelta y localiza su adorado manuscrito. «Estrella Mágica» le sonríe entre el barro que porta tras las vivencias con Raquel. Le quita el precinto de revisión de la policía y abre el ejemplar.

Las páginas en blanco toman forma. Puede que sueñe despierta. Descubre a Alfredo como el primer ministro de una Educación Positiva. Un político con un discurso pleno que recorre el planeta. Sara regresa a la sierra, tiene una escuela que preparar.


Capítulo 40


Revisión inteligente

El cole se despierta con los primeros calores del verano próximo. Junio está a punto de inaugurar las últimas semanas de actividad. La inspectora analiza el edificio con inteligencia. No encuentra un motivo para mantenerlo cerrado, aunque la lluvia de críticas crece en las redes sociales.

El sello de reapertura se firma en el despacho de Pedro. El director recién llegado agradece la minuciosidad de la revisora. En el informe se recoge el compromiso de acondicionar la carretera de acceso para el siguiente curso. Además, se reformará el recién aparecido sótano con sus túneles limpios, iluminados y en búsqueda de un buen fin. El alumnado no podrá acceder al desván para evitar futuros «peligros». Solo usarán una parte de la recaudación del «Primer Encuentro Internacional de Educación Positiva».

Una cámara de televisión los espera fuera. La inspectora indica a los periodistas que no hará declaraciones y señala al director como el portavoz. Pedro recoge el testigo.

—Gracias por el interés. Mañana retomamos las clases.

—¿Cómo se encuentra su hija después de las 48 horas de desaparición?

—Está muy bien, gracias, comprenderán que tanto su madre como yo queramos preservar la intimidad de Raquel —aborda con paciencia.

—¿Y los túneles donde se perdió la niña, qué van a hacer? —lanza un periodista justo cuando Pedro desea despedir a la inspectora.

—De momento, cerrados hasta que finalice en unos días la actividad escolar. Después, durante el verano se acondicionarán y se les dará el mejor uso posible.

—¿No representan una amenaza para los niños?

—Le repito que el acceso del desván está clausurado.

Pedro deja en el vuelo nuevas preguntas. El director no va a contestar más. Sara sigue sus pasos acompañando a la inspectora hasta su coche.

El sencillo equipo docente espera en el comedor. Mila examina por el ventanal el abordaje comunicativo. Miguel y Elsa sirven zumos recién hechos. La llegada de Sara y Pedro se convierte en un oasis. Juntos, preparan detalles mimosos para los últimos días de cole.

Cuando termina la productiva reunión, Sara y Pedro se encaminan al desván. Localizan en el reconvertido agujero, un acceso más amplio y una escalera de aluminio cómoda, incluso con pasamanos de seguridad. Dentro Julián termina de colocar el cableado para iluminar las tripas de ese espacio.

—¿Cómo vas? —cuestiona Pedro.

—Casi todo listo —sonríe Julián.

—Gracias, muchas gracias —dicen al unísono Pedro y Sara.

—Voy a poner la nueva cerradura al desván para que permanezca cerrado hasta el comienzo de las obras —explica el mantenedor mientras sube.

—Perdona Julián, con todo lo vivido no hemos podido darte las gracias por el cucharón de Reme —interrumpe Sara.

—Nada, lo importante es que Raquel haya aparecido.

—Estoy de acuerdo con Sara, tu talla de madera es uno de los mejores premios que hemos podido ofrecer para la escuela que nacerá en Málaga.

—Reme está contenta, para mí sigue con nosotros de alguna forma —explica emocionado mientras termina de subir.

La pareja se encamina por el recién estrenado sótano. Observan una especie de atrio central con dos caminos. El de la izquierda conduce bajo el baño de infantil.

—Es un milagro, ¿verdad Sara? —reflexiona Pedro en voz alta pensando que su hija haya estado atrapada allí.

—Sí, amore, sí lo es. Raquel acumula mucha valentía.

—Es verdad, aunque tengo la sensación de que aquí abajo se sintió acompañada. Es un lugar extraño y al mismo tiempo acogedor—matiza Pedro.

—Recuerda la historia que cuenta de Yavira…

—Sí, fantasías de una niña con mucha imaginación.

Los dos se miran sin querer profundizar en el tema, cuando se encuentran próximos al corazón de la tierra. Sus pasos lentos los llevan a la zona que parece coincidir con los bajos de los lavabos infantiles. Allí crecen unas hojitas de un verde indescriptible.

—Esta debe ser una de las ramitas que rompió los azulejos del aseo de los pequeños.

—Supongo que estaremos justo debajo. ¿No te parece que tiene un color diferente al de otras plantas? —indica Sara, curiosa.

—No sé, quizás sea la poca luz de esta galería. Mira, llevamos una hora aquí abajo —comenta Pedro mostrando el reloj.

—Increíble, si parece que acabamos de llegar —contesta Sara encaminándose con él hasta la salida.


Capítulo 41


Abrazos de llegada

El tiempo chicle tiene la propiedad de estirarse al antojo de los acontecimientos. Esos días sin cole se han hecho eternos. El umbral sonríe ante el paso de los aventureros. Mario cruza corriendo hacia los brazos de su profe Miguel.

Los besos y los achuchones se suceden, no solo entre los más chiquitines. Sofía también acelera para acoger con fuerza a sus amigos de Primaria. Los «Tres Saboreadores» se funden en una misma alegría. Les apetece retener los segundos de encuentro, sin embargo Mila llama a Sonia y a Sergio para que entren.

Julián comprueba la nueva cerradura para precintar el desván. La mayoría de los miembros de la escuela no comparte la idea del cierre, aunque respetan la decisión. El mantenedor repasará también las grietas que puedan comunicarse con el baño de infantil. Habla con Sara para explicarle que acudirá al pueblo por unos materiales. En ese momento interrumpen como una tempestad juvenil Sofía, Sonia y Sergio acompañados de Rubén.

—¿Qué pasa chicos? —pregunta Sara ante la invasión.

—Perdón, ¿interrumpimos? —lanza rápida Sofía.

—No, Julián me deja las llaves de la nueva cerradura del desván —explica Sara más tranquila.

—Precisamente queríamos preguntarte, si podíamos bajar con Julián y coger los últimos disfraces que quedan —aborda Sergio con ruego.

—La zona tiene que estar cerrada hasta el próximo curso— recuerda Sara.

—Sí, sí —dicen al unísono los cuatro.

—Si quieres yo los acompaño antes de irme por las herramientas al pueblo —sugiere Julián.

—Está bien, Sergio y Sonia siguiendo a Rubén y a Sofía que son los mayores del cole, eso implica una responsabilidad, atentos. Cogéis los disfraces, ordenáis las pocas manualidades que resulten útiles en la fiesta de cierre de curso y regresáis. Quince minutos, ¿de acuerdo? —aclara la profesora con un guiño.

Los cuatro corren seguidos por la llave maestra de Julián. Los chicos en «Escuela Mágica» no suelen llevar móviles, ni siquiera los adolescentes de secundaria. Sin embargo en ese instante, Rubén palpa su teléfono en el bolsillo trasero del vaquero. Es su herramienta fundamental para cumplir una misión secreta. Bajan al desván entusiasmados con la idea de ser los últimos que verán la entrada a los sótanos de Raquel. Desde que la pequeña desapareció, los niños le otorgan su nombre.

—¿Por qué le han puesto ese biombo gigante a la entrada de los túneles? —pregunta Sergio intrigado.

—Porque vamos a hacer obras en cuanto termine el curso, en unos días —responde Julián sin percibir la intención de los chicos de bajar.

—¿Podemos entrar en los túneles? —cuestiona con inocencia Sonia.

—No, no equipo, me cortarían el cuello —muestra con gesto divertido el mantenedor.

—Por favor, Julián, por favor —insiste Sofía.

—Solo acercarnos a ver la entrada —solicita Rubén con impaciencia.

—No, os he dicho que no.

—Anda, Julián, anda, una miradita rápida —solicita Sofía tirando de su brazo izquierdo.

—Podéis mirar desde aquí arriba, venga, antes de que llegue Pedro y me lleve una bronca —explica Julián.

—¡¡¡Biennnnnnnnn!!!

—Gracias, gracias, gracias….

Los chicos corren hasta el final de la estancia. Se acercan a la mesa de mapas, sin percibir el nuevo polvo del globo terráqueo. Apartan un poco el biombo del acceso. Miran hacia el suelo como los que contemplan un cráter lunar. Se sienten los primeros en tocar el espacio.

La llamada de Julián los despierta de su letargo de segundos. Regresan a la entrada, donde quedan unos pocos disfraces. Rubén se hace el rezagado con la excusa de coger un castillo de cartón que está en una estantería próxima. Aprovecha el revuelo de sus compañeros para abrir uno de los ventanucos cercanos al punto estratégico. Un estruendo fuera, despierta el interés de todos. Julián sube con agilidad las escaleras y antes de volar por la puerta se vuelve con energía:

—Nada de entrar en los sótanos, aquí quietos —señalando a la zona de ropajes de otras épocas.

—Ok.

—A sus órdenes, capitán —lanza Sofía.

El mantenedor corre por el pasillo. Escucha los gritos que cabalgan desde el comedor. La nueva cocinera vive un percance. Una de las ollas gigantes se ha precipitado al suelo repleta de caldo. Rompe incluso una baldosa y genera un gran estrépito.

Julián entra y divisa la escena. La mujer está en el suelo poniendo trapos para recoger el líquido alimento que recorre hasta los últimos puntos de los fogones. El mantenedor permanece unos instantes en modo pausa. Recuerda a Reme, la ve tirada recogiendo guisantes. Está muy alarmada. Una cacerola ha dejado las verduras por los suelos. Es una niña llorosa con su accidente, los busca como canicas perdidas. Su marido se ríe ante el trepidante rescate de bolitas verdes. Se suma a su reto y cuando tiene un puñadito en las manos se los lanza como arroz de boda. Ese efecto genera en la pareja una celebración de novios apasionados. Acaban juntos entre risas y guisantes viendo el techo.

—¡Dios mío, Dios mío… menos mal que no estaba caliente! —repite la cocinera como una letanía.

—Tranquila, te ayudo —despierta Julián cogiendo una fregona grandota que se oculta tras la puerta principal de la cocina.

—Gracias, muchas gracias, lo siento. No sé cómo se me ha resbalado de las manos, qué torpe.

—Nos hablamos bien, mujer, como dice Sara, nada de torpe, ha sido un accidente —matiza el mantenedor con nostalgia.

—¿Se encuentra bien? Está usted pálido, Julián —marca la cocinera paralizando su limpieza.

—Sí, sí, no se preocupe… y si me habla de «tú», yo también la tutearé ¿vale?

—Me cuesta, vengo de un colegio donde todo era protocolo. ¡Madre mía! —señalando la herida del suelo— he roto una baldosa.

—No te preocupes, eso se arregla… lo siento —Julián tira la fregona y sale corriendo ante la sorprendida cocinera.

—¿Qué le habrá pasado?


Capítulo 42


Error secreto

Los chicos se sienten los reyes del desván, Sofía se prueba un vestido de época ante las risas de Sergio y Sonia. No son conscientes de que falta Rubén. El adolescente cumple una parte de su misión. Hace fotos a la entrada de los sótanos, incluso baja los primeros escalones y pone su móvil en modo vídeo para captar algunas imágenes más. Son segundos que su corazón está a punto de sufrir.

Julián corre hacia al punto olvidado. Abre la puerta del desván al mismo tiempo que Rubén sale del biombo con el castillo de cartón en las manos. Lleva su arma guardada nuevamente en el bolsillo trasero. Nadie percibe la maniobra.

—¡¡¡Chicos, vamos, fuera de aquí con los disfraces!!!

—¿Han pasado los quince minutos? —cuestiona Sofía.

—Claro, claro… —dice Julián en el justo momento que arranca la música trepidante de llamada al alumnado.

Rubén es el último en subir las escaleras. Su mirada oculta algo, ninguno de sus compañeros encuentra sus ojos. Caminan hasta sus clases. Sofía y Rubén entran con Sara. La profesora mira con alegría los disfraces que trae la adolescente y el castillo de cartón que sirve de muralla de protección para el chico.

Las enseñanzas del día pasan sin entrar en los oídos de Rubén. Solo escucha la última música que marca el final de la mañana. Entra en el comedor escolar como un zombie. Apenas prueba el menú.

Tras el almuerzo, al pasar por el umbral de salida, Rubén siente un escalofrío. El jovencito no localiza a las libretas «Chatucas». Se han puesto en pie de armas para certificar el error del adolescente. Fuera se aleja de sus compañeros. Se dirige hacia un coche que nadie conoce. Lo paraliza el grito de Sergio:

—¡¡¡Rubén, Rubén!!! —señalando hacia el vehículo de su padre a modo de invitación.

—¡No, tío, gracias, me voy con mi prima que ha venido a pasar un día a la sierra! —responde Rubén con una frialdad anormal, como si hubiese ensayado la frase mil veces.

Sofía y Sonia se reparten los asientos traseros, mientras Sergio ocupa el puesto de copiloto, junto a su padre.

—¿Por qué no se habrá querido venir? —pregunta Sergio.

—Lo ha dicho, lo recoge un familiar —responde su padre.

—Está raro, en clase no ha hablado —matiza Sofía.

—Eso no es extraño —interrumpe el padre de Sergio.

—Sí es raro, raro, raro —confirman los tres a la vez.

—Rubén habla mucho, papi, al menos eso dice Sofía ¿no? Porque Sonia y yo solo coincidimos con ellos algunas clases.

Tras el asentimiento de Sofía, los «Tres Saboreadores» conectan con el paisaje. Se quedan embobados con un ave que los lleva hasta la plaza de las fuentes. El viaje de Rubén es más largo. Su supuesta prima recrimina la falta de imágenes.

—¡Chico, no lo entiendo, quedamos en que grababas con el móvil muy bien los sótanos!

—Es que he tenido pocos segundos.

—¡Basta de excusas, te hemos regalado un teléfono de alta gama y estamos difundiendo tu canal de youtube. Nosotros cumplimos nuestras promesas! —emite la reportera de televisión como en un juicio sumarísimo.

—El mantenedor estuvo con nosotros casi todo el tiempo, no pude hacer más. Si quieren, les devuelvo el móvil —responde Rubén con angustia.

—Creí que eras más valiente —sugiere el cámara que conduce el vehículo «atrapador».

—Paren, por favor, me bajo aquí en el camino —solicita Rubén.

—De eso nada, tú no sales de este coche sin darnos una solución —lanza el productor, ocupante del asiento copiloto.

Se detienen en uno de los claros del camino, dejando espacio para que adelanten los últimos vehículos que salen del centro. Rubén vive una presión que va más allá del recelo. Se siente enclaustrado, conecta entonces con la ira:

—¡Basta, yo quería ayuda con mi canal de youtube, para mí es importante, pero no fastidiando al colegio! —asalta el chico muy nervioso.

—Está bien, está bien —dice la periodista encontrando la complicidad del cámara en el espejo retrovisor.

—Tranquilo —comenta el productor viendo el vídeo que Rubén ha grabado en la entrada del sótano. Encuentra una pista floreciente.

—Puedes marcharte cuando quieras o podemos dejarte en tu casa, sin problemas. Quiero que entiendas que nosotros hacemos una labor social. Es importante denunciar qué oculta el equipo directivo en esos sótanos. Entiende que desapareció una niña que pudo morir —argumenta la periodista.

—Vale, les dejo el móvil, no lo quiero —dice Rubén apagándolo para sacarle la tarjeta.

—Un momento, un momento, el teléfono es tuyo, es un regalo —frena el productor de televisión.

—Me bajo aquí mismo, prefiero andar.

—Estás lejos del pueblo, arranca, lo llevamos a su casa.

El silencio llena el coche de contradicciones. Se reparten las creencias limitantes del equipo informativo con las del adolescente. Ellos creen cumplir una misión de ayuda, Rubén cree que está obligado a entregar soluciones.

—Gracias —abre la puerta del todoterreno para salir a la plaza próxima a su hogar y frena su movimiento— he dejado abierta una ventana del desván.

—¿Cómo? ¿Qué dices, chico? —solicita el cámara y la periodista al mismo tiempo.

—Lo que han oído, he dejado un ventanuco abierto junto al acceso a los sótanos —explica Rubén cada vez más nervioso.

—Pero tendrá rejas —matiza el encargado de la producción.

—No, en «Escuela Mágica» no hay rejas, ni «peros» —dice el chico apesadumbrado con su confesión fuera del coche.


Capítulo 43


Imágenes inesperadas

El equipo de televisión toma velocidad de regreso al colegio. Deciden aparcar en otro camino próximo a la finca. Desde allí se aventuran entre la alta vegetación próxima al verano. Escuchan varios coches. Cuando llegan a la linde, falta un vehículo por salir, es el del director, observan cómo Pedro cierra el gran portalón tras Sara. La pareja se dirige entre besos a su segundo hogar en la sierra. Los tres respiran con profundidad cuando observan la partida.

La cancela de acceso también se cierra, aunque es fácil saltarla. El campo tiene pocas fronteras, más bien son puertas abiertas entre los árboles. Por eso pronto ponen los pies en territorio positivo. Corren hacia la parte trasera del edificio. El desván es muy grande. El ventanuco abierto está fuera de los ojos de la entrada. Efectivamente está allí, con el suficiente espacio para evitar fracturas de cristales. Ellos no se consideran ladrones, por eso miden el acceso y comprenden que es mejor que pase la persona más delgada. Después puede abrir puertas benditas.

La reportera se siente como una descubridora de tesoros. La ayuda de sus compañeros es imprescindible para penetrar en el desván. Verifica las palabras de Rubén. El acceso es magnífico, está ante las escaleras provisionales de bajada a los sótanos. Antes de adentrarse, salta hacia la puerta principal de la sala. Quiere abrirla para darle paso a sus compañeros. Pronto comprueba con angustia la cerradura especial. Se asienta en la palabra imposible para regresar hasta el ventanuco.

—No se puede, han puesto una cerradura nueva con llave, no tiene pestillo que abrir desde dentro.

—¿Y la has empujado? Quizás no pese mucho —sugiere el productor.

—Nooo, se ve muy fuerte.

—Está bien, te paso la cámara y el trípode pequeño. Te la dejo preparada para grabar, fija bien los planos por favor.

—Sí, tranquilo, lo voy a hacer estupendamente —sonríe la periodista.

Esta mujer menuda, baja con su delgadez con sumo cuidado. Cuando pone los pies en el sótano, busca la luz provisional. Se ayuda de la linterna del móvil tras soltar con cuidado sus bártulos. Consigue localizar el cableado incipiente y las bombillas serpenteantes. La oscuridad entra en su mirada. Guarda el móvil en su mochila y coloca la cámara en el trípode, lo coge todo en peso y se adentra.

Sus sensaciones no son de desconfianza, aunque asienta sus pies con respeto. No sabe qué localizará allí. Quizás busca restos de la estancia de la niña, una muñeca con la que jugó, un fragmento de sus ropas, elementos aprendidos de película. Recorre unos metros, se aproxima a una especie de distribuidor de túneles. Su intriga se convierte en grito.

—¡¿Qué pasa?, ¿qué has encontrado?! —lanzan desde fuera sus compañeros al mismo tiempo que la llaman al móvil.

Ella no escucha en esas profundidades las voces. Tampoco sirve el teléfono, la cobertura pierde identidad en ese espacio. La periodista se queda unos segundos ante una gran obra. Su inconsciente la ayuda a descubrir una verdadera naturaleza. Sin embargo, su consciente se despierta para racionalizar aquello. Comienza a grabar, saca planos generales, medios y hasta detalles.

Sale corriendo minutos después sin mirar atrás, teme quedarse atrapada. Algo la llama. Cuando trepa por las escaleras cargada con el trípode, la cámara y su mochila huye de algo inexplicable. La persigue una mariposa hasta el ventanuco. Sus compañeros la acogen con entusiasmo.

—¿Qué pasa?, ¿qué hay?

—Nada, os lo explico en el coche, vámonos —habla en susurro como si supiera que pueden escucharla.

Los pasos se convierten en asalto a la verja. Conduce esta vez el productor, el cámara se sienta detrás con la reportera para dar el primer vistazo al material.

—¿Qué es esto? ¿Qué has grabado?

—Ahí abajo tienen una plantación de algo raro.

—Y tan raro, son plantas de colores, están todas las paredes llenas ¿no? —cuestiona el cámara sin entender que está ante un gran hallazgo universal.

Ella revela lo que ha visto, las imágenes están ahí, oculta lo que ha sentido. Eso permanece sin grabación. Mientras en los túneles, la yedra de arcoíris avanza hacia la salida, trepa por las escaleras y se aproxima a la pata de la mesa más cercana. Son plantas vivas a otra velocidad.


Capítulo 44


La explosión en los medios

El programa de noche está preparado. Desde Madrid emiten para el planeta. Una exclusiva que esperan que cruce fronteras. El impacto se quintuplica con las redes sociales. Las imágenes de las plantas de colores se unen a una música trepidante y hasta terrorífica. Flases de pocos segundos inundan móviles, televisiones y ordenadores. El reportaje impacta con titulares de pavor:

«¿Cultivo prohibido?

¿Plantas peligrosas?

¿Qué oculta «Escuela Mágica» al mundo?»

Se abre el debate. Una mesa de tertulianos compuesta por periodistas, científicos y hasta biólogos destrozan la entendida realidad. Basan sus conjeturas en unos minutos grabados. Alertan de los riesgos para el alumnado. Piden la apertura de un caso de investigación.

—No digo que esas plantas sean inseguras, solo que es necesario investigar su origen —argumenta el invitado científico.

—Vale, entonces, ¿recomienda el cierre? —solicita una periodista.

—Sí, es necesario entrar allí y tomar muestras.

—Además, no olvidemos que en esos sótanos estuvo una niña de pocos años desaparecida 48 horas.

—De hecho sabemos muy poco de lo que le pasó a Raquel.

—Es normal, sus padres la protegen —interrumpe un biólogo.

—Por supuesto, pero de ahí a que ningún medio pueda hablar con ella para reconstruir la historia, resulta extraño ¿no?

Las dudas siembran semillas de fuego. Prenden en el miedo colectivo, ese que tantas veces nos apaga el corazón. Da igual que sea verdad o no, da igual que sea peligroso o no, la sentencia está marcada.

A unos kilómetros de la yedra arcoíris, la boca abierta de la alcaldesa sigue sin cerrarse. Tres móviles suenan a la vez, mientras el teléfono fijo salta al mismo tiempo. Responde a uno, es Alfredo. El concejal de educación pide calma, indica que pueden ser mentiras de la prensa. La alcaldesa no contesta, mira alarmada otro de los móviles. Aparece en pantalla un nombre de altas instancias.

—Sí, sí, claro, por supuesto, claro, es una barbaridad. No se preocupe, enseguida se pone la policía local en marcha.

En la sociedad actual vivimos algunos momentos surrealistas, éste es uno de ellos. La alcaldesa llama al concejal de seguridad. Este delegado ya está en la oscuridad de la noche con una patrulla de los agentes locales camino de la finca escolar.

El móvil de Pedro acumula cuantiosas llamadas perdidas. El amor se nutre y se hace en los brazos de Sara, los besos aparcan su deseo cuando el teléfono fijo vuelve a sonar por tercera vez. El director regresa a una realidad impuesta y se levanta del sofá. Se dirige a sofocar el constante «ring ring…».

—Perdona, diosa, voy a cogerlo —confiesa Pedro con ternura.

—Claro, vaya que sea algo de nuestra Raquel —advierte Sara con tranquilidad.

—No creo, estará dormidita, hablé con ella hace más de una hora y se encontraba genial.

Antes de llegar a la meta, el ruido sofocante cesa. La pantalla del aparato no deja pistas. Se dirige entonces a la mesa del despacho de casa. Allí están los móviles en silencio. Cuando coge el suyo responde brusco:

—¡Joder, ¿qué pasaa?!

—¡¿Qué sucede Pedro?! —lanza Sara desde su carrera del salón a la sala de trabajo.

—Tengo doce llamadas perdidas, de Alfredo el concejal, de nuestros profes hasta de Julián. Mira también de los padres de Mario —enseña cada vez más alarmado.

—Espera un segundo, miro mi móvil… yo también tengo ocho llamadas perdidas.

—Yo marco al concejal de educación y tú a Elsa, ¿vale?

—Ahora mismo.

La pareja afronta la ruta de sonidos. El primer intento es fallido, el edil comunica, Elsa no lo coge. Por fin, Julián responde al auxilio de Pedro.

—Voy para el colegio —contesta el mantenedor.

—¿Qué ha pasado? —solicita el director.

—¿No has visto la televisión?

—No.

—¿Has hablado con la alcaldesa?

—No, tengo muchas llamadas perdidas, lo tenía en silencio, por favor Julián ¿qué sucede?

—Al parecer han aparecido unas plantas raras en nuestro sótano y una patrulla de la policía va para la escuela. Quieren que abramos, yo les he dicho que sin tu presencia no, pero la alcaldesa me ha dicho que es una petición del gobierno, vamos de la presidenta.

—¡¿Quééé? Es absurdo!

—Lo siento, Pedro, voy para allá con las llaves —confiesa Julián mientras arranca su coche.

—Está bien, está bien, no te preocupes, llámame por favor en cuanto llegues. Sara y yo salimos en un momento.

Pedro se encuentra en el dormitorio con su pareja preparada, como en un equipo eficaz. Sus miradas se cruzan con una semilla de temor. Corren hacia el único vehículo que comparten a media ropa y con los teléfonos conectados a los distintos vídeos recibidos. Mientras el director conduce, Sara comenta las imágenes de la yedra arcoíris. Lee los titulares de los principales periódicos del país.

«Terror en la escuela»

«Plantas asesinas en el colegio internacional de Educación Positiva»

«El misterio de Escuela Mágica»

—¿Cómo es posible que en algo más de una hora sin móviles nos encontremos con esto?

—Tranquila, amore, se va a solucionar. Recuerda cuando malinterpretamos tus clases en el instituto hace unos años.

—Ya, es la efervescencia de los medios, aunque me surgen «pero…»: quién ha grabado en el sótano...

Sara enumera mil cuestiones en el camino más largo hasta el centro. Solo sienten paz cuando lee el mensaje de la madre de Raquel en el móvil de Pedro:

—Espero que estéis bien, no entiendo nada, cuando puedas Pedro, ponme un audio. Menos mal que Raquel sigue descansando, yo no puedo irme a la cama con este revuelo.

—Te lo ha mandado hace unos minutos, ¿le contestamos para que se tranquilice? —sugiere Sara.

—Sí, así le comento lo poco que sabemos.

Pedro muestra calma en sus palabras. Indica que le contará en cuanto pueda.


Capítulo 45


¿Plantas peligrosas?

La noche engrandece cualquier problema. Nuestro organismo está preparado para descansar cuando llega la falta de luz. Nos hemos empeñado en ponerle bombillas a todo, en responder las 24 horas. Por eso está el circo completo en la puerta de «Escuela Mágica».

Coche de la policía local, vehículo de la Guardia Civil, camión de bomberos, unidades móviles de televisión y algunos curiosos. La alcaldesa aterriza con elevadas muestras de estrés. Julián aparca con paciencia, desea esperar a Pedro. Un agente se dirige al mantenedor para identificar que puede entrar. Julián juega con los minutos, saluda y pide un momento para localizar la herramienta clave en su maletero.

—¿Es qué no trae las llaves de la escuela? —cuestiona alarmada la alcaldesa.

—Sí, sí señora, sí las traigo, pero la puerta del desván tiene una cerradura de seguridad nueva. Con tantas prisas me parece que me la he dejado en otra mochila —pronuncia Julián mirando hacia el interior para que no aprecien la mentira en sus ojos.

—¿Señor, no sabe que es una orden del gobierno central?

—¡Vamos, por Dios! Al menos abra el portalón viejo —indica la alcaldesa cada vez más alterada.

Julián camina como en una sentencia de muerte, solo lo tranquiliza la llegada al umbral. Cuando introduce la gigantesca llave antigua en la madera pintada de celeste oscuro, la puerta vibra. El mantenedor relaciona el gesto con su tensión nerviosa. Una vez abierta, todos parecen recibir paz. Un policía cruza seguido de la primera edil. Las «Chatucas» observan a los visitantes nocturnos. Dejan sus almohadas de noche y se mantienen atentas mientras, en otra estancia las hojas del manuscrito de «Estrella Mágica» se desplazan a gran velocidad. Algo las ha abierto o alguien ¿quién sabe?

Fuera, el coche de Pedro y Sara se asienta en un aparcamiento certero. El director y la jefa de estudios

vuelan hasta el acceso libre.

Dentro, la alcaldesa grita ante la entrada al desván.

Aunque Julián hubiese mostrado la llave, la cerradura está ausente, la tapan millones de minúsculas plantas que forran la puerta. La fotografía inmoviliza a agentes, políticos, mantenedor y hasta Pedro y Sara se muestran sorprendidos. Las enredaderas arcoíris afloran por el suelo y por las paredes próximas al acceso al sótano.

En esos segundos de revuelo, entra la primera cámara de televisión alumbrando con su antorcha la escena. Al mismo tiempo, una reportera enciende la luz artificial.

—¡Madre mía, madre mía! ¿Qué tipo de plantas son? —pregunta un periodista con micrófono en mano.

—No pueden estar aquí, por favor salgan —indica con fortaleza un policía despertándose.

—¿Es el acceso al sótano donde se perdió la niña? ¿Qué ocultan? ¿Son plantas venenosas? —preguntas sin respuesta ante la cara de la alcaldesa.

Los cuerpos de seguridad consiguen sacar a los periodistas bajo la promesa de que entrarán tras la intervención de los bomberos.

—¿Qué está pasando? —comenta Pedro alarmado.

—Son las mismas plantas que vimos en el baño de infantil y en el sótano ¿verdad Julián? —pregunta Sara atrapada por el colorido.

—No las toque, por favor, salgan —le indica a la jefa de estudios un bombero con sus manos protegidas.

—No vamos a salir de aquí para que nos graben las cámaras —dice la alcaldesa despertando de su letargo— ¿dónde está su despacho?

—Al fondo del pasillo —indica Pedro.

—Los acompaño hasta allí —interrumpe un policía con el temor de que esas plantas raras estén por todas partes.

—Julián, ¿puedes quedarte aquí con los bomberos y avisarnos cuando abran la puerta del desván?

—Por supuesto, de aquí no me mueve nadie.

—Está bien, póngase protegido en esta pared, vamos a reventar la entrada.

Cuando llegan al despacho, el director ofrece sillas y recibe un rechazo agresivo.

—¿Qué están haciendo aquí? ¿Cómo es posible que haya plantas raras? —pregunta sin descanso la alcaldesa con gesto enloquecido.

—Por favor, tranquilícese, estamos tan desconcertados como usted —ofrece Pedro.

—Tranquilizarme, imposible, somos la comidilla de medio planeta, aquí van a rodar cabezas, la mía casi seguro.

—¿Eso es lo que le preocupa? —cuestiona Sara pacífica.

—No, lo que me preocupa es el caos, la imagen que estamos dando al mundo —responde abatida la alcaldesa.

—Quizá estemos ante un descubrimiento positivo —argumenta Sara con entusiasmo.

—¡Positivo! ¡Ustedes y su mundo de educación positiva con pájaros en la cabeza!

—Ya está abierta la puerta del desván —interrumpe el concejal de seguridad. La afirmación los deja paralizados.

—¿Qué hay dentro? —pregunta asustada la alcaldesa.

—Una selva, una auténtica selva —comenta horrorizado el delegado.


Capítulo 46


Selva de colores

Los políticos se mantienen como observadores externos, mirando desde la puerta las muchísimas plantas del desván. Sara es la primera en cruzar la frontera precedida por los bomberos. Mira con majestuosidad las enredaderas que cuelgan desde el techo.

Pedro sigue sus pasos observando como un niño superado por la realidad. Las plantas se han comido literalmente las estanterías y hasta las paredes. La alcaldesa se mantiene con sus ojos desencajados desde los primeros escalones.

—Tengan cuidado, atención a dónde pisan —solicita uno de los bomberos.

—Gracias, no se preocupe, el suelo no resbala y no creo que sean peligrosas —advierte Sara mientras analiza la figura de lo que parece una margarita más alta que ella, casi dos metros. Roza los plafones lumínicos de bajo consumo recién instalados en el techo.

—¿De dónde vienen? —cuestiona por fin Pedro.

—Ni idea, ustedes sabrán que han plantado en el sótano, todas las ramas salen del acceso a los túneles —responde un agente.

—Otra vez, no hemos sembrado nada —aborda Sara con un ligero enfado.

La alcaldesa sigue lanzando improperios desde arriba. Interrumpe sus palabrotas cuando varios policías de la científica le piden paso. Bajan y paralizan sus cuerpos bajo el tacto de las plantas. Las tocan protegidos con guantes.

—¿Usted es el director?

—Sí.

—¿Dónde están los sótanos donde se perdió la niña?

—Allí está el acceso o estaba —señala Pedro encaminando sus pasos.

—Ni siquiera se ve la escalera metálica de bajada, impresionante —califica Sara.

Un bombero actúa, no pregunta, saca un hacha bien afilada. Con ella baila tan rápidamente que no hay tiempo para frenarlo, corta las ramas principales que taponan el sótano. Sara grita y algunos policías piden un alto. En la confusión, todos enmudecen, las plantas mutiladas se secan y se convierten en un polvo fino y colorido.

Ahora ven la escalera metálica. Uno de los agentes, el responsable mantiene una mano en alto a modo de Stop, mientras sostiene su móvil con la otra para hablar.

—Sí, Gregorio, esto tiene una pinta muy rara, desplaza al equipo de biólogos y al área especial de científica inmediatamente —cuelga el teléfono y se dirige al resto— desalojen el desván, solo nos quedamos Beatriz y yo para recoger las primeras muestras de análisis.

—Por favor, no corten más ramas —pide Sara dolorida por la herida de las plantas.

—Señora habrá que investigar, salgan, un agente les tomará datos sobre los detalles que puedan darnos pistas del origen de esta selva extraña.

—Está bien, manténganos informados, somos los responsables.

Suben las escaleras, dejan los comentarios de queja de la alcaldesa que habla por teléfono con otros compañeros de partido. Se reencuentran con Julián y los tres se dirigen al despacho. Cuando se encierran, cruzan sus cuantiosas dudas.

—Vamos con soluciones —afirma Sara.

—Siento lo que está ocurriendo, jefes —pronuncia al mismo tiempo Julián.

—Tú no eres responsable de esto —aclara Pedro— ¿se te ocurre alguna respuesta lógica?

—¿Recuerdas cuando arrancaste las ramitas del baño de infantil? —reflexiona Sara uniéndose en un trío de investigación.

—Sí, las corté y volvieron a salir, me he fijado y se parecen ¿verdad? —razona el mantenedor.

—Muchísimo —apunta Sara.

—Vamos al baño de los peques, nadie nos va a impedir buscar respuestas —lanza desafiante Pedro.

Los tres evitan que la policía, los bomberos y los políticos sigan el recorrido. Caminan en oscuridad, conocen perfectamente las pisadas hasta el aseo.

Entran y cierran, solo entonces encienden la luz que los lleva a una imagen fantástica. El banquito de madera y los azulejos han cedido ante la presencia de otra flor gigante. También parece una margarita, solo que de una intensidad de arcoíris que ilumina la estancia.

—Es preciosa —susurra Sara.

—Sí, parece una obra de arte —contesta Pedro.

—Mi mariposa habría volado de alegría con este descubrimiento —añade Julián con una felicidad repleta de nostalgia.

Se ilumina el móvil de Pedro. Lo saca, pidiendo un gesto de pausa a sus compañeros.

—Perdona Patricia, sí, estamos bien, ya me imagino que la televisión dice que nos han invadido las plantas, y eso que solo han visto la entrada al desván… no sé qué son, ni cómo han crecido así en unas horas… tranquila, no parecen peligrosas. ¿Y Raquel, cómo sigue? ¿Una pesadilla sobre qué?

Cuando Pedro cuelga el móvil, Sara solicita con urgencia aclaraciones de cómo está la niña.

—Al parecer se ha despertado hace unos minutos con una pesadilla, diciendo que no corten las plantas, son amigas y que Yavira se pondrá triste.

—Que sueño más curioso —responde Sara.

—No es por meterme, pero me parece que deberíais hablar con Raquel sobre la historia esa fantástica que cuenta —sugiere Julián con gesto de niño abierto a todo.

—Tienes razón. Mañana la trae su madre —comenta Pedro con un agobio que crece con la llegada de una cámara de televisión al otro lado de la ventana del baño.

Los tres son más rápidos, Julián apaga la luz, Sara corre la cortina mientras Pedro cierra el ventanuco. Protegen de manera inconsciente a la reina vegetal. Permanecen en silencio, casi sin oxígeno, iluminados por el arcoíris de los pétalos. La ola del peligro cesa y abandonan el baño con extremo cuidado. Trazan una ruta de búsqueda, cada uno toma una dirección distinta. Quedan en quince minutos de nuevo en el despacho.

Julián accede al comedor tras despistar el barullo de la policía en la entrada del desván. Pedro abre en silencio clase por clase, no necesita llaves, las habitaciones de «Escuela Mágica» carecen de cerraduras. Sara se adentra en la parte más lejana, el magnífico salón de actos. La oscuridad no le impide sentirse como en casa, aunque otros viesen alarma en su ruta. Está entre las butacas, alumbrándose con la linterna de su móvil cuando algo la llama. No es un ruido, es una sensación de urgencia. Sigue su intuición, camina con agilidad hasta la sala de los experimentos. Todavía permanecen fragmentos de la gruta elaborada por los niños. «Estrella Mágica» está en el cajón de la que sería la mesa del profe, aunque en esta escuela, casi todo tiene otro orden, hay mesas grandes para compartir letras y juegos; las hay íntimas para reflexionar con un puzzle o un libro disfrutando de una pausa y las hay cariñosas. Son mesas múltiples, que reciben los pies de los que vuelan encima pronunciando sus discursos o sus culetes, cuando hay reunión de encuentro.

«Estrella Mágica» ofrece su cuerpo desnudo en la página 21. Como suele pasar, se reescribe ante la ojeada de Sara: «El comienzo…» pasa página y sigue «… de la Sociedad Arcoíris».

—¿Estás bien? —pregunta Pedro con sigilo.

Ella da un salto de susto y cierra el libro de manera impulsiva.

—Perdona, amore, no quería asustarte, es que han pasado más de veinte minutos y te esperábamos nerviosos en el despacho —explica Pedro.

Ambos salen con el libro para reunirse con Julián. Comienza la segunda etapa de soluciones.


Capítulo 47


Los científicos buscan vida

Junio acontece entre asaltos de medios de comunicación y reclamaciones de familias. El ayuntamiento ha cedido algunas salas de uno de los edificios municipales, para alojar a los más de cincuenta estudiantes de «Escuela Mágica».

Es un viejo inmueble que en este mes próximo al verano no tiene actividad, así que el alumnado se reparte como puede. Echan de menos el comedor, el jardín, el huerto, el laboratorio, la biblioteca y el alma del cole. Además, tenían previsto abrir la temporada de piscina para practicar deportes acuáticos.

En otra habitación, Sara repasa con los más mayores herramientas, para mejorar la lengua. Suena un timbre alarmando los corazones. Es la sirena impuesta por el ayuntamiento para marcar la entrada y la salida del centro provisional. Faltan tantos materiales que no existe un equipo de altavoces donde recibir música agradable para el cambio de hora.

—Sara, ¿cuándo vamos a poder ir a la finca? —cuestiona Sofía con cara de cansancio.

—Me encantaría que regresáramos, la policía sigue trabajando en el desván —manifiesta la profesora con menor grado de paciencia.

—¿Entonces la fiesta de fin de curso no se hará? —lanza Rubén preocupado.

—Pedro y yo continuamos buscando soluciones para eso y para otras muchas cosas; lo siento —confiesa con gesto de tristeza.

Sofía y Rubén caminan hacia la salida. En la puerta están Sergio y Sonia, los cuatro se unen en el paseo hasta la plaza de las fuentes.

—Sigo sin entender, ¿cómo descubrieron los periodistas las plantas? —incide Sergio.

—Lo hemos hablado estos días, alguien se coló en el cole—concluye Sofía.

—Sí, por eso nos hemos quedado sin «Escuela Mágica».

—Alguien tiene la culpa —matiza Rubén.

—¿La culpa? ¿Qué culpa? La culpa no existe, solo la responsabilidad —corta Sofía.

—Está bien, voy a asumir mi responsabilidad, ¿qué os parece si quedamos esta tarde aquí mismo en la plaza y os cuento algo importante? —aclara Rubén nervioso.

Todos se miran, sin juzgar al confesor. Finalmente acuerdan verse en unas horas en el mismo punto. Sonia, Sofía y Sergio están deseosos de escuchar a Rubén.
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En el desván, la naturaleza poderosa prosigue floreciendo, aunque a una velocidad menor. Los numerosos cortes a las plantas de arcoíris han generado un significativo freno.

Las paredes parecen acoger un laboratorio gigante. La policía científica cuenta con profesionales de distintos puntos del país. Esta semana también llegan expertos de Estados Unidos y de centro Europa, además de investigadores asiáticos. Pedro se reúne cada tarde con Julián y con los agentes responsables.

Beatriz es policía y está en los puestos de mando. Lleva días pasando de la sorpresa a la admiración. Cada vez se enreda más con las plantas. Esas emociones las oculta para evitar su relevo del caso. Impide que sus jefes vean su pasión por la misteriosa naturaleza. Eso sí, se salta el protocolo y mantiene al tanto a Sara y a Pedro.

—¿Quieres un poco de zumo? —pregunta Sara invitando a Beatriz a pasar al despacho de Pedro.

—Gracias, me vendrá bien, cada vez hace más calor —responde la agente.

—Lleva zanahorias, manzanas, naranja, perejil y un poco de jengibre, refrescante y saludable —aclara la profesora.

—También lleva vuestro amor —responde con cariño Beatriz.

—Gracias por tu ayuda —añade Pedro— ¿qué novedades traes?

—Cada vez estamos más perdidos. Han inspeccionado milímetro a milímetro los túneles. Las plantas brotan del suelo, recorren las paredes y suben al desván y al baño de infantil. De momento, no han aparecido en otros puntos.

—Eso es falso —corta Julián que también se reúne con el equipo paralelo.

—¿Has visto algo? —cuestionan al mismo tiempo Beatriz, Pedro y Sara.

—Sí, encontré una minúscula planta de colores en la baldosa suelta del suelo de la cocina. Era donde mi Reme guardaba su libro de recetas —confiesa el mantenedor.

—Vamos a verla —pide Beatriz.

—No, ya no está, antes de que llegarais volví al comedor para repasar la zona.

La palabra extrañeza no aparece en las bocas de los reunidos, porque han visto tantas cosas diferentes en los últimos días que comprenden la máxima de: ¡Todo es posible!

—Vale, y ¿las últimas analíticas? —pide Sara.

—Vuelven a insistir en la genética de las plantas, algo así como una evolución de la flora actual —indica Beatriz.

—Vamos, que son de otro planeta —interrumpe Julián.

—Más bien son de otra época, ¿no? —ofrece Pedro generando una intriga creciente.


Capítulo 48


Mariposas de aventura

Sergio y Sonia llegan los primeros a la plaza de las fuentes. Rubén no tarda y Sofía entra acelerada en el lugar de la cita. Los cuatro acuerdan ir al sendero oculto hasta la «Finca La Clave». Caminan en silencio, no se atreven a cruzar palabras hasta la valla. Antes de lanzarse en el riesgo, Rubén levanta su vista del suelo y habla, habla sin parar.

—Yo siento mucho lo que hice, si no hubiese metido la pata, estaríamos dando clases en nuestra escuela con plantas y todo, porque nadie se habría enterado de esas enredaderas diferentes… —suspira un segundo y Sofía aprovecha la ocasión.

—¿Qué quieres contar, Rubén? Dilo sin miedo, nosotros no vamos a juzgarte.

—Es verdad —añade Sonia.

—Como nos recuerda la profe Sara, nada de críticas —sonríe Sergio.

—Está bien, cuando pasó lo de Raquel y hubo tanto revuelo en la tele y en las redes, estaba dando una vuelta con la bici por el camino de los castaños. Me llamaron desde un coche que me seguía. Al principio pensé que eran turistas buscando información de la sierra. Después me di cuenta de que eran reporteros, querían acceder al sótano donde se perdió la hija de Pedro y grabar con las cámaras. Me convencieron para que les diera imágenes buenas, yo les expliqué que era imposible entrar al desván.

—Te dejaste convencer, no pasa nada — aclara Sofía.

—Sí, soy responsable, me regalaron este móvil de última generación para grabar con alta calidad en el sótano. Acepté por un teléfono, mis padres no quieren que tenga un aparato tan caro.

—¿Las imágenes de televisión de las plantas son tuyas? —cuestiona Sonia sorprendida.

—Aún peor, no son mías, yo no me atreví a bajar cuando Julián nos acompañó a recoger los disfraces, ¿os acordáis? —reconoce Rubén avergonzado.

—Sííí, Sofía estaba cantando cogiendo los disfraces y Sonia y yo le ayudábamos. Recuerdo que te echamos de menos un minuto y apareciste con el castillo de cartón.

—Así es, cogí aquella manualidad para ocultar lo de las fotos.

—Eso no tiene importancia —interrumpe Sonia.

—Si la tiene, abrí uno de los ventanucos finales. No tenemos rejas. Después ante la insistencia de los periodistas les dije que les había dejado esa entrada. Se fueron inmediatamente a grabar y así aparecimos en todo el mundo como el colegio con plantas peligrosas —concluye Rubén abatido.

—Anda… —suspira Sergio ante el silencio que se abre.

—Está bien, vamos con las soluciones —pide Sofía.

—Si yo no hubiera dejado la ventana abierta estaríamos tranquilos, vamos en la piscina nadando —señala Rubén hacia la gran alberca.

—Vale de lamentaciones, eso es el pasado, conozco algo de las trampas de nuestro cerebro, he vivido un tiempo allí buscando a mi madre —recuerda Sergio.

—Claro, una sonrisa Rubén y un compromiso para aprender de tu error —solicita Sofía con un rostro amigable.

—Gracias, sí, lo he pensado mucho, quise devolverles el móvil, en realidad pude dejarlo en el coche de los reporteros y no lo hice, así que se lo voy a regalar a mi madre, ayer tiré el suyo al wáter.

Los «Tres Saboreadores» miran con curiosidad a Rubén y reclaman aclaraciones.

—No lo tiré intencionadamente, se me escapó, vamos que me lo cargué y está usando el mío viejo.

—Bueno, pues ahora tiene móvil nuevo —dice Sofía al mismo tiempo que rompe en una carcajada.
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El laboratorio científico del desván crece por día. Es el momento para una pausa gastronómica. Solo hay un policía, Daniel ordena las herramientas con sus guantes especiales.

—¿Quieres subir a comer y me quedo yo? —sugiere la agente Beatriz en las escaleras próxima a la puerta de salida.

—No, tengo el estómago revuelto, prefiero comer después, ¿vale? —indica Daniel.

Realmente está extraño, no es fatiga, es cómo si las plantas lo estuvieran llamando. Algo que no se atreve a compartir con el equipo, cree que son las excesivas horas de trabajo. Tras ordenar con meticulosidad las mesas próximas a los sótanos, siente la tentación de bajar. A medida que se adentra percibe cantos de sirena. Escucha una melodía mental agradable y a la vez desconcertante. Las plantas florecen entre infinidad de colores. Daniel comprende que está en un túnel del tiempo. Observa como una brota ante sus pies y avanza hasta la altura de sus rodillas. Se agacha y la toca. La sensación es indescriptible, sus guantes se rompen, no es una quemadura, quizás un cosquilleo fuerte que acaba con el plástico protector de sus manos. Estos segundos revolucionarios cambian la vida del planeta. El terror se apodera de su cuerpo y corre arriba.

Sale tan disparado,

que tropieza con una rama gigante del suelo,

que a su vez arrastra una estantería,

que al mismo tiempo lanza unos libros voladores,

que aterrizan en la única zona intacta desde el inicio de esta era.

La imagen se congela. Daniel mira horrorizado como uno de los ejemplares caídos golpea en la mesa final. El libraco rompe un globo terráqueo que se ha puesto a girar como loco antes de su fractura. Al menos eso cree el policía, ya no sabe que es real o falso. ¿Sus ojos lo engañan? Da igual, la explosión tras la rotura de la esfera del mundo es espectacular, parecen fuegos artificiales de arcoíris.

El estallido inunda solo los sentidos del agente. Nadie acude a la puerta del desván, ningún curioso atraído por el ruido. En el despacho de Pedro, el libro de Sara, el manuscrito secreto de «Estrella Mágica» se remueve con angustia. Daniel no espera a poner orden a su acontecimiento. Coge los pedazos del globo terráqueo y busca rápidamente una bolsa negra, algo que oculte su creída torpeza. Arroja los restos como quién se quema ante unos fragmentos iluminados. Corre por las escaleras, atraviesa el portalón y deposita su secreto en el contenedor más lejano de la entrada del cole.

Cuando está a punto de soltar la bolsa con los restos de la bola recibe una ligera duda, la anuda y estrangula su oportunidad de cambiar de decisión. Regresa hasta el lugar de los hechos, que sigue sin otros agentes. Quiere ocultarlo, teme que lo noten. En realidad siente que ha roto una esencia. Su cerebro no puede comprender el mensaje.

—¡Daniel! ¿Daniel? Hemos terminado la reunión, sube por favor a comer, ¿vale? —solicita Beatriz.

—Está bien, voy —Daniel aparta la mirada de la mesa matriz donde estaba el globo terráqueo. Nadie lo echará de menos, es como si hubiera sido invisible.

Cuando el agente sube despacio las escaleras cumpliendo la orden, se para ante las palabras.

—¿No ves las plantas más tristes? —solicita Beatriz.

—Sí, es cierto, parecen apagadas, no lo entiendo —responde desde la cima de las escaleras, a punto de huir.

—No te preocupes, vete a comer, estamos ante una investigación imprevisible.

Las plantas van perdiendo colores. El equipo de revisión que recoge muestras cada ciertas horas, baja poco tiempo después a los túneles para comprobar la cantidad de polvo que existe y la ausencia de vegetación. ¿Qué está pasando con el mundo arcoíris?


Capítulo 49


Llamada de emergencia

El comité de investigación internacional se reúne en el salón de «Escuela Mágica» hasta con traductores. Es una convocatoria de urgencia ante el nuevo descubrimiento. Beatriz se escapa de la macro reunión para llamar al director.

—Pedro, pasad cuanto antes por aquí, ha sucedido algo muy extraño, no puedo adelantar más, cuelgo.
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Rubén, Sergio, Sofía y Sonia caminan con paso de indio. Son tan sigilosos como astutos. Se ocultan entre los árboles, cuando ven a un policía con una gran bolsa de plástico negra dejarla en el contenedor de la entrada de la escuela.

Los chicos sienten curiosidad por los residuos, aunque aparcan sus intenciones. Prefieren llegar hasta el ventanuco que sirvió de entrada para la televisión. Rubén los guía como jugando al escondite. Permanecen agachados, las ventanas del desván están muy próximas al suelo exterior. Solo Rubén asoma sus ojitos mostrando su frente y los rizos de su cabello.

Comprueba que el policía que ha tirado la basura está bajando las escaleras. El agente se ha parado a tocar las plantas algo mustias. Afortunadamente mira en dirección contraria a ellos, así que invita a sus compañeros a observar. Los cuatro se sorprenden con la visión. Es cierto, parece una selva, aunque desde luego no es floreciente. Las enredaderas necesitan agua, al menos eso creen ellos.

Se apartan cuando la puerta del desván se abre. Presencian en un fotograma rápido a otra persona. Escuchan que la mujer llama a otros policías preocupada por las plantas. En unos minutos perciben un desfile con palabras incomprensibles. Los cuatro chicos están tirados en la tierra. La tensión sube fuera y dentro cuando escuchan los gritos de los investigadores. Algunos agentes confirman la catástrofe.

—¿Qué dicen? —susurra Sonia cada vez más alarmada.

—Parece que las plantas del sótano se han secado.

—Sí, han dicho que abajo solo hay polvo —añade Sofía con hilo de volumen.

—¿Qué raro? ¿No? —indica Rubén.

Estos adolescentes no perciben al policía que baja el arma ante el reconocimiento de que son niños.

—¡Arriba! ¿Qué hacéis aquí mirones? —lanza a tanta velocidad el agente mientras aparece otro.

La alarma crece con el grito inevitable de Sonia. La más pequeña del grupo se da la vuelta igual que el resto. Sus compañeros también han saltado, aunque han conseguido frenar la voz.

—Solo estamos dando un paseo por el campo y cómo la finca está abierta —miente rápidamente Rubén con facilidad.

—¡Arriba, vamos, seguidnos!

Los aventureros caminan tras el primer policía. Entran en «Escuela Mágica», solo se tranquilizan cuando pasan junto a las «Chatucas». Los llevan al comedor. Nadie les da explicaciones, aunque pronto aparece Beatriz.

—Tenemos una reunión muy importante, así que no puedo hablar con vosotros como me gustaría. Supongo que sois alumnos de este centro ¿verdad?

Asienten con la cabeza sin mover los labios, ante la sensación de pavor.

—Tranquilos, Alejandro os hará una serie de preguntas hasta que lleguen Pedro y Sara —reconoce Beatriz.

Los cuatro se encuentran con mejor ánimo cuando escuchan los nombres del director y de la jefa de estudios. Pronto el silencio se rompe con la llegada de un coche. Los pies de Pedro y de Sara en la tierra de la «Finca La Clave» calman las respiraciones aceleradas de los estudiantes. El director irrumpe antes de que el agente comience el interrogatorio.

—¡Chicos! ¿En qué estabais pensando? El colegio está clausurado.

—Lo siento —responde Sonia preocupada.

—Queremos saber qué está pasando —confiesa Sofía.

—Eso, no podéis seguir escondiéndolo todo —añade Rubén brabucón.

Los «Tres Saboreadores», Sergio, Sofía y Sonia apuntan sus ojos hasta Rubén. Sin palabras, le dan a entender que su conducta es abusiva, teniendo en cuenta que él solo ha transmitido su verdad a los chicos.

—Este equipo no oculta nada, en cuanto tengamos datos coherentes los transmitiremos. Paciencia, por favor, además, no volváis a entrar sin permiso —matiza Pedro ante la llegada de Sara.

—Vaya, un grupo de exploradores. Menos mal que he convencido al policía para que deje el interrogatorio hasta que llegue Beatriz, la jefa —explica Sara.

—Me toca contaros algo —reconoce Rubén.

—En unos minutos hablamos, tomad algo de fruta de merienda, que Pedro y yo tenemos que reunirnos con los agentes ¿vale?

Los cuatro asienten mientras la pareja sale del comedor. Se dirigen hasta el despacho, allí los espera Julián. Beatriz aterriza unos segundos después.

—Solo tengo un minuto —lanza la agente.

—Gracias por avisarnos del periplo de los estudiantes —matiza Sara.

—No, no os he llamado porque hayamos localizado a los alumnos, os he avisado porque las plantas de los sótanos se han secado de manera repentina.

—¿Cómo? —interrumpe Pedro.

—Sí, siento deciros que en los bajos del colegio solo hay polvo y en el desván las plantas parecen perder vida, minuto a minuto.

—¿Qué ha pasado?

—Eso nos preguntamos, por eso tengo que regresar a la reunión internacional que se celebra ahora. Me parecía muy importante para daros el titular por teléfono. Tenéis mi autorización para ver el cambio desde el acceso a los sótanos, sin bajar, no sabemos los peligros.

—Gracias Beatriz —expresa Pedro.

—¿Y los chicos? ¿Podemos llevarlos a sus casas? —sugiere Sara.

—Sí, en cuanto Alejandro hable con ellos.

—Están asustados.

—Lo sé, pero no pueden marcharse sin que recojamos sus testimonios, quizás hayan visto algo o hayan tenido que ver en la desaparición de las plantas —matiza Beatriz.

—¿Podríamos estar presentes? —solicita Pedro con benevolencia.

Beatriz duda un segundo y asiente con la cabeza dejándolos solos.
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La charla de los chicos con el policía no es para nada angustiante, aunque arranca sudores. Beatriz cierra el interrogatorio y confirma que los adolescentes no han tenido nada que ver.

Sara se ofrece a llevarlos, Pedro se quedará hasta que concluya la reunión. Rubén confiesa su temida actuación con los periodistas. La maestra es comprensiva y sus palabras tranquilizadoras:

—Todos nos equivocamos, Rubén; sin torturas, por favor. Eso sí, toma nota para aprender, lo que hacemos tiene unas consecuencias.

—Sí, es verdad… y aquí son muy chungas.

—Nos hablamos bien, Rubén, tú no eres el único responsable —advierte Sara.

—Claro, los reporteros de televisión grabaron las imágenes —explica Sonia con prudencia.

—Sí, y otros dieron las órdenes de que se emitieran al mundo —añade Sofía.

—Y una gran parte del planeta decidió verlas —corta Sara.

—Eso significa que todos tenemos algo de responsabilidad, ¿verdad? —cuestiona Sergio cuando están a punto de bajar del coche de la profesora.

—Esa pregunta tiene la respuesta que cada uno quiera —matiza Sara.

Los chicos caminan dejando la plaza de las fuentes en direcciones opuestas ante la observación de Sara. Entrarán en sus hogares con una experiencia diferente. La vida va de equivocarse, caerse y levantarse, sin añadirle drama a la historia.

Solo Sergio acompaña sus pasos de dudas. Una intuición se apaga en lo más profundo de su alma. Evoca al policía que tira una bolsa negra de basura. ¿Qué llevaría? Quizás tendría que haber presentado su pregunta en voz alta. Otro pensamiento distinto acaba con la sospecha y congela la clarividencia.


Capítulo 50


La noche termina

Sara regresa al colegio, en unos minutos caerán las estrellas. La reunión tiene visos de continuar. Beatriz se escapa a pedirles que no sigan esperando. Están sin conclusiones, como en una investigación perdida.

El director prefiere improvisar una cena frugal con Julián y Sara en la cocina. Es un espacio de amor que huele a Reme. La artesana de la gastronomía vuela entre sus cacerolas de alguna forma.

—Parece que estamos en una pesadilla —comenta el mantenedor ante su primer bocado.

—Tiene pinta de sueño, Julián, yo no le añadiría terror. Contábamos con unas plantas que se han marchado como vinieron, en silencio —reflexiona en voz alta Pedro.

—Como el comienzo de una novela —añade Sara probando la ensalada.

—Ojalá el final sea bueno, me parece que estos acaban cerrando la escuela —aporta preocupado Julián.

—Encontraremos soluciones. A veces me pregunto, qué es real —responde Sara cariñosa.

—Sí, «Escuela Mágica» solo ha puesto su primer paso.

—Verdad, tengo mucho por arreglar aquí, se lo prometí a mi Reme —responde Julián.

La noche acoge la oscuridad con calidez. Las temperaturas suben por día, invitan a pasear bajo la luna, sin tanto pensar.

Un camión municipal interrumpe la casi finalizada cena. Escuchan cómo recoge los residuos de los contenedores de la entrada del centro. En ese momento les llega un cansancio desconocido, también mucha sed. Ya han visitado el desván, así que deciden marcharse sin un último vistazo.

En realidad, Sara y Pedro no desean examinar como las plantas se apagan. Confían en que a la mañana siguiente hayan florecido. Ese jardín calificado de «peligroso», a ellos los ilumina.

Entran agotados en el coche, circulan tras el lento camión de la basura. El vehículo tritura las bolsas y ellos pierden conexión con el mundo arcoíris. Los restos del globo terráqueo enmudecen.

En el desván, otra vez le toca al mismo policía, Daniel experimenta el frío de una fractura. Contempla la pérdida de vida casi instantánea, mientras el camión se aleja. Las plantas fallecen ante sus ojos. Él no reacciona, entiende que ha roto algo fundamental. Se siente culpable y teme un juicio mayor, así que se sienta a recibir el polvo. Le falta tiempo para comprender que el mundo todavía no está preparado para acceder a la «Sociedad Arcoíris».

Se levanta una hora después del suceso, como si hubiesen pasado solo diez segundos. Corre por las escaleras llamando a otros policías. Pronto el desván se convierte en un espacio desolado, repleto de agentes.


Capítulo 51


Investigación abierta…

La última semana de cole, es la última de las últimas. Llega el cierre de las investigaciones. Tras realizar análisis variopintos, incluso excavaciones en los sótanos de la escuela, nada emerge.

Hasta las muestras de plantas congeladas se convierten en polvo. Desaparece todo rastro de arcoíris. Ante esta inexplicable situación, el caso se pone en cuarentena. La idea es cerrarlo unos meses después, con el sello de «Caso Secreto de Estado» sin resolver. Ocupará una caja informática en una estantería invisible de internet.

Los medios siguen exigiendo material. Misteriosamente los archivos digitales con vídeo y fotos sufren un virus incomprensible. En el informe de cierre, solo hay palabras sin señales. El único testimonio gráfico continúa siendo el robado. Las imágenes que se han convertido en una película fantástica a lo largo del mundo. Un reportaje que algunos consideran irreal o montado.

La furia se reduce, mientras las temperaturas suben. El país atraviesa una ola de calor que sirve de excusa para silenciar la situación de «Escuela Mágica».
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La entrega de notas representa un desfile con pocas sonrisas. Falta la fiesta de cierre. Los globos se quedan colgados, los muñecos preparados para jugar, las artesanías deseosas de hogar y los helados artesanos se derriten junto a las galletas frías. La autorización para volver a la «Finca La Clave» llega denegada. Así que la despedida de curso se hace en las incómodas instalaciones municipales.

—¡Hola familia! —saluda Miguel.

—¿Qué tal? —responden a dúo los padres de Mario.

—¡Bienvenidos! ¡Hola Mario! —añade el profe mientras levanta del suelo al chico con un abrazo.

—Queríamos daros las gracias. Las notas no nos preocupan. Esperamos que en septiembre todo vuelva a la normalidad —solicitan los padres.

—La semana que viene tendremos una respuesta de las administraciones y seréis los primeros en enteraros.

La cálida acogida de la familia de Mario no se convierte en la tónica general. Muchas madres llegan en silencio, deseosas de salir rápidamente con el papel, incluso algunos padres se levantan en críticas. El profesorado evita la contienda. Sube el nivel de quejas, curiosamente apoyado por personas que ni siquiera tienen a sus hijos allí.
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En los siguientes días, el pánico se establece con fiereza. Los titulares se propagan de boca a oído: «ese cole es peligroso, se pierden niños y nacen plantas raras». La etiqueta se impregna como un sello indeleble difícil de borrar.

El gobierno local asume el enfado de la población como algo generalizado. El temor marca obediencia, porque algunas personas están a punto de hablar a favor de «Escuela Mágica», sin embargo apagan sus voces.

En pocos días reciben la anulación de numerosas matrículas para el siguiente curso. El pleno municipal retira su apoyo al centro. Asimismo, la administración central decreta actividad paralizada, hasta las conclusiones de un nuevo estudio de inspección.

En la «Finca La Clave» la vegetación florece, aunque no lleve tonos de arcoíris. Los muebles parecen buscar paz, el comedor llama a la relajación, el edificio entero se asienta en un letargo inexplicable.


Capítulo 52


Sin salidas en junio

Sara y Pedro esperaban un final de fiesta, un mes de junio jubiloso. La vida juega con la incertidumbre: el camino tiene sus curvas.

—Me temo Pedro que la única salida es convertiros en una oferta cien por cien privada —confiesa Alfredo, el político liberado.

—Lo sé, lo que pasa es que tenemos un compromiso con la familia heredera de la finca. Cristóbal Bermúdez donó esta tierra y el edificio con el objetivo de que fuese un proyecto de acceso público —explica Pedro con verdadera preocupación.

—Sí, vi vuestro contrato de fundación… vais a tener que superar muchas barreras —matiza Alfredo con empatía.

—Primero es conseguir que el gobierno nos permita abrir en septiembre —añade Pedro con mayor fortaleza.

—Contáis con mi ayuda, aunque ya no esté en política.

—Gracias Alfredo.

El concejal ha dejado de ser concejal, estaba a punto de recibir la expulsión, cuando se levantó de su último pleno. Ahora se siente preparado para arrancar una carrera política diferente. Su apoyo incondicional a «Escuela Mágica» le ha costado el puesto, esos son los titulares de prensa. Muchos creen que es su final. Él es consciente de que está ante el principio de su historia.

—Pedro, un momento… quería pedirte disculpas —Alfredo frena su discurso dubitativo.

—¿Disculpas, por qué?

—No me he comportado bien con tu mujer...

—Estás en el comienzo de tu nueva vida, yo voy soltando miedos paso a paso, en gran parte gracias a Sara, así que cualquier cosa que te ayude a sentirte mejor, dísela a ella —explica Pedro con sumo cariño.

—Sí, le pedí disculpas por mi comportamiento abusivo, lo hice mal Pedro, lo siento, Sara es una mujer…

—Espectacular, lo sé.

—¿Quién es espectacular? —entra Sara como un torbellino.

Pedro y Alfredo se miran y lanzan al mismo tiempo:

—Tú.

La sonrisa pletórica de Sara se abre aún más.

—Alfredo, ¿no habrás venido a pedir trabajo, verdad?

—Creía que no usabais la ironía.

Los tres rompen en una carcajada de niños de patio. De repente, se sienten pequeños, a punto de jugar al «pilla-pilla».

—De momento, no tenemos escuela —recupera Pedro.

—De momento, no tengo partido —añade Alfredo.

—De momento, no tengo ganas de daros una ahogadilla en la piscina, de momento… —ríe otra vez Sara esplendorosa.

La puerta del despacho de Pedro se abre con velocidad.

—¿Quién ha dicho piscina? —pregunta con alegría Elsa.

—Yo seño, yooo… —levanta la mano Sara a modo de juego.

—Pues señorita se ha ganado un baño.

—Te estás tomando en serio tu asignatura deportiva Elsa.

—Os voy a poner en forma durante el verano. ¡Vamos!

—¿Te apuntas, Alfredo? —cuestiona Sara.

—Por supuesto, necesitamos políticos que midan la temperatura del agua —arranca Elsa con travesura.

—No, otro día —responde Alfredo con respeto a esa vida libre, donde Pedro no le pide explicaciones por lo acontecido con Sara.

—La próxima vez, te quedarás sin excusa —matiza Elsa.

Cuando el camino aparece sin salidas, un buen baño, risas multiplicadas y comida saludable, retiran drama. Estar serios no ofrece soluciones.

Esa tarde, los salpicones de la piscina levantan las cosquillas de la tierra. Bombas felices de maestros vivos. Solo falta el postre. Todos deseosos de que en septiembre cuenten con jugadores de alturas diversas, desde menos de un metro hasta adolescentes desbordando los casi dos.
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Capítulo 53


Siembra de tristeza

Julio se convierte en un mes de revisiones. Sara desea que «Escuela Mágica» brille cuando aparezca la inspección definitiva. Repasa una y otra vez infinitos detalles. Pedro evita la conversación con paciencia. Su compañera se obsesiona cada día un grado más. Es consciente de que quizás no sepan nada hasta septiembre.

—He llamado otra vez a Julián —indica Sara nerviosa.

—¿Para qué lo necesitamos? —cuestiona Pedro en un tono suave, surcando sobre la previsible tormenta.

—Es fundamental que el sótano del desván quede intacto y bien iluminado.

—Tiene un acceso en condiciones, la escalera es bastante amplia ahora, la luz es buena, incluso la ventilación que comunica con el suelo del baño de infantil.

—Hay una ligera humedad en la zona central, donde encontramos a Raquel.

—Deja los «peros», por favor Sara.

—¿Te vas a rendir? ¿Quieres que cerremos?

—Tranquila, Sara, respira.

—Vas a conseguir que me ponga más alterada —matiza la profesora con pérdida de control.

La mirada amorosa de Pedro y su silencio ayudador, les permiten fundirse en un abrazo.

—Lo siento, no recuerdo haber estado tan trastornada en mi vida. Disculpa mis palabras en busca de culpables… es como si estuviera retrocediendo en todo lo que he aprendido sobre Comunicación Positiva —aporta Sara confusa.

—Ya amore, yo también tengo mis dudas.

Sara mira el teléfono con varios mensajes, los padres de Mario, la madre de Sofía y hasta uno del abuelo Roberto. Quieren saber cómo marcha la escuela.

—Descansa un poco, túmbate en la piscina —le ruega Pedro.

—Está bien, voy a leer en el columpio bajo los árboles.

—¿Y después de disfrutar del libro, puedes relajarte?

Sara asiente, deja el despacho revolucionado, han cambiado las estanterías, también les han puesto ruedas. Además, han añadido una zona con «puff». Cualquiera diría que es un espacio «chill out», porque el ventanal con las cortinas blancas trae movimientos relajantes.

Pedro comprueba que su compañera se ha marchado y comienza su ronda de llamadas. Responde a los padres de Mario, a la familia de Sofía, también a la de Sonia y Sergio y al abuelo Roberto. Prepara con ellos una comida sorpresa. Llegarán en dos horas. Por eso le han mandado mensajes a Sara indicando que están fuera de la sierra como excusa.

La jefa de estudios deja su libro, da un paseo por el huerto y cuando se dirige a la piscina, Julián la frena. El mantenedor le pide que lo acompañe a los sótanos. Quiere revisarlos. Bajan las escaleras con tranquilidad. Sara descubre las pinturas de los chiquitines en los túneles.

—¿Y esto? Qué maravilla, son obras de nuestros niños.

—Sí, me dijo Pedro que las pusiera por aquí.

—Le dan vida a este espacio extraño y mágico. Echo de menos las plantas de arcoíris.

—Yo también Sara, yo también, tanto como a Reme.

—Perdona corazón, últimamente no estoy muy acertada.

—Estás cansada. Mi Reme te habría elaborado buenas ensaladas y después mucho dormir a la sombra en el jardín.

—Sí, ¿cómo estás Julián? Tú también deberías tomarte vacaciones.

—Cuando me paro, me duele el corazón, así que adelante.

Los dos recuerdan anécdotas de la artesana gastronómica. Ese tiempo es más que suficiente para que los invitados coloquen con Pedro las mesas en la arboleda de la piscina. Sofía ha cocinado con su madre y el padre de Sergio. Una chef y dos ayudantes espectaculares inundan la «Finca La Clave» de olores sabrosos.


Capítulo 54


Baño de amigos

La ruta de Julián y Sara termina. El aroma de los pasteles de verdura y las empanadas los ponen en marcha de manera inconsciente hasta el jardín.

La maestra solo percibe algo diferente cuando atraviesa la puerta principal. Su estómago está mermado por tantas cuestiones. Su rostro se ilumina como una fuente de luz cuando admira a los visitantes:

—¡¡¡Fiesta de sentidos!!!

—¡Y de piscina!

—Sí, hoy nos bañamos todos.

Sara se abraza a Pedro hasta traspasar su alma de agradecimiento por la sorpresa. Acoge a Raquel al vuelo, que también ha venido al encuentro y, sigue una ronda de besos grandes. No se esperaba aquella visita tan necesaria. Los amigos llenan el organismo de vitalidad.

Como una gran familia se sientan a la mesa, prueban, saborean, hablan, ríen y hasta cantan. Con el postre de zanahorias, Sara libera un reguero de lágrimas apresadas. Se emociona bastante ante el sabor y el presente. Abraza con fuerza a Sofía, la artífice de la repostería. Siente la presencia de Reme, que revolotea entre ellos con sus sabores. Tras ese momento de ternura, llegan los primeros salpicones de agua de la piscina. Sara se reserva unos minutos para hablar con Sofía, Sergio y Sonia.

—¿Cómo lleváis el verano chicos?

—Muy bien, mis padres están contentos con el tema de la cocina. Tenías razón Sara, por fin puedo hacer lo que más me gusta —responde en primer lugar Sofía.

—Yo me voy a la playa la semana que viene —aclara Sergio mezclando tristeza y alegría.

—Disfrútalo, sonríe, pronto tendrás que regresar a esta sierra frondosa para estudiar nuevas fórmulas mágicas—añade de manera juguetona Sara.

—Nosotros vamos a París, me hace mucha ilusión —explica Sonia.

—Mándanos una canción desde la capital francesa.

—Sí, mi padre dice que canturreo hasta dormida.

Los tres alumnos y la profesora se funden en carcajadas. La risa esplendorosa diluye el pánico. Sonia comenta que además irá a una escuela de canto en el próximo curso. Sofía trabajará parte del verano en una cafetería, donde ofrecerá sus bizcochos. Sergio acudirá a un curso de Programación Neurolingüística, la PNL lo llama. Pone las bases para ayudar a las personas con su psicología positiva.

Pedro los llama al agua. Cuando se moja, se convierte en un ser divertido. Chapotea con una gracia llamativa.

—¡Adelante mis piratas, al agua pato!

—¡¡¡Al abordajeee!!! —pronuncia Sara mientras se lanza en bomba.

En la merienda salen arrugaditos como garbanzos felices. La hija de Pedro trae sus recuerdos a primer plano. Raquel recorre las tierras de la «Sociedad Arcoíris» como si estuviese caminando por ellas. Mario la acompaña en sus visiones. Parece que hablan en voz alta de sueños nocturnos.

—¡Galletas, galletas, qué ricas! Me recuerdan al mundo de colores. Echo de menos a Yavira y a ALE_SA —dice Raquel.

—¿Cómo eran esas amigas? —pregunta Sergio en busca de información.

—Muy guapas, con trajes líquidos, una ropa chula.

—Buena imaginación —matiza el padre de Mario.

Sara se mantiene en silencio observando la conversación. Siente conexiones inexplicables, solo abre la boca para averiguar lo siguiente:

—¿Cómo eran las plantas de ese mundo Raquel?

—Muy bonitas, altas, gigantes…

—¿Había margaritas? —vuelve a preguntar Sara en busca de una clave.

—Sí, eran preciosas, daban sombra y estaban enredadas con ramitas de colores.

—Como en nuestro desván —afirma Pedro en voz alta sin ser consciente de que regala su conclusión en público.

—Y lo que más me gustó fue el huerto de las ideas.

—No nos habías hablado de eso, mi niña —reconoce Pedro intrigado.

—Ay, se me habría pasado, papi... es un huerto donde los tomates están mezclados con los libros.

—¿Las plantas dan novelas? —cuestiona Sofía con juego.

—No, están en la tierra, enterradas. ALE_SA sacó hasta «Estrella Mágica».

Con ese descubrimiento, abren un silencio.

—¿Estás segura de que era «Estrella Mágica»? —pregunta su padre confuso.

—Sí, era el libro de Sara, pero tenía palabras —añade Raquel con expresión de sorpresa.

—Claro, «Estrella Mágica» contiene cuentos.

—Aunque yo no me he parado a ver las letras —reconoce Sergio.

—La verdad es que a veces, cuando buscamos, no encontramos, y cuando nos relajamos, el final aparece —reflexiona Pedro sabiendo que solo Sara entiende su mensaje.

El director recuerda su trabajo como inspector. El primer contacto que tuvo con el manuscrito secreto de Sara. La impresión de localizar sus páginas en blanco. Ya se ha acostumbrado a que no todo tiene una explicación lógica. Aun así, es un camino al que no se atreve a entrar.

Un pitido repetido en la entrada de la finca los despierta. Elsa aparca entre sonidos de claxon de su todoterreno. Viene repleta de energía, deseosa de una maratón de agua. Deja en la ciudad informes y falsas creencias. Viene casi desnudita de mente y cuerpo. La profe de gimnasia surge con un bikini pronunciado en su dulce piel morena.

La noche los coge por sorpresa en las lindes de la piscina. La cena está sazonada con historias y risas. Llega el momento de recoger las herramientas festivas. Todos ayudan en equipo. Pronto reciclan los restos de la quedada. Retoman el camino a casa. Sara es la última en cerrar el gran portalón. Ha entrado para llevarse el manuscrito de «Estrella Mágica». Lo guarda en su mochila. No le apetece mostrarlo, aunque esté en su comunidad favorita.

Cuando llegan a casa, Raquel se ha quedado dormida. Su padre la lleva en brazos, mientras Sara despeja su cama de ositos. La tapan con una sábana y una ligera colcha. Las noches de sierra refrescan incluso en verano.

Entran a su santuario, la habitación de Pedro y Sara es sencilla. Lleva un color celeste fugaz en sus paredes, invita al sueño y al gozo. Se abrazan casi desnudos y acogen el descanso recordando lo positivo del día. Dan las gracias por la salud de Raquel, porque se encuentre con ellos tan fuerte y feliz.

Dormidos, los músculos se relajan y los cuerpos se separan progresivamente. Cada uno adopta su postura de bebé. Sara busca un extremo de la cama. Necesita espacio para lo que viene. Ve a su abuela Carmen leyendo el manuscrito que le regaló. «Estrella Mágica» se abre, saltan colores del libro como burbujas de un caldero y de repente Raquel aparece manchada de azul, verde y rojo. Abraza a la anciana y entra en el ejemplar. Es como si se lanzara por un tobogán. De repente todo se vuelve negro y la niña grita, entonces Sara repite el sonido empapada en sudor.

—¿Estás bien? —balbucea Pedro movilizado por la voz de su compañera.

—Sí, sí —aclara Sara sentándose en la cama.

—Es solo una pesadilla, vuelve a dormir —solicita Pedro entrando otra vez en el mundo de los sueños.

Sara le deja un suave beso y se levanta descalza y a oscuras. No tiene miedo. Recorre el pasillo breve para mirar a Raquel. La niña no se ha despertado con su chillido. La observa con un profundo agradecimiento, está viva.

Deja la habitación de la pequeña y se desplaza como una india sin ruido. Sus pies acarician el suelo desnudo. En otra vida habría recorrido la tierra húmeda sin hacer el menor sonido.

Llega a la cocina, coge un vaso de agua y abre su mochila alojada en una silla. Saca «Estrella Mágica». ¿Qué está pasando? ¿Qué ha soñado? Surge en su cabeza: ¿para qué llega ese mensaje onírico?


Capítulo 55


Septiembre sin más

Agosto se sucede entre el mar que Pedro pone a la vista de Sara. Busca las playas más desiertas para animar a su compañera. Siguen sin noticias de la reapertura. La inspección aterrizará en septiembre.

Después de la costa, se adentran con el coche en el sendero reconstruido de «Escuela Mágica». Falta una semana para la temida visita. Se ponen en marcha. Movilizan el polvo dormido de la época estival. Un equipo de limpieza sacude hasta la última mota. Reorganizan las clases con materiales a estrenar gracias a la fantástica recaudación del «Primer Encuentro Internacional de Educación Positiva».

El 1 de septiembre entran mesas líquidas. Las llaman así, porque no pesan. Están elaboradas con una resina natural, de esa manera es un mobiliario respetuoso con el medio ambiente. Muchas son transparentes, con lo cual permiten que cada sala parezca más grande. Pedro y Sara marcaron una serie de criterios, su fácil movilidad, de ahí que también tengan ruedas y que no sean unitarias, es decir, mesas grandes para compartir equipos.

De momento no han realizado otras compras pendientes, como sillas igualmente móviles, poco pesadas y nada contaminantes. Esperan la inspección para hacer después un reparto equitativo del dinero.

—Por fin han llamado —confiesa Pedro asustado.

—¿Viene la misma inspectora? —pregunta nerviosa Sara mientras suelta los libros que estaba ordenando.

—No lo sé, solo me han indicado que estará mañana a las 9:00.

—Madre mía, madre mía…

—Tranquila Sara, todo está bien —paraliza Pedro verbal y físicamente a su compañera.

—¿Tú crees? La verdad es que no recuerdo haber sentido tantas dudas.

—Voy a convocar una reunión de equipo. Mila, Miguel y Elsa están operativos. Creo que Julián no puede, tampoco la nueva cocinera.

—Gracias Pedro, eres un buen director de orquesta.

—A veces desafino.

Los dos sonríen como niños ilusionados. La tarde pasa entre repaso de objetivos, análisis del proyecto educativo y hasta dossier económico de viabilidad. Terminan pronto, Pedro quiere que su equipo descanse para la mañana siguiente.

La noche llega entre sueños movidos. Sara sigue un camino repleto de flora, unas mariposas la invitan a adentrarse en la selva profunda. Se despierta con la idea de que se abre un ciclo diferente.

A las ocho de la mañana están desayunados y con todo listo para recibir a los inspectores. Sofía ha dejado la pasada tarde galletas para el equipo y para los visitantes.

Comienza el baile. Vienen en un todoterreno que aparca con facilidad a dos pasos de la gran puerta. El umbral también está preparado para sorprender con su energía positiva. Las «Chatucas» esperan como libretas pacientes a los alumnos. Están apiladas rozando sus cuerpos de papel, dispuestas a anotar lo que suceda en tinta invisible.

Dos hombres desconocidos llegan hasta ese primer punto. Pedro y Sara los saludan con amabilidad invitándolos a pasear por el centro. El recorrido es pausado, casi silencioso y hasta frío. Toman notas en sus tabletas, hacen fotos y preguntan de manera rápida algunos detalles.

La esperada visita no dura más de una hora. Termina en el desván, bajando al sótano. Graban un vídeo con la confirmación de que las plantas llamadas «extrañas» no han regresado. Se marchan sin probar bocado, las galletas suspiran en la bandeja de entrada al ritmo de las libretas. Los zumos naturales también se han quedado colgados. Es como si una ola de invierno hubiese llegado en un septiembre todavía veraniego. Pedro solicita antes de la partida del equipo inspector una respuesta lo más rápida posible.

—Deseamos abrir el plazo de matrícula en esta misma semana.

—Sí, no se preocupen, como mucho en dos días recibirán la notificación definitiva.

—Gracias.

—Muchas gracias —acoge Sara gratamente sorprendida.

Sus miedos se diluyen, aterriza en el paraíso y prepara mentalmente la fiesta de inauguración de «Escuela Mágica». Su segundo curso está próximo en su mente.


Capítulo 56


Respuesta diferente

Sara es consciente de que generarnos expectativas trae resultados confusos. Aún así se permite soñar con una respuesta favorable. Están ante el correo electrónico. Pedro ha llamado a la administración. Recibirán vía email la respuesta.

Elsa mantiene su labio inferior mordido, la presión la tiene en ascuas. Miguel y Mila repasan sus papeles coloridos. Traen horarios y objetivos en mapas mentales. Aprendieron a usar esta herramienta con uno de los expertos más conocido de España, Mateo Zamorano, un profesor de orientación profesional con sentido.

La bandeja de entrada anuncia nuevo correo. Pedro pincha con el ratón sin mostrar su nudo en la garganta. Abre la ventana digital rodeado de cabecitas interesadas. Todos leen en silencio. Suben solo el volumen en la frase clave:

—Denegada la reapertura como centro público y/o concertado.

Sara vuelve a leer las palabras, las repite en voz alta ante la resignación del resto:

—No puede ser, está mal. Somos un centro con vocación pública.

Pedro reacciona, llama por teléfono a uno de sus amigos abogados. Pone su foco directamente en soluciones.

La mañana transcurre a velocidad de vértigo entre gestiones diversas. El equipo docente no cesa sus conversaciones con madres y padres. De momento todos indican que llevarán a sus hijos a otros centros próximos.

A las tres de la tarde el silencio se alimenta de la desilusión. Se han quedado sin lo esencial, no es la licencia, son los alumnos.

15:15 marca el reloj digital del despacho revuelto de Pedro. Sara lo mira esperando una señal. Un segundo después suena el móvil de su compañero. Lo escucha hablando con entereza.

—De acuerdo, eso quiere decir que nada impide que seamos un centro privado ¿verdad? ¿Has revisado bien el informe de la inspección? Vale… contamos con poco tiempo para reaccionar, gracias por tu apoyo.

Cuando cuelga el móvil observa a su breve equipo herido. Sara parece estar en otra época. Miguel suelta los papeles recibidos que han sacado por impresora varias veces, como si la tinta fuera a cambiar la respuesta. Mila coge la bandeja de frutas de otra de las mesas y la ofrece a sus compañeros. Elsa muestra interés por la llamada.

—Era el abogado ¿no? ¿Qué te ha dicho?

—Buenas noticias, ningún argumento legal impide que abramos como centro exclusivamente privado —matiza Pedro.

La mayoría acoge la solución como una sentencia de muerte. Mila y Miguel se ven en el desempleo. Sara sigue escuchando en su cabeza, proyecto público, abierto a todos. Solo Elsa acoge la propuesta.

—Pues estamos tardando en abrir el plazo de matrícula y comenzar con la difusión —sugiere con agilidad esta maestra de movimientos saludables.

—Claro —asiente Pedro buscando a Sara.

—Sí, es cierto… pero —responde Miguel dejando una pausa angustiosa.

—¿Quién va a pagar un colegio privado donde crecieron plantas raras y se perdió una niña? —afirma Sara con fiereza.

—Esa cuestión se la va a plantear todo el que llegue —reconoce Mila.

Elsa toma distancia del grupo, se aleja, los observa como si fuera a lanzarse a una piscina y comienza su discurso.

—No puedo creerlo. Cuántas veces me has dicho Sara, piensa a lo GRANDE, en un planeta que gira a 1.900 kilómetros por hora como dice Alicia Sánchez: «Todo es posible». Estáis cansados y habéis dejado de jugar. Ojalá tuviésemos más tiempo, mi propuesta es que cada uno reflexione esta tarde qué desea hacer y mañana nos pongamos en marcha.

—Me parece una idea muy acertada Elsa —recoge Pedro apagando el ordenador.

—Está bien, perdona, tienes razón —expresa Sara.

Salen apagados, ni siquiera los reconforta pasar por el umbral prodigioso. Las «Chatucas» se quedan con tristeza observando el ambiente.


Capítulo 57


Caminos nuevos

Pedro prepara un almuerzo ligero en casa, mientras Sara pone la mesa. Ella apenas prueba bocado, aunque él le insiste. Cuando toca su frente ante unos ojos brillantes, descubre una elevada temperatura. Convence a su compañera para que se acueste, tiene fiebre. Si le sigue subiendo la llevará al centro de salud del pueblo vecino.

Sara desea expresarle su gratitud, pero sus palabras se quedan en su garganta herida.

Duerme y duerme, viaja a casa de su abuela Carmen, la abraza. Es una mujer bonachona y emprendedora. Sus sueños son agradables, a pesar de la calentura. Pedro comprueba que el termómetro sigue marcando 39. Si roza los 40 se la llevará volando. Además, tiene los típicos medicamentos antitérmicos cerca. No se los ha dado, respeta la decisión de su compañera. Sara dice que hay que permitirle al cuerpo sanarse. Ese mismo argumento lo ha escuchado en distintos médicos, así que confía en que baje.

Cuando a las doce de la noche, Sara suda entre 38 grados, Pedro agradece que vaya equilibrando su organismo. El cansancio lo vence, cuando se despierta a las tres, su amada está bastante más fresquita. Vuelve a pedirle ayuda al termómetro que marca solo 37. Confirma la fortaleza de Sara y se relaja.

Por la mañana, Pedro se despierta escuchando vómitos, así que impone la visita al médico. Sara llega con fragilidad a la consulta. El profesional sanitario recomienda reposo de al menos, dos días. Ella trata de protestar, le faltan fuerzas. El Universo le está diciendo que pare.

Negocia con Pedro quedarse sola en casa, para que él pueda avanzar algo en el colegio. Promete no levantarse de la cama. El director sale de su hogar con dudas. No le apetece dejarla, aunque su lugar está hoy en el centro.

En la entrada de la «Finca La Clave» aparca junto al coche de Alfredo. Corre hacia su despacho y encuentra a todo el equipo reunido junto al «fallecido» concejal de educación, él mismo bromea sobre ese calificativo.

—Buenos días, disculpad el retraso. Hola Alfredo, bienvenido.

—¿Y Sara? —cuestiona Elsa mientras sirve zumos naturales.

—Está en la cama, se ha pasado toda la noche con fiebre y vómitos.

—¿Qué le pasa?

—El médico dice que es la garganta.

—O un virus —añade Mila encogiéndose de hombros.

—A veces es solo que nos paremos —explica Miguel.

—Cierto, ¿empezamos? —solicita Pedro.

El primero en abrir juego es el director. Si «Escuela Mágica» se convierte en un centro privado, las nóminas dejarán de llegar de la administración. Pedro comenta que dependiendo del número de matrículas podrán abonar esos sueldos.

—Tienes toda la razón, Pedro. Te agradezco mucho que hayas empezado por ahí —matiza Mila preocupada— me he pasado casi toda la noche despierta. Me cuesta decirlo… me marcho. Este verano he recibido una oferta de un centro internacional. Buscan una profesora fascinada por los idiomas. Me conocéis, adoro no solo el inglés, ayer tarde llamé y estoy a tiempo.

El primer silencio llega a la sala sin críticas, al contrario con respeto hacia la decisión de Mila.

—Gracias por tu sinceridad —comenta Pedro.

—Siento mucho dejaros así —responde emocionada la profesora de idiomas y de primaria mientras se levanta para marcharse.

Recibe el abrazo del reducido equipo. Fijan una cita para ayudarla a recoger sus cosas. Miguel la mira cada vez más nervioso. Se debate entre su pasión por «Escuela Mágica» y sus miedos a quedarse sin trabajo.

La reunión avanza con agilidad. Pedro plantea el número de plazas mínimas para ser rentables. Su idea es utilizar una parte del dinero de la Fundación, así el coste de la mensualidad puede ser más económico para las familias. Miguel palidece ante tantos datos. Elsa interrumpe:

—Estamos aquí al cien por cien, la vocecita de las dudas casi siempre viaja con nosotros, por eso necesitamos certezas.

—Por supuesto, puede que no se completen las matrículas y sea difícil pagar las nóminas, aunque incluso he pensado en hipotecar nuestra casa —sugiere Pedro.

—No creo que sea preciso —interrumpe Alfredo como un gestor externo.

—Confío en que seamos capaces de mantenernos este curso y sembrar las bases para los siguientes. Es fundamental darle continuidad al proyecto educativo. No tiene sentido que un niño comience con nosotros y un año después tenga que buscar otro lugar —reconoce Pedro.

—Claro, por eso quiero decir que he quemado mis naves. Estoy en la travesía del desierto y no pienso darme la vuelta. Yo me quedo aquí independientemente del número de matriculados —afirma con rotundidad Elsa.

—Gracias, me ayuda tu firmeza —manifiesta Pedro sin percibir las dudas del profesor de infantil y música.

—¿Y tú, Miguel? —cuestiona veloz Elsa.

—Yo, yo… perdonad, me siento perdido.

—Estamos aquí para ayudarnos —reconoce Elsa recuperando su capacidad directiva de centros pasados.

Miguel rompe a llorar como un bebé. Elsa acude presta a abrazarlo ante la estupefacción de Pedro y la falta de movimiento de Alfredo.

—Tranquilo, encontraremos soluciones —advierte Pedro.

—Ayer vi una oferta vacante en una escuela de infantil.

—¿Y qué te dice tu intuición? —solicita Elsa.

—Que llame —reconoce Miguel.

—Pues de momento tu tiempo ha terminado en la reunión. Sal por favor, respira unos minutos y marca ese número. Después te puedes sumar y contarnos o lo que prefieras ¿vale? —explica el director con detalle.

—Gracias Pedro.

Cuando Miguel sale de la estancia, solo continúan tres: Elsa, Pedro y Alfredo, echan de menos a Sara.
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Capítulo 58


La enfermedad como aprendizaje

Sara siente la llegada de los mocos. Los estornudos se multiplican en la cama. Van dando saltos entre los muchos pañuelos de papel. Cuando reconoce su enfado, se enfada más. Su abuela le decía que la mucosidad es producto del enojo.

—Madre mía, sí que me he cabreado —se sonríe tras escucharse sola en voz alta.

Quiere dejar la cama, su cuerpo no responde. Se rinde y se encuentra algo mejor.
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Pedro acompaña a Sara por las tardes en su recuperación, mientras por las mañanas acude al colegio con Elsa. En ese segundo día, difunden la oferta de un mínimo de 50 plazas. El director deja el desánimo en la ducha, entra en el amado edificio.

—Buenos días Pedro, ¿cómo sigue Sara? —cuestiona con agilidad Elsa.

—Hola guapa, está un poquito mejor, he conseguido de milagro que tampoco se levante hoy.

—Genial, si has logrado que nuestra niña inquieta repose, llenarás este cole —sonríe Elsa cada vez más animada.

—Es una tarea en equipo, aunque seamos literalmente tres.

—Bueno, he llamado a Alfredo, espero que no te importe. Creo que él nos puede ayudar bastante con las cuentas.

—Claro, vamos al comedor por un zumo.

En unos minutos se reúnen los tres. Alfredo aterriza con energía renovada. Algo le dice que es importante estar allí, aunque no sea su proyecto laboral. Elsa genera una ola de difusión en internet. Las redes sociales acogen carteles, folletos digitales y hasta un sencillo vídeo de «Escuela Mágica». La profe de educación física sigue enviando correos electrónicos, atendiendo a las llamadas de las familias interesadas y dirigiendo información a otros centros educativos de la zona.

Pedro y Alfredo se mantienen a dúo ante una gran hoja de cálculo. Estudian las vías para que la mensualidad de pago sea lo más económica posible. Las cuentas sí o sí estarán listas a lo largo de la mañana. Es necesario que ofrezcan la cifra equilibrada a las madres y los padres cuanto antes. Eso es fundamental para que tomen una decisión a favor.

—Gracias Alfredo, estos números tienen sentido. Una mensualidad bastante reducida—respira Pedro con relajación.

—Sí, de esa manera será accesible a familias diversas. Además, con la convocatoria de las tres becas gratuitas, seguiréis manteniendo la filosofía de algún acceso público.

—Cierto, así destinaremos parte de los fondos recaudados a otras fundaciones sin ánimo de lucro como acordamos en el Encuentro Internacional. Dejaremos solo una partida para abaratar el coste anual de los matriculados y un colchón de tranquilidad.

Miguel llega a despedirse. Cuenta con una plaza en el centro de infantil. Recoge sus pocas cosas con duda. Cuando se encuentra con un dibujo de Mario, su corazón se paraliza. Retoma la vida con una sonrisa, mientras marca el número del nuevo empleo. Solicita entre palabras nerviosas una espera hasta octubre. El «sí» inesperado brota como una partitura de música. ¿Volverá a dar clases en «Escuela Mágica», si reabren?
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Elsa y Alfredo acompañan a Pedro al almuerzo en casa. Les apetece ver a Sara y transmitirle noticias positivas. La profesora duerme milagrosamente entre sábanas de amor. La habitación luminosa está repleta de campo. Su compañero ha dejado algunas macetitas de lavanda en el gran ventanal. En la cocina sirven las ensaladas y la parrillada de verduras. Comen con una conversación suave para mantener el sueño de Sara.

Cuando se despierta, busca la fórmula de sus pies para caminar al baño. Es tiempo de cama, sofá o tumbona de jardín. Eso hace que se desplome en un mareo rápido. El ruido alerta a Pedro que corre a la habitación seguido de Alfredo y Elsa.

—¡Sara! ¿Estás bien mi niña? —cuestiona Pedro mientras la levanta del suelo y la conduce a la cama.

—Sí, perdona, quería dar unos pasitos y verte —confiesa Sara con ojos todavía brillantes de la febrícula.

—Nos marchamos —susurra Elsa para evitar interrupciones en la pareja.

—Nooo —solicita Sara como una niña deseosa de compañía.

—Vale, os esperamos en el jardín —soluciona Alfredo.

Unos minutos después Pedro lleva a su amore hasta una mecedora del jardín. La deja acomodada entre la compañía de Elsa y Alfredo para prepararle un zumo natural.

Poco después la contempla como un retrato de valor incalculable. Le cuentan las buenas noticias y ella florece.

Una mariposa se pasea por el porche florido. Trae suspiros de otoño. Se posa en una de las plantas y observa a la familia.
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Capítulo 59


Sin niños

Pasan pocos días y muchas horas, la tensión sube. En el juego de cualquier colegio, no hay pizarra sin niño. De momento las matrículas no llegan. Cincuenta plazas vacías desafían el mantenimiento del centro.

Sara recupera sus pasos en casa. Habla con las plantas mientras las riega. Espera ilusionada la llegada de Pedro con los nombres de algunos inscritos.

—Hola amore, ¿cómo estás princesa? —dice Pedro mientras la besa en las mejillas y en la frente a modo de animal que reconoce a su compañera sin fiebre.

—Bien Gigante ¿y tú? Te veo tristón —observa rápida Sara.

—Ha sido una mañana intensa.

—¿Cuántos chicos han llegado?

Pedro realiza una pausa a modo de búsqueda de soluciones. Teme herir a su amada.

—Todavía nadie ha formalizado la matrícula, aunque vendrán. Ahora tiene un coste mensual —reflexiona Pedro.

—¿Entonces no hay ningún alumno?

—Solo es cuestión de paciencia, Sara.

—Faltan solo dos días para cerrar el proceso.

—Por favor, no te alteres —le pide Pedro mientras se sienta en la mesa con ella para el almuerzo.

—No estoy alterada, estoy sorprendida. ¿Tanto horror tiene la gente a las plantas de colores?

—Puede que sea por lo de Raquel.

—Tu hija está estupendamente, es absurdo.

—Tranquila, por favor.

—Últimamente mi grado de expectativas es muy elevado. Te prometo que voy a relajarme, una vida de ansiedades no tiene sentido —explica Sara dejando pasar el enfado y acariciando la mano de Pedro.

La pareja reflexiona en silencio entre el sabor de la comida cálida. Dejan de buscar soluciones, se entregan a la creación de la vida, sueltan...

Por la tarde pasean juntos en el jardín, un jovial recorrido que los llena de conexión con la tierra.
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Capítulo 60


Cierre de matrícula

Llega el viernes sin alumnos matriculados. Último día de recogida de siembra. El cierre del colegio está más próximo que el inicio de las clases una semana después. Elsa sube en revoluciones, Alfredo se ha autoinvitado al desayuno. Julián recoge sus cosas sin esperanza de terminar sus maletas. Lo hace siguiendo las órdenes de Pedro. El director anuncia al equipo de mantenimiento, limpieza y cocina la posible clausura.

Estaban preparados para hipotecar su casa, para conseguir nuevos fondos económicos, para defender el centro en los medios de comunicación. No estaban listos para el abandono.

El comedor reúne al minúsculo equipo docente, Elsa y Pedro, también Julián, la cocinera y la pareja encargada de la limpieza. Miguel está con casi un pie en el nuevo centro infantil. El desayuno se duerme en los platos: los zumos, las infusiones y hasta el café ecológico. «Escuela Mágica» se congela en su propia gracia.
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En el jardín de la casa serrana de Sara y Pedro, la maestra mira el vuelo de los pájaros. Recupera fuerzas paso a paso. Ha llegado su tiempo de movimiento, aunque ha pactado con su pareja quedarse allí, se dirige con agilidad al dormitorio. Recoge de un gran cajón el manuscrito de «Estrella Mágica». Recibe respuestas. Cruza con sus neuronas la impresión de volver a los 6 añitos. Juega en el patio del colegio con Pedro, los dos pintan una vida juntos. Es un rápido viaje al pasado. Siembra la ilusión imparable de la infancia. Comprende que el Movimiento de «Educación Positiva» es esencial para respirar. Ahora lo hace con pausa, está dentro de las páginas del libro secreto de su abuela.

Florece, es una sensación sin miedos de un placer infinito. Vuelve a jugar entre las páginas. Recuerda, es decir, vuelve a pasar por el corazón y toma consciencia de que viene a compartir lo que aprenda. Es una certeza imposible de derrotar. La misma que cuando tenía pocos años y supo que volvería a encontrar a Pedro.

Sara deja el manuscrito de «Estrella Mágica» abierto. Sus hojas marcan otro capítulo, el inicio de los cinco valientes. Se prepara para caminar hasta el colegio, un largo sendero. Una flor arcoíris renace de la tierra en las profundidades de la «Finca La Clave». Está ajena a las miradas de cámara. Lo suficientemente oculta para que pase una década hasta su descubrimiento. Naturaleza especial rodeada de seres, de «elementales».
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Capítulo 61


Los cinco valientes

Esa mañana el padre de Sergio siente a Sergio, lo acompaña hasta el colegio. No necesitan palabras para entender que el chico elije ese lugar en su vida.

Esa mañana la madre de Sonia siente a Sonia, la boca cantarina las acompaña hasta el colegio. No necesita más música para entender la armonía en su vida.

Esa mañana el alma de Sofía siente a Sofía, los pies la acompañan hasta el colegio. No necesita más apoyos para abrir un viaje gastronómico en su vida.

Los «Tres Saboreadores» se cruzan en abrazos en el umbral mágico. Vienen a cursar la matrícula sin herramientas telemáticas. Prefieren escuchar el sello analógico.

Esa mañana los padres de Mario sienten a Mario, la sonrisa del niño los acompaña hasta el colegio. No necesitan ayuda para comprender los juegos que busca en su vida.

Cuatro matriculados inician el curso fundamental de un río prodigioso. Solo una hora después llega una visita inesperada.

Esa mañana la madre de Raquel siente a Raquel, el corazón valiente de la niña las acompaña hasta el colegio. No necesitan justificación para atreverse con un deseo verdadero en sus vidas.

—¡Raquel, mi niñaaa!—abraza Pedro en los aires flotantes a su hija.

—Hola Pedro.

—¿Qué hacéis aquí? Qué alegría, no os esperaba.

—He tardado en comprender lo que pide —lanza la madre de Raquel mirándola con ternura.

—Jugar con las plantas —confiesa la niña.

—¿Cuántos alumnos se han matriculado?

—Los tres primeros valientes y ahora están los padres de Mario tramitando las gestiones con Elsa.

—Muy bien, aquí está la número cinco. Confío en que os traiga suerte.

La mirada de Pedro hacia la madre de su hija se cae de preguntas. ¿Su hija se viene a la sierra? ¿Cómo es posible ese milagro?

—Respondo rápido a tus cuestiones Pedro, tengo la habilidad de leer tu mente. Antes de que me arrepienta, sí, he alquilado una casa a unos kilómetros. Nos trasladamos a respirar aires más limpios. Yo viajaré a la capital al menos tres días a la semana, el resto estaré por aquí, me han concedido el teletrabajo. Cuento con tu apoyo para cuidar de Raquel mientras viajo, ¿verdad?

Pedro no puede contestarle, las abraza a las dos tremendamente emocionado. Siente admiración por la madre de su niña. Reconoce que ese paso es un «tótum revolútum» para Patricia. Cuando recupera el aliento repite una y otra vez…

—Gracias, gracias, gracias…

Con las cinco primeras matrículas formalizadas, Pedro llama a Sara, el móvil suena entre los árboles del camino. Ella descuelga con pausa.

—Amore, amore, una señal espectacular, de esas señales que tú pides al universo, tenemos algunos matriculados —explica Pedro plenamente alterado.

—Sí, lo imagino Gigante, eres un buen director de orquesta, has venido para ello.

—¿Sabes cuántos estudiantes tenemos?

—Cinco —responde con voz segura Sara en su paseo campestre.

—¿Cómo? ¿Te ha llamado Elsa?

—No.

—¡Te lo dicho Alfredo!

—No.

—¿Y entonces?

—Lo visto en «Estrella Mágica».

—Venga adivinadora del futuro, dime sus nombres… —pide con risa traviesa Pedro.

—Los «Tres Saboreadores», Sergio, Sonia y Sofía, nuestro pequeño Mario y la flor de todas las flores, Raquel —comenta plena Sara cada vez más cerca de «La Clave».

—¿Cómo es posible? Te lo ha dicho Patricia, mi ex mujer.

—No, me lo ha dicho mi abuela en «Estrella Mágica».

—Me vas a volver loco de amor —ríe Pedro— deseando abrazarte.

—Me falta un minuto.

—¡¿Qué?! ¿Vienes andando? Madre mía Sara, no estás repuesta, por favor.

—Sal a la entrada de la finca a recogerme.

Pedro suelta el móvil sin colgar y corre por el pasillo central, sortea a los recién llegados, traspasa el portalón gigante y vuela hasta levantar a Sara. La abraza con fuerza.

—¿Estás bien? ¿Estás bien? ¿Estás bien?

—Sí, solo me falta un poco de aire —bromea Sara por el achuchón.

Pedro la libera y atiende la llegada de Rubén con su madre. Acuden sin la certeza de los cinco primeros, aun así avanzan. El chico solicita a la pareja fundadora de «Escuela Mágica» una de las tres becas completas. Expone su deseo de seguir aprendiendo allí. La madre pide disculpas por las acciones de su hijo.

—No se preocupe, todos nos equivocamos —recuerda Sara.

—Nos parece muy valiente por su parte reconocer lo sucedido con los periodistas. De esa forma averiguamos de dónde salieron las imágenes de las plantas en televisión —aclara Pedro.

—Sí, por eso traemos el móvil que le dieron, no lo quiero. Me parece que si lo venden, como es un teléfono de alta gama, quizás sirva para pagar una parte de sus estudios —explica la madre avergonzada.

—No, no podemos aceptarlo —indica Pedro.

—Además le vais a dar un buen uso a ese teléfono —sugiere Sara.

—Quizás podría grabar escenas del colegio y difundirlas en mi canal de youtube, ¿qué os parece? —solicita Rubén.

—Una idea fantástica.

Esa es otra historia de otra novela, como diría Michael Ende. Rubén alcanzará millones de visualizaciones con su carrera de youtuber. De hecho, crea el canal de «Educación Positiva» reuniendo a una gran familia. De ahí, que su «mala» acción cuando admitió el móvil, tuviese un final diferente, «bueno o malo» ¿quién sabe? Como en el cuento de la «Buena Suerte, Mala Suerte…».
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Capítulo 62


Renacimiento

El lunes siguiente, el contagio siguió sus pasos, llegaron nuevos alumnos. La cifra no cumplió al principio los objetivos, sin embargo en octubre los números reventaron el espacio con sesenta y seis aventureros.

Lo cuento en pasado, porque «Escuela Mágica» lleva bastantes cursos con vida, aunque realmente no haya nacido todavía en este mundo. Dicen las «buenas lenguas» que proviene de la «Sociedad Arcoíris». Tiene su origen en un planeta verde, con una vida saludable.

En sus estancias, las cosquillas de la tristeza juegan con los puntitos de chocolate del mosqueo. Las ranitas verdes de la envidia, se transforman en leves charcos. Son aguas donde florece la Paz: otro universo posible. En este barco los padres reman tanto como las madres, los maestros y los estudiantes. Todos se funden en una verdadera Comunidad Educativa.

«Estrella Mágica» se abre sin control para mostrar una sociedad con ojos de colores. El manuscrito está expuesto en una mesa líquida de fácil contacto. Muestra el siguiente capítulo: «Todo es perfecto» y sigue en movimiento…

Hay libros voladores que inundan la existencia, huelen a fresa, albahaca y lluvia de primeros de octubre. Libros que tiran fronteras mentales. Las hadas ríen con árboles saltarines, descubren que los libros son ramas, son ejemplos de raíces para renacer en otro curso.

Se abre una nueva página en blanco de «Estrella Mágica»…


Capítulo 63


Todo es Perfecto

Con sus errores, todo es Perfecto. Entre fallos y aciertos, todo es Perfecto. Con emociones en experimentación, todo es Perfecto. En «Estrella Mágica» aparece una carta escrita con ternura. Es un papel viejo y al mismo tiempo moderno, que dice así:

Cumplir 111 años es una auténtica responsabilidad, por eso Raquel se despide hoy. La herencia es larga, abundante y curiosa como su vida traviesa. El regalo que guarda con mayor entusiasmo es para su última biznieta aún en camino. Está dentro de la tripa de su mamá Angélica y aún no lleva nombre. Raquel escribe el siguiente mensaje antes de fallecer:

«Os pido mucho, un regalo de cumpleaños y de partida. Me encantaría Angélica, que mi biznieta se llame ALE_SA, es un nombre nuevo aquí en este tiempo, viene de ALEgría y SAbiduría. ALE_SA es una conductora de arcoíris, por eso necesita este libro que os dejo: «Estrella Mágica», el manuscrito secreto de Sara. Vuestra hija sabrá usarlo».

Su nieta embarazada toca emocionada las tapas viejas, mientras suelta la nota del testamento de su abuela Raquel. Angélica está dispuesta a cumplir con la misión de «Estrella Mágica». Ella ha escuchado las historias de su bisabuelo Pedro y de Sara, su mujer, los fundadores del «Movimiento Internacional de Educación Positiva» con las «Escuelas Mágicas», repartidas por todo el globo terráqueo.

Raquel no ha escrito nada más en esa herencia, sin embargo, las palabras flotan en el aire para quién desee escuchar:

«…tuve la oportunidad con tan solo 5 años de conocer a mi biznieta ALE_SA en mi viaje a la Sociedad Arcoíris. Entré por el desván de la primera «Escuela Mágica» del planeta. Sé que ella necesitará «Estrella Mágica» para ayudar en la construcción de ese mundo. Tiene una Misión».
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La historia de Pedro y Sara, es como cualquier historia fugaz, interminable, está en sus inicios, en el nudo de la trama o en el desenlace… depende de tu mirada.

Gracias por atreverte, por llegar hasta aquí, por sentir el «Movimiento de Educación Positiva».

Continuará en «Estrella Mágica»...

¡¡¡GRACIAS UNIVERSO!!!


Anexo Mágico

Manual de Instrucciones

«Escuela Mágica» es la segunda parte de «Educación Positiva», como son «Novelas Juego» pueden leerse sin orden, el desorden no existe. Tú decides como emprender la aventura.

Continuará o empezará en «Estrella Mágica», la tercera parte, el cierre de la Trilogía.

Aquí tienes la portada y el contenido de la contraportada de «Educación Positiva»:

Una obra retadora: la historia de Sara, profe de expresión oral de un instituto. ¿Qué muestra en sus clases para levantar ampollas entre madres, padres y profesorado? Algo más que una novela de ficción. Educación Positiva es una asignatura pendiente para jóvenes y adultos. Aprenderás a Hablar en Público de otra forma. Descubrirás el Poder de las Palabras. Disfrutarás con la fantasía de este libro mágico.

Pone en escena personajes tan necesarios como Imaginación. También Amor desfila con abundancia, mientras que Miedo crece con las dudas humanas.

Falta Inteligencia Emocional saludable. ¿Menos exámenes y más experiencias? Reflexiones de esta «Novela Juego».

#EducaciónPositiva abre tu escuela de Cambio Personal.
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Deja tus Palabras Madre en la reflexión de esta lectura, recuerda ideas troncales:

Si te apetece, búscanos por favor en: 
https://educacionpositiva.es/

Y en nuestro canal de youtube:

https://www.youtube.com/c/EducacionPositiva


[image:                    ¡¡¡Gracias por tu apoyoal Movimiento de Educación Positiva!!!]
Recetas Mágicas

Zumo de Reme

Esta receta real está en nuestros desayunos y meriendas. Gracias a Reme López, amiga y mujer de infinitos vuelos. Descubre sus proezas junto al equipo de Proyecto Mariposa. En esta asociación se presentan así: «si hoy te acercas a esta página, es porque te han diagnosticado un cáncer, tienes a un ser querido afectado, tienes un amigo o un conocido en el proceso. Estamos aquí para ayudarte, acompañarte e informarte en el camino hacia la sanación».

*Zanahorias

*Manzanas

*Naranjas

*Jengibre

*Perejil

Como en el manual de instrucciones de esta «Novela Juego», te indicamos que las recetas no llevan cantidades, medidas, ni órdenes establecidos. Prueba en la licuadora con varias zanahorias, muchas manzanas, alguna naranja, un trocito de jengibre y algo de perejil. Experimenta, averigua si prefieres que lleve más o menos de un ingrediente.

En toda receta vital, añadimos mi socio Mateo Zamorano y yo, una gran pizca de Atrevimiento. Sara y Pedro suman innumerables gotas de Amor.

Es recomendable saborearlo a todas las edades y para cualquier estómago. Despierta sonrisas y mitiga la acidez.

¡Gracias Reme por enseñarnos a volar como Mariposas!

Localiza más información sobre este colectivo solidario en:

http://www.proyectomariposa.com/

Galletas de Jorge

Una sencilla receta de Jorge Limón, este amigo y maestro de la macrobiótica nos recuerda «que tu alimento sea tu medicina, y que tu medicina sea tu alimento» como decía Hipócrates.

Galletas para recordar, Galletas de Nueces

Nueces molidas, dice Jorge que una taza, ya sabes, a tu ritmo de receta libre. Un poquito de margarina, una cucharada de aceite de girasol, sirope de agave al gusto, media tacita o una llena para los más golosos. Recomienda dos tazas de harina, un poco de esencia de vainilla y una pizca de sal.

Estas galletas nos ayudan con la memoria, previenen enfermedades degenerativas y cáncer. En el siguiente enlace del Instituto Macrobiótico de Andalucía encontraréis información de esta receta incluida en la obra «Dulces sin culpa» de Jorge Limón. Un manuscrito que arranca su contraportada así: «la comida diaria será la medicina del futuro y la gente demandará más tener ese conocimiento que saber cómo funciona un móvil…».

http://www.macrobioticandalucia.es/


Palabras Comestibles

Entramos en el huerto de las letras. Busca ingredientes naturales sembrados de Madre, de raíz y esencia.

Hermana+Chatuca=Rosa

Dícese del florecimiento, cuando alguien te acompaña con ternura desde la infancia. Mi hermana biológica y elegida lleva el apodo sabroso de «Chatuca», como las libretas de «Escuela Mágica». Cuando abres sus páginas divertidas, obtienes el olor intenso de su Rosa.

Cocodrilo+Cole=Trifostio

Carrera ideal para pasillos escolares. Sigue el hilo vital de un juego sorpresivo. Inventa personajes y elige tu ropa de imaginación.

Decir+Secreto=Perdón

Bálsamo sin receta que viene a liberarte de ti mismo. Aplíquese en dosis personales, sin administrar perdones ajenos.

Parón+Nube=Contemplación

Meditación de infancia. Mirada perdida al cielo en el recreo de tu vida. Pruébalo, recomendable como mindfulness casero.

Pedo+Cosquilla=Risa

Experimenta con lo llamado «escatológico» y lógico, sonríe entonces. Es descongestionante en todos los sentidos. La maestría viene en las edades precoces. Atención: aprender de los niños.

Almacén+Vacío=Esperanza

Si en tu vida los trasteros se convierten en espacios diáfanos, prueba con naves gigantes. Está naciendo una «Sociedad Arcoíris» que vive con infinitamente «menos es Más».

Muerte+Vida=Descubrimiento

Paseo de oportunidad disponible para todos, en especial para aquellos que leemos estas letras de manera consciente.

Educación+Positiva=Familia

Acompañamiento propio y colectivo para descubrir lo más adecuado a cada ser humano y a la Comunidad. Fomento de los Talentos. Eso genera una «Sociedad Arcoíris».

¡Gracias Familia!

Anota tus Palabras Comestibles de Educación Positiva:

Si te apetece profundizar en este campo, lee el anexo de «Educación Positiva». Allí encontrarás dinámicas de risoterapia y palabras positivamente divertidas, entre otros recursos.


Tarea Positiva

En educacionpositiva.es no mandamos «deberes», ponemos Tarea Positiva. Acciones concretas para despertar la Imaginación y el Talento humano a cualquier edad, especialmente entre los adolescentes. Lo esencial, que se aplique desde el disfrute, solo así genera resultados mágicos.

Alas de Mariposa

Este ejercicio nos ofrece vuelos literarios.

Acción: Deja un libro que te haya gustado con comentarios, anotaciones o incluso dedicatoria en las primeras páginas. Permite que el ejemplar viaje de manera curiosa. Puedes ponerlo en los asientos de una consulta médica, en las escaleras de un cole, en el banco de un parque, en un barco o hasta en La Alhambra, en Granada.

Es nuestra forma de sembrar obras ricas. Si te apetece, mándanos un correo a educacionpositivainfo@gmail.com para decirnos el lugar especial de tus «Alas de Mariposa».

Repetición: Al menos una vez al año.

Menos es Más

Capítulo esencial de nuestra vida. Así comienza esta «Novela Juego» de «Escuela Mágica».

Acción: Saca algo material de tu vida. Regala, reutiliza, recicla o dona aquello que ya no usas. Desde ropa, hasta menaje de cocina o incluso libros deseosos de manos lectoras que ocupan espacio en las estanterías. Despréndete también de lo inmaterial. Puedes profundizar en este tema en el siguiente enlace de nuestra web: https://educacionpositiva.es/la-magia-del-orden-en-educacion-positiva/

Este artículo lleva un vídeo de nuestro canal de youtube. Allí encontrarás otros que ofrecen ejercicios positivos sobre este aspecto de la vida, como

https://youtu.be/EdypEkYlTuk

Repetición: Al menos dos veces al año, muy recomendable en primavera y otoño.

El Poder de lo pequeño a lo Grande

Hábitos para alcanzar nuestras metas.

Acción: Prueba a leer al menos quince minutos diarios. Lo que te guste, novela histórica, romántica o filosofía. Sin juzgarte porque elijas una obra calificada como «frívola». Lo interesante de esta Tarea Positiva es su mantenimiento en el tiempo. Encuentra más detalles en el siguiente artículo:

https://educacionpositiva.es/el-poder-de-lo-pequeno-en-educacion-positiva/

Repetición: Al menos durante un curso completo, de nueve a diez meses seguidos de lectura diaria para crear el hábito. Puedes pasar de quince minutos a media hora, según el placer y la gestión saludable de tu tiempo.

Palabras sanadoras

Es una Tarea Positiva con resultados mágicos.

Acción: Escribe una carta de agradecimiento o graba un audio en tu móvil. Prefiero el uso del bolígrafo, porque ponemos en marcha la lateralidad cerebral. Utiliza palabras sanadoras para darle las gracias a un amigo, un familiar o a una persona puntual. Después puedes dejar el mensaje sin entregar, no es necesario que lo reciba el otro ser humano. Es muy útil en las despedidas y en los procesos de duelo. Te recomiendo este vídeo artículo sobre el cuento de Alma Serra, «Un pellizco en la barriga»: https://educacionpositiva.es/un-pellizco-en-la-barriga-en-educacion-positiva/

Repetición: Tantas veces como sientas la necesidad de agradecer o de cerrar con armonía una relación.

Receta en familia

Esta práctica nos devuelve el contacto con los ingredientes naturales de la vida.

Acción: Elige un miembro de la familia y juega en la cocina. Disfruta de elaborar un postre saludable o un guiso espectacular. Nutre cada paso con palabras sanadoras. En el cuento «Martín y la tarta de chocolate» veréis familias diversas que emprenden recetas juntos: https://educacionpositiva.es/martin-y-la-tarta-de-chocolate-en-educacion-positiva/

Sirve para contactar con el otro, generar empatía y reducir enfados.

Repetición: Al menos una vez al mes, preferible una quedada semanal gastronómica.

Siembra en familia

Crea huertos vitales de vegetales y letras sanas.

Acción: Comparte con tus hijos, con amigos o con cualquier otro familiar la siembra de una semilla. Por ejemplo, un aguacate. Si vives en un piso, una maceta es ideal; si resides en una casa, el jardín te espera con espacios sugerentes. También podéis usar una tierra comunitaria.

Si durante la Tarea Positiva leéis un micro cuento, cantáis una canción o recitáis unos versos, la planta recibirá frases nutritivas. Os dejo la mini historia de «La tortilla desecha» en un vídeo artículo, por si queréis poner un audio durante vuestra plantación: https://educacionpositiva.es/sin-perfeccionismo-en-educacion-positiva/

Repetición: Al menos en tres ocasiones al año, durante la estación más propicia para el crecimiento del fruto.

Fantasía mágica

Fomenta Inteligencias Múltiples.

Acción: Esencial en nuestros días para potenciar la Imaginación. Goza de esta Tarea Positiva, escribe, graba un audio o un vídeo donde hagas algo diferente. Rompe tus propios límites. Por ejemplo, abraza un árbol. Después, coge papel y lápiz y ponle letras a tu experiencia. Usa tus herramientas digitales favoritas. Sube a las redes sociales el resultado de tu edición. Una obra que recomiendo para despertar los sentidos de la fantasía es «La historia interminable» de Michael Ende. Aquí cuentas con una breve reseña: https://educacionpositiva.es/la-historia-interminable-en-educacion-positiva/

Repetición: Al menos una vez al mes, casi de rebajas jeje.


La fórmula mágica

Felicidad es igual a Talento + Disciplina:

Mi socio Mateo Zamorano y yo hemos descubierto que sembrar en nuestros dones, nos lleva a la coherencia y a la felicidad.

*Talento significa «Tikún», el propósito que trae el alma a la vida (ver más detalles en «Educación Positiva»).

*Disciplina deriva del latín «discipulus», discípulo, quien recibe una enseñanza de otro. Se relaciona con la autoridad y la subordinación; sin embargo nosotros la entendemos como seguir tu camino, dejarte guiar por tu propio discípulo interior.

Un secreto, Mateo y yo consideramos que la felicidad se hace efectiva, cuando ayudamos a los demás desde nuestro Talento. Descúbrete y ponte en marcha. Nos sentimos afortunados de compartir este regalo universal.

¡¡¡Pruébalo, adelante!!!


Bio de la escribiente

[image: ]¡Hola Familia! Soy una niña aprendiendo a sentir las letras. «Escuela Mágica» es mi segunda «Novela Juego», después de «Educación Positiva» (2016). Disfruto tanto escribiendo como hablando, la Palabra es mi herramienta básica.

Por cierto, me llamo Elisa Macías Rivero, vengo de muchas partes del planeta, tantas como las muchas historias que leo cada día, aunque nací en el mar (Taraguilla, San Roque, Cádiz, España 1974).

Confío en que mis obras sirvan para compartir momentos felices. Días de lectura serena o enloquecida… Libros que nos aporten algo, desde sonrisas hasta paz. Me gustaría crear un nuevo género: «Novelas Juego», que nos dejen mejor al terminarlos. Ayúdame con esta misión entrando en:

educacionpositiva.es

Si con estas letras despierto cosquillas en algunos seres humanos, mi Objetivo Vital se cumple: ¡¡¡Gracias Familia!!!

P.D. Ah, me considero «escribiente», dice la Real Academia Española que es la persona que «escribe lo que se le dicta». Recibo mensajes del corazón, a veces se pelean con los de la mente y en otras ocasiones conecto con palabras del alma, las más sabrosas. Además, me llegan frases de la tierra, de la memoria colectiva, soy afortunada. Eso explica que mis «Novelas Juego» sean en realidad de todos. Sigue esta aventura en mi tercera obra:

«Estrella Mágica»

Si deseas conocer un poco mejor mi trayectoria, en

educacionpositiva.es me desnudo… en palabras...
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PALABRA MADRE
%@@ CAMNO

Lugar fisico o mental que nos lleva
a una nueva via. Imprescindible
ponerse zapatos comodos y
hermosos para atreverse con el
barro y con el hielo resbaladizo.
Afortunados de transitar cada paso,
en lugar de sofiar con ello. Primero
imaginarlo, después hacerlo y

vivirlo con todos sus sabores.
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PALABRA MADRE:

EMPRENDER

Dar pasos fisicos,
mentales y emocionales.

Contemplar tu mundo.
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PALABRA MADRE

AGUA

Recordar en cada gota nuestra
esencia liquida. Una herramienta
para cambiarnos, para recorrer con
facilidad nuevos caminos, aunque
no veamos la meta. Esa confianza
sentida en la noche, cuando
) conduces un vehiculo y las luces
)

iluminan solo unos metros de la

( ruta. Una vida fluida.
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PALABRA MADRE

RETO

Examen vital, pruebas que nos

ofrece la vida para aprender.
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PALABRA MADRE

NACMIENTO

Momento de otorgar un fin y un
comienzo diferente. El dia nos
regala nacimientos multiples, a

veces cuando miramos hacia dentro,
a veces cuando desafiamos las leyes

de la fisica.
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PALABRA MADRE

CUENTRAS
U INTELIGENTES

Son nimeros mégicos. Resultan
favorables a la comunidad, porque
se basan en una economia en la que
ganamos todos. Se le pone un precio
acorde al bien entregado, para que

florezcan semillas de abundancia.
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PALABRA MADRE

COMENZO

El arte de atreverse, a veces, nos
deja abiertos al panico.
Con ese molesto compaiiero de
viaje podemos dar pasos,
porque en cuanto

andemos, se baja de la vida.

jAtento a las senales! %
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PALABRA MADRE

NOUTUBER

Persona o alma con una pasién que
muestra al mundo una forma de
ser, hacer y tener.
Imigenes con sentido.
iGracias por vuestro apoyo al canal

de Educacién Positiva en youtube!
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ORDEN

Significado de alterar la senda.
Dicese de establecer tus ritmos. En
definitiva, busca tu orden, disfruta

de tu caos, que diria

Albert Espinosa.
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CONFIANZA
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Descubrimiento de la esencia. Una
muestra de conexién con todas

nuestras células universales.





